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PRÓLOGO 

Jaime A. Saldarriaga Vélez

En un país con grandes dificultades para construir la paz, 
que no sabe muy bien qué hacer con su presente y con su 
futuro, que se polariza cada vez más en torno a su posibili-
dad desde un interés diáfano, como si más de cinco décadas 
de guerra además de las de los siglos anteriores no hubieran 
sido suficientes para convencernos de su necesidad y urgen-
cia. Por ello, encontrarse, leer y poder escribir del trabajo 
riguroso de un conjunto de instituciones e investigadores 
en torno a los “Sentidos y prácticas políticas de niños, niñas y jó-
venes en contextos de vulnerabilidad en el Eje Cafetero, Antioquia 
y Bogotá: un camino posible de consolidación de la democracia, la 
paz y la reconciliación mediante procesos de formación ciudadana”, 
resulta altamente alentador. 

Ya es un lugar común afirmar que el futuro de la paz está en 
los niños, niñas y jóvenes del país, además de que muchas 
políticas y programas fallidos se han legitimado apelando a 
este recurso. Por ello sorprende encontrarse con una publi-
cación que recoge de manera sistemática el trabajo juicio-
so de cinco años, realizado por un programa de investigación 
como Sentidos y prácticas políticas de niños, niñas y jóvenes…, en 
la búsqueda de una mayor comprensión de su presente, ex-
plorando los modos como muchos de ellos y ellas, que han 
crecido en contextos de vulneración social, han devenido 
sujetos políticos, co-constructores de sentido y de sus pro-
pias prácticas de resistencia/re-existencia. 

De manera acertada el grupo de instituciones e investigado-
res comprendió que un programa de investigación tiene que 
configurarse como sistema de investigación, lo que le implicó 
leer transversalmente todos los campos y componentes que 
exige la reflexión sobre los sentidos y prácticas políticas de 
niños y jóvenes, y que constituye un gran desafío epistemo-
lógico y metodológico que fue abordado de modo brillante 
mediante la construcción de una mirada hermenéutica críti-



16

ca (hermenéutica-ontológica-política) que ha sido tomada y 
altamente enriquecida por el Programa de investigación, en la 
que los niños, niñas y jóvenes cobran sentido en el presen-
te, no ya como ‘víctimas’ (muchos de ellos quedaron en esa 
condición por la vulneración de sus derechos), sino como 
actores sociales poseedores y constructores de sus propios 
relatos. Esta postura, epistémica y política se construye des-
de una reflexión colectiva que permite afirmar, como punto 
de partida, que en:

la invisibilización política de su heterogeneidad; se desarro-
llaban acciones universales que desconocían las particulari-
dades de niños, niñas y jóvenes y que además los asumían 
como receptores pasivos, como seres pasivos, dependientes, 
vacíos de sentido y conciencia, seres sin forma, seres que 
valían por lo que representaban en el futuro de las nacio-
nes y no por los seres que ya estaban siendo; las políticas y 
programas diseñadas desde el Estado tendían a verlos como 
seres en proceso de maduración que debían ser formados 
como ciudadanos capaces de responder a las demandas del 
sistema político vigente y a las lógicas del mercado. (p. 20)
El proceso de investigación-formación iniciada con los ni-
ños, niñas y jóvenes en contextos de vulneración, habitantes 
de distintos lugares de Colombia, hizo visible cómo las vio-
lencias de distinto tipo, y específicamente aquella generada 
por el conflicto armado, producen “daño moral” y un efec-
to devastador sobre las subjetividades, creándose frecuen-
temente inmovilidad individual y colectiva (p. 27), y nece-
sidad de olvido. Por ello, el trabajo realizado, además de 
reconocer el valor de sus voces, va a posibilitar desbloquear 
el silenciamiento, la parálisis y el aislamiento que produce 
en muchos el miedo y el horror, y en otros,  convertirse  en 
“ seres en riesgo que a su vez generaban peligro” (p. 29). 
Mientras para unos las violencias los llevaron a la parálisis, a 
otros los impulsó a responder o a defenderse desde la mis-
ma acción armada. 

De este modo, el programa, en tanto investigación partici-
pante, va a posibilitar construir una memoria colectiva que 
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contribuye a su vez a democratizar la memoria, tantas veces 
hegemonizada por las versiones de grupos poder; memoria 
colectiva que invita a generar acciones de paz, reconcilia-
ción y democracia. Para ello, fueron muchas las aristas que 
se tocaron desde distintos lugares teóricos y también prác-
ticas políticas y profesionales diversas, iluminadas a partir 
de sus posturas como actores sociales y articulados en una 
misma apuesta de develarnos el mundo personal y político 
de niños y niñas en la recuperación de sus voces, silenciadas 
o “dañadas” por las vulneraciones vividas, leyendo su vida 
como acción, como poder:  “situar el poder ya no como una 
categoría analítica, sino como una práctica cotidiana en la 
que los niños, niñas y jóvenes participan de forma desigual” 
(p. 114). 

Si bien el programa se realizó en el contexto colombiano, 
el libro resulta altamente pertinente no solo para los paí-
ses latinoamericanos que han vivido en el pasado y presente 
conflictos armados, dictaduras y procesos políticos de cons-
trucción de paz, sino especialmente a países cuyas historias 
de desigualdades, iniquidad, exclusiones y violencias de dis-
tinto tipo exigen resignificarse y reconstruirse con y desde 
los niños, niñas y jóvenes. 

En fin que, este ejercicio colectivo investigativo que pudo ir 
más allá de las prácticas convencionales -más concentradas 
en la competitividad académica-, merece mi reconocimiento 
a todo grupo de investigadores y a las entidades promoto-
ras así como un gran agradecimiento al que muchos de los 
lectores de este libro se sumarán, pues no solo visibiliza el 
riesgo físico de quienes asumieron la difícil tarea de explo-
rar y generar memorias, sentidos y prácticas en niños, niñas 
y jóvenes, sino también sacar del olvido no solo situaciones 
de vulneración de su humanidad sino también la responsa-
bilidad que las sociedades tenemos con la generación o per-
misión de violencias, escondidas tras las memorias oficiales 
y hegemónicas.
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DE LA MANO DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y JÓVENES, 
POR CAMINOS DE PAZ, RECONCILIACIÓN Y 
DEMOCRACIA EN COLOMBIA

Prolegómenos 

Al acercarse la finalización del programa “Sentidos y 
prácticas políticas de niños, niñas y jóvenes en contextos de 
vulneración en el Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá: un ca-
mino posible de consolidación de la democracia, la paz y la 
reconciliación mediante procesos de formación ciudadana” 
entendimos la necesidad de volver sobre lo vivido, para 
sistematizar nuestra propia experiencia. 

Este libro no trata de un ejercicio inerte de describir lo 
que pasó o verificar si se alcanzaron los objetivos tra-
zados, sino de una tarea ético-política que nos es pro-
pia como investigadores sociales y que realizamos para 
comprender/nos de manera reflexiva, es decir, para 
entender cómo llegamos a este punto. 

Volver sobre los procesos y prácticas de investigación, 
acción directa en territorio, formación, incidencia en 
política y comunicación realizadas en el marco de este 
programa es contribuir a la creación de una memoria 
social capaz de integrar las biografías e historia colecti-
va, para legitimar y aprender de esos otros modos de 
ser, estar y enunciar que se gestan en medio de con-
textos de violencia, desigualdad y transición y que son 
capaces de inaugurar sentidos y prácticas de vida que 
permiten comprender y emprender re-existencias pa-
cíficas y democráticas. 
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Recuperar aquellas experiencias y aprendizajes cons-
truidos en este programa de investigación, significa 
para nosotros situar y validar las prácticas sociales como 
escenarios performativos y polivocales, para la creación 
de conocimientos, éticas, estéticas y narrativas transfor-
madoras, sustentadas en ejercicios de auto-reconoci-
miento, reflexividad, alteridad, equidad y creatividad. 

Recorrer reflexiva y críticamente los caminos del pro-
grama, en busca de las emergencias que acontecieron 
en los encuentros y desencuentros con niños, niñas y 
jóvenes, permite una mirada comprensiva sobre las an-
daduras que configuraron la particularidad del proce-
so, para develar aquellos retos de la construcción de 
condiciones y relaciones de paz en contextos complejos 
como los que actualmente se construyen en Colombia. 

Esta apuesta por narrar cómo construimos prácticas, 
oportunidades, relaciones y significados de paz, recon-
ciliación y democracia en escenarios cotidianos como la 
familia, la escuela o colectivos de niños y jóvenes, es, sin 
lugar a dudas, una vindicación política de la pluralidad 
y del encuentro que se gesta entre generaciones. Una 
invitación a encontrarnos en la experiencia diversa, en 
la justicia del reconocimiento, en la crítica creativa, en 
las sensibilidades, gramáticas y estéticas de lo posible. 

También comprendemos que una empresa de la di-
mensión e impacto social del programa de investigación 
que desarrollamos durante estos cinco años, no puede 
ser narrada en un solo sentido, contenido y tiempo. 
Entendemos que la magnitud de lo que emergió en-
tre nosotros, los agentes de esta construcción, amerita 
diferentes lenguajes y distintos medios para contar lo 
aprendido. 
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Para recoger y significar nuestra historia y acción, rea-
lizamos un proceso de sistematización, entendido como 
la posibilidad de reunirnos como equipo, para volver 
sobre nuestra experiencia en estos cinco años, revisarla 
de manera crítica y comprenderla en sus expresiones 
dinámicas y generativas; de manera que, lográramos 
reconocer la propia práctica como productora de co-
nocimientos entorno a los procesos de investigación, 
acción en territorio, formación, incidencia en política y 
comunicación del conocimiento. 

 Llevamos a cabo la sistematización desde un enfoque 
hermenéutico reconstructivo y crítico que centró su 
apuesta en reconocer la experiencia y aprendizajes 
de los diferentes actores participantes, para compren-
der los contextos y las dinámicas que dieron lugar al 
programa, las formas de organización del mismo y los 
principales logros, aprendizajes conceptuales, meto-
dológicos y prácticos  y recomendaciones en torno a 
la paz, la reconciliación y la democracia; los procesos 
de investigación con niños, niñas y jóvenes desde una 
apuesta crítica y trasformadora, la construcción y desa-
rrollo de programas de investigación y la administra-
ción de recursos públicos, entre otros. 

Este proceso se realizó en tres momentos. En el pri-
mero construimos la propuesta de sistematización del 
programa a partir de las particularidades del mismo, 
socializamos la propuesta con el equipo científico-téc-
nico y ajustamos a partir de algunos aportes. 

En un segundo momento, iniciamos el desarrollo del 
proceso en dos fases. La primera fase de este momen-
to, consistió en una revisión documental de todos los 
textos, informes técnicos y artículos escritos desde los 
diferentes componentes del programa, para identificar 
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en ellos aprendizajes, logros y recomendaciones en in-
vestigación, acción en territorio e incidencia en políti-
ca y comunicación que ya se hubieran construido a lo 
largo del trabajo. Esta información fue organizada en 
categorías emergentes alrededor de los tres ejes de la 
sistematización: aprendizajes, logros y recomendacio-
nes. En la segunda fase de este momento, realizamos 
un taller de sistematización con los investigadores del 
programa para confrontar y ampliar lo identificado en 
la primera fase. Posteriormente se realizaron entrevis-
tas a distintos actores del programa, para profundizar 
aspectos que salieron en la revisión documental y en el 
taller. 

La fase tres consistió en construir el libro que hoy pre-
sentamos, el cual no pretende ser la memoria única de 
lo que pasó y se aprendió; tampoco tiene como objetivo 
ser un listado de acciones que muestran la estructura 
de funcionamiento del programa, sino una aproxima-
ción narrativa y abierta a nuestra experiencia, de la 
que estamos seguros, narraremos muchos más aconte-
cimientos.

Finalmente, los resultados de la sistematización conte-
nidos en este libro están organizados en cinco capítulos. 
El primero presenta el contexto socio histórico de de-
sarrollo del programa, el segundo muestra el proceso 
de creación del programa. El tercer capítulo describe el 
programa con cada uno de sus componentes, el cuarto 
sitúa los logros cuantitativos que ayudan a dimensio-
nar el alcance del programa. El quinto capítulo recoge 
de manera comprensiva y propositiva, los aprendizajes 
y las recomendaciones en los tres compontes del pro-
grama, finalmente expone una reflexión final sobre el 
programa de investigación como práctica social y como 
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sistema de generación, uso, apropiación y comunica-
ción del conocimiento que debe ser fortalecido en el 
sistema de Ciencia Tecnología e Innovación de Colom-
bia.   
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En este primer relato narramos algunos rasgos del con-
texto social y político en el que se gestó y desarrolló nuestra 
aventura, el “Programa Sentidos y prácticas políticas de niños, ni-
ñas y jóvenes en contextos de vulneración en el Eje Cafetero, Antio-
quia y Bogotá: un camino posible de consolidación de la democracia, 
la paz y la reconciliación mediante procesos de formación ciudadana”

Al tratar de comprender qué pasaba en Colombia en el año 
2011, momento en el que dimos inicio a la aventura de crear 
un programa de investigación con el objetivo de ampliar la 
comprensión de los sentidos y las prácticas políticas en torno 
a la democracia, la paz y la reconciliación de niños, niñas y 
jóvenes que vivían en condiciones de alta vulneración, para 
consolidar la propuesta educativa “Niños, niñas y jóvenes 
constructores-as de paz” en el Eje Cafetero, Antioquia y Bo-
gotá, encontramos que, fueron tres los asuntos estructurales 
que dieron origen a estas apuestas y su posterior desarrollo:

 La desigualdad y pobreza estructural en la que viven los 
colombianos, b) El reconocimiento de la existencia de un con-
flicto armado en Colombia y sus impactos en la vida de los 
niños, niñas y jóvenes, y c) La búsqueda de la paz a partir de 
la emergencia de movimientos y expresiones de movilización 
social, política y cultural con participación de niños, niñas y 
jóvenes y la firma de un acuerdo de paz entre el gobierno 
Santos y la guerrilla de las Farc-EP. Veamos uno a uno. 

1.1. La desigualdad y la violencia como marcas estructura-
les de la vida de niños, niñas y jóvenes en Colombia

Un segundo asunto estructural que caracterizó el contexto 
en el cual creamos el programa de investigación fue el he-
cho de reconocer que Colombia hacía parte de un continente 
profundamente desigual ya que al mismo tiempo que Améri-
ca Latina había sido considerada “el continente de la esperan-
za por sus múltiples iniciativas de democracia”, en el V Foro 
Urbano Mundial de la ONU y Hábitat (2010) fue denunciada 
como “el continente más desigual” del mundo. Según el do-
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cumento producto de dicho evento para el 2011, el 20% más 
rico de la población retenía el 56,9% de los recursos, mientras 
el 20% más pobre recibía solo el 3,5%. 

Según Unicef (2010) y Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe-Cepal (2009), para este periodo las cifras 
en América Latina eran alarmantes; el 33% de la población se 
encontraba en situación de pobreza y cerca del 13% vivía en 
hogares con ingresos inferiores a los necesarios para satisfa-
cer sus necesidades alimentarias. Estas cifras correspondían a 
180 millones de pobres y 71 millones de indigentes.

Como ciudadanos colombianos, no fue difícil notar que en 
este contexto se habían configurado círculos estructurales de 
pobreza y desigualdad cuya consecuencia era la emergencia 
de territorios altamente fragmentados en sus dimensiones so-
ciales y simbólicas. De acuerdo con Unicef (2010), la pobreza 
es resultado de procesos sociales y económicos con compo-
nentes culturales y políticos que privan a las personas de ac-
ceso a recursos, oportunidades y derechos; se asocia con la 
exclusión social y la desigualdad, la falta de justicia y equidad 
en la distribución de los recursos.

De acuerdo con los datos de la Cepal (2009), la pobreza 
en Colombia era mayor que el promedio de América Latina. 
Según los análisis del Boletín de Pobreza y Primera Infancia 
en Colombia (Consejería Presidencial para la Infancia, 2013), 

Los cinco departamentos más pobres del país en la década del 2000 eran 
Chocó, La Guajira, Cauca, Sucre y Córdoba, donde la pobreza afecta 
a tres de cada cinco personas; y en los siguientes cinco más pobres, 
Magdalena, Nariño, Cesar, Huila y Bolívar, la pobreza afecta a la mitad 
de los habitantes. Por su parte, la pobreza extrema era mayor al doble 
del promedio latinoamericano en los departamentos de La Guajira con 
37,4%, Cauca con 35,9%, Chocó con 33,6%, Sucre con 28,5%, Huila 
con 25,9%, Córdoba con 25,8% y Magdalena con 23,5%. Si se revisa en 
simultáneo la pobreza y la desigualdad en los departamentos, se observa 
una tendencia a combinar ambas situaciones, es decir, que donde hay 



29

más pobreza generalmente hay más desigualdad, y viceversa. (2013, p. 
18)

Estas condiciones de pobreza afectaban de forma directa 
la vida de niños, niñas y jóvenes. Según el informe “Pobreza 
infantil en América Latina y el Caribe”, la pobreza infantil se 
hace evidente en la insatisfacción leve, moderada o grave en 
el ejercicio de los derechos. Esto significa que la pobreza in-
fantil no se refiere únicamente a la imposibilidad de acceder 
a ingresos económicos, pues se considera que un niño o joven 
entra en esta categoría “cuando no puede ejercer cualquiera 
de sus derechos, aunque sea solo uno”.

Por su parte, Fondo de las Naciones Unidas para la Infan-
cia-Unicef (2014) sostuvo que,

En 2011, uno de cada tres niños colombianos vivía en pobreza. Además, 
niños, niñas y adolescentes de áreas rurales tenían entre 2,4 y 2,8 veces 
más probabilidades de vivir en pobreza multidimensional (pobreza vista 
desde un enfoque de derechos que analiza la privación del niño más 
allá de su medida monetaria) que aquellos que vivían en zonas urbanas. 
La situación es más crítica entre personas y hogares en situación de 
desplazamiento; el 63% de hogares que se considera desplazado vivía 
en pobreza y un tercio de ellos, en pobreza extrema. En 2012, la tasa 
nacional de mortalidad infantil era de 17,47 por cada 1.000 nacidos 
vivos. Sin embargo, en seis de los departamentos con mayor porcentaje 
de comunidades indígenas, este indicador era más del doble. La tasa de 
mortalidad en menores de cinco años es más del doble del promedio 
nacional (19.72) en los departamentos del Pacífico (Chocó, 53,18) y la 
región Amazónica (47,51); en La Guajira es de 39,60. En Chocó, la tasa 
de mortalidad materna es 224 por 100.000 nacidos vivos, más de tres 
veces el promedio nacional (65,89). (p. 15) 

Para el año 2011, año en el cual empezamos esta aventura, 
las condiciones de desigualdad y pobreza se evidenciaban en 
los bajos niveles económicos de millones de familias en las 
que vivían niños, niñas y jóvenes, en su escaso acceso a los 
procesos escolares, los altos niveles de analfabetismo y des-
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empleo, las dificultades para acceder a viviendas dignas y a 
sistemas de salud integrales; en el desplazamiento forzado 
que padecían, en la vinculación directa e indirecta a los con-
flictos armados, el reclutamiento forzado, la violencia sexual 
infantil en la guerra, la explotación laboral infantil y juvenil, 
el aumento de la delincuencia con participación de estos ac-
tores, la persistencia de la discriminación étnica y de género 
y en la feminización de la pobreza.

Todo esto había contribuido a la creación de pautas de ac-
ción y significación cotidianas que debilitaban las opciones, 
capacidades y derechos de los niños, niñas jóvenes y sus fa-
milias y, en muchos casos, los dejaba inmóviles ante su propia 
historia. El miedo, la inseguridad, el debilitamiento del auto 
concepto y la desconfianza en el otro, hacían mella en los mo-
dos de interacción-convivencia y resolución de conflictos en 
los territorios; instalaban y naturalizaban simbolismos y prác-
ticas violentas en todos los niveles de relación y en todos los 
espacios de la vida social (íntimos, privados y públicos).

En su inmensa mayoría, los niños, niñas y jóvenes colombia-
nos que habitaban nuestros territorios en el año 2011, estaban 
inmersos en historias profundamente adulto-céntricas y en di-
námicas de socialización y construcción de sus subjetividades 
y ciudadanías asimétricas, inequitativas y excluyentes, en las 
que eran vistos como sujetos que debían ser controlados, para 
ser formados de acuerdo a las necesidades y parámetros de 
los marcos y lógicas del mercado. Estas situaciones cotidianas 
mostraban con claridad que “los niños son educados para ser 
adultos” (Savater, 1998, p. 66), y “el Estado, la familia y la es-
cuela ven la juventud como categoría de tránsito, como etapa 
de preparación para lo que sí vale, la juventud como futuro 
valorada por lo que será” (Reguillo, 2000, pp. 15-20).

La prevalencia de estos círculos de desigualdad y pobreza 
había hecho proliferar la ausencia de criterios éticos y morales, 
de referentes de autoridad y afecto en los procesos de socia-
lización de los niños, niñas y jóvenes, abriendo brechas cada 
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día más profundas entre la conciencia del pasado, la vivencia 
del presente y las expectativas de construir horizontes de 
posibilidad diferentes a la violencia, la pobreza y la exclusión. 
Con dolor notamos que a nivel social habíamos inventado 
un contexto social saturado de miseria, indiferencia, dolor, 
impunidad, aislamiento e individualidad que solo nos dejaba 
como opción el conformismo y la reproducción del sistema.

 En ese sistema de vulneración y exclusión que se imponía 
en nuestro país, las necesidades, potencias, sueños, visiones, 
discursos y enseñanzas de los niños, niñas y jóvenes se diluían 
en un modelo de crecimiento económico y consumo de bienes 
y servicios, incapaz de reconocer y potenciar las posibilidades 
de participación y creación en la vida colectiva que los niños, 
niñas y jóvenes construyen en sus relaciones cotidianas. 

Ahora bien, en ese contexto de creciente pobreza y des-
igualdad que reconocimos en el año 2011, también notamos 
que se gestó un notorio interés por entender a los niños, ni-
ñas y jóvenes como sujetos de derechos, así como por mejorar 
sus condiciones de vida. No obstante, era notorio que, pese a 
eso, los niños, niñas y jóvenes se enfrentaban en la vida coti-
diana a la pérdida de legitimidad de su palabra y acción y, a 
la invisibilización política de su heterogeneidad; se desarrolla-
ban acciones universales que desconocían las particularidades 
de niños, niñas y jóvenes y que además los asumían como 
receptores pasivos, como seres pasivos, dependientes, vacíos 
de sentido y conciencia, seres sin forma, seres que valían por 
lo que representaban en el futuro de las naciones y no por los 
seres que ya estaban siendo; las políticas y programas diseña-
das desde el Estado tendían a verlos como seres en proceso de 
maduración que debían ser formados como ciudadanos capa-
ces de responder a las demandas del sistema político vigente 
y a las lógicas del mercado. 

Muchos de los procesos de formación ciudadana que se 
habían puesto en marcha en Colombia, para hacerle frente al 
problema de la naturalización y reproducción de la violencia, 
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se habían diseñado y ejecutado desde visiones asistencialistas 
y represivas que no tomaban en consideración la percepción y 
expectativas de los niños, niñas y jóvenes frente a sus contex-
tos; por tanto, los impactos de estos programas se quedaron 
en procesos de transferencia técnica de conocimientos sobre 
democracia, ciudadanía, liderazgo, participación, comunica-
ción y resolución de conflictos, entre otros, sin que, lograran 
tocar y transformar las estructuras cognitivas, comunicativas 
y éticas desde las cuales los niños, niñas, jóvenes y sus familias 
interactuaban cotidianamente en todos los ámbitos de la vida.

 Fue en este contexto que surgió la necesidad de crear pro-
cesos de construcción de conocimientos y prácticas de socia-
lización política que posibilitaran la vinculación activa de los 
niños, niñas y jóvenes en la construcción de alternativas que 
permitieran renombrar los sentidos compartidos frente a la si-
tuación heredada y aprendida de violencias múltiples y que, 
a su vez, ayudaran a identificar y fortalecer las capacidades y 
potenciales para construir condiciones de paz, reconciliación y 
democracia como formas de organización de la vida en común 
y como estilos de vida deseables y posibles en la vida cotidiana. 

Fue así como asumimos la impostergable tarea de crear 
espacios y procesos de diálogo, reflexión y acción que favore-
cieran la comprensión profunda de sus experiencias, signifi-
cados, prácticas, relaciones y contextos de vida, con el fin de 
legitimar política y culturalmente su existencia como sujetos 
epistémicos que participan en la construcción social de cono-
cimientos y movilizaciones de las cuales es necesario aprender 
a nivel social, familiar, escolar y comunitario, para transfor-
mar la desigualdad y la pobreza y avanzar hacia formas de 
relación más justas. 

1.2. El conflicto armado y el reconocimiento de los niños, 
niñas y jóvenes como víctimas de su desarrollo

En el 2011, Colombia entró en un periodo trascenden-
tal de su historia. A partir del gobierno del presidente Juan 
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Manuel Santos Calderón, con la Ley 1448 (República de Co-
lombia, 2011), se aceptó que en el país existía un número 
elevado de víctimas del conflicto armado; el Estado estableció 
un conjunto de medidas judiciales, administrativas, sociales y 
económicas de tipo individual y colectivo, en el marco de un 
sistema de justicia transicional, que buscaba hacer efectivo el 
goce de los derechos a la verdad, la justicia y la reparación 
con garantía de no repetición, a todas las víctimas. 

A partir de dicho reconocimiento, dos asuntos relaciona-
dos con los niños, niñas y jóvenes empezaron a pensarse y 
nombrarse de forma diferente en la sociedad. Es importante 
recordar que este programa de investigación trabajó con ni-
ños, niñas y jóvenes provenientes y habitantes de diferentes 
contextos y territorios en condición de alta vulneración social, 
económica, política y cultural; si bien algunos de ellos fueron 
afectados por el conflicto armado y sus múltiples violencias 
y, otros reconocen esta como una condición de la realidad 
del país, no todos se percibieron a sí mismos como víctimas 
directas de este flagelo, pero si de otras formas de violencia 
directamente ligadas a las condiciones estructurales.  No obs-
tante, en términos del contexto más amplio y de los hitos so-
ciales que marcaron el origen y desarrollo del programa, es 
fundamental nombrar y comprender asuntos atinentes a la 
afectación de los niños, niñas y jóvenes en términos del con-
flicto armado en los últimos años. 

1.2.1. Los niños, las niñas, los jóvenes y sus familias, reconocidos 
como víctimas del conflicto armado en Colombia

De acuerdo con el Comité Internacional de la Cruz Roja 
(2011), los niños y jóvenes constituyen dos de los segmentos 
más vulnerados ante la devastación de los conflictos arma-
dos. Pero, lo más importante de esto es que se acepta que 
estos sujetos además de padecer las consecuencias directas de 
la guerra (reclutamiento en las fuerzas armadas o en grupos 
armados, lesiones físicas, muerte), también se ven indirecta-
mente afectados emocional, afectiva, comunicativa, cultural 
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y simbólicamente a raíz de los traumas causados por asuntos 
como el desplazamiento forzado, la pérdida de familiares y 
amigos, las violaciones, las mutilaciones, la falta de estabilidad 
en los vínculos sociales, la imposibilidad de acudir a centros 
educativos o culminar sus estudios, entre otros. 

El Estado y la sociedad colombiana han aceptado que más 
de tres generaciones nacieron y crecieron en contextos de 
conflicto armado o impactados por el conflicto armado; y a 
consecuencia de ello las subjetividades e identidades habían 
quedado atravesadas por la complejidad y devastación de las 
violencias derivadas. El informe “Impacto psicosocial del con-
flicto armado en el estado psicosocial de niños, niñas y adoles-
centes” (Organización Internacional de Migraciones, Agen-
cia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, 
& Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 
2014) muestra que en Colombia a partir

Del 1 de enero de 1985 hasta el 1 de enero de 2013, 2.3 millones de 
niños, niñas y adolescentes han quedado desplazados; 8.000 mil han 
desaparecido; 45 mil han sido víctimas de homicidio y una de cada 3 
víctimas del conflicto es niño. (p. 10)

Con la Ley 1448, se reconoció que los niños, las niñas y sus 
familias en contextos de conflicto armado habían padecido 
hechos victimizantes que debían ser reparados de forma inte-
gral. Así mismo quedó evidenciado que durante la guerra in-
terna, las formas de violencia fueron múltiples e involucraban 
a los civiles y que muchas de ellas habían estado ocultas. Pero 
lo más revelador fue entender que los niños, niñas y jóvenes 
habían sido víctimas de hechos victimizantes como: 

Desplazamiento forzado: los diferentes registros empeza-
ron a mostrar que durante el conflicto armado, en más de la 
mitad de los casos, los niños y niñas salieron de sus lugares de 
origen por amenazas directas a su vida e integridad. Según 
el Centro Nacional de Memoria Histórica (2013) “al 31 de 
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marzo del 2013, el RUV1 reportó 4.744.046 personas despla-
zadas” (p. 54). 

De acuerdo a la Unidad para la Atención y la Reparación 
Integral a las Víctimas (2014), el desplazamiento constituyó el 
principal hecho victimizante hacia niñas, niños y adolescentes 
con 2.110.832 casos, representando el 94% de la población 
victimizada entre los 0 y los 17 años.

Reclutamiento forzado: en el 2008 Amnistía Internacional 
estimó que en Colombia hubo entre 8.000 y 13.000 niños y 
niñas soldados, con edades promedio de 13 años, los cuales 
provinieron de 29 de los 32 departamentos del país. En el 
año 2011, de acuerdo con el informe “Basta Ya”, el programa 
especializado de atención a niños, niñas y adolescentes que 
se desvinculan de grupos armados al margen de la ley, del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar-ICBF, se reportó 
la atención de 

5.156 niños, niñas y adolescentes desvinculados durante el periodo 
comprendido entre el 10 de noviembre de 1999 y el 31 de marzo 
del 2013. El 17% de los menores de edad fue rescatado por la fuerza 
pública y el 83% se entregó voluntariamente. De este universo, el 72% 
lo constituye niños y adolescentes hombres, y 28% niñas y adolescentes 
mujeres. (2013, p. 84)
La violencia sexual: de acuerdo con los informes pre-

sentados por la Mesa de trabajo Mujer y Conflicto Armado 
(2001), en Colombia la violencia sexual afectó principalmente 
a mujeres y niñas. De acuerdo con los estudios realizados por 
diferentes agencias, entre ellas el Centro Nacional de Memo-
ria Histórica, el registro oficial cuantitativo rebate el imagina-
rio que considera la violencia sexual contra niñas y mujeres 
en el conflicto armado como un fenómeno aislado o margi-
nal. De acuerdo con el informe Basta Ya,

1 Registro Único de Víctimas.
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Las 1.754 víctimas incluidas en el RUV (733 entre 1985 y 2012, más 821 
sin año de ocurrencia identificado) contrastan con las 96 confesadas por 
los paramilitares en sus versiones libres en el marco de la Ley 975 del 
2005 y las 142 documentadas por varias organizaciones de derechos 
humanos. Con la violencia sexual hay un cálculo estratégico por parte 
de los actores armados que hace de ella un arma de guerra contra las 
mujeres. Es, además, una práctica extendida y sistemática. (2013, p. 78)

Según Unicef (2015), en 2013 los datos oficiales mostraron 
que de 18.116 exámenes forenses relacionados con posibles 
abusos, más de 17 mil fueron practicados a niños y niñas; de 
los cuales 84 % fueron hechos a niñas y 16 % a niños. Las ni-
ñas entre los 10 y los 14 años fueron las más afectadas (7.116 
casos), pero también hay registros de casos entre 0 y 9 años 
que alcanzaron 5.653 y de mujeres adolescentes de 15 a 17, 
que llegaron a 2.151.

Las minas antipersona: han matado y herido desde 1990 
en Colombia a más de 11.000 personas, incluyendo más de 
1.100 niños y niñas. Este es el segundo mayor número de 
niños víctimas registrado en el mundo después de Afganistán. 
En los últimos tres años las minas terrestres y las municiones 
sin estallar mataron a 21 niños y niñas e hirieron a 108 (Uni-
cef, 2015). El informe Impacto del conflicto armado en niños, 
niñas y adolescentes, denuncia que, 

Las víctimas de minas antipersonal son en su mayoría niños (67%) 
y, por lo general, los casos ocurren en zonas rurales. El 22% de los 
afectados por este fenómeno sufrió amputaciones de miembros, y el 16 
% perdió algún ojo o la visión completa. En algunos casos, la persona 
que acompañaba al niño falleció. (2014, p. 15) 

Adicional a la afectación de los niños, niñas y jóvenes, se 
reconoció que las modalidades de violencia ligadas al con-
flicto armado y sufridas por miles de personas en Colombia 
provocaron daños en los procesos de socialización a nivel fa-
miliar, escolar y comunitario y en la constitución de las sub-
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jetividades e identidades de los niños y las niñas y jóvenes. 
Según el Centro Nacional de Memoria Histórica,

Los impactos psicológicos deterioran las relaciones interpersonales y la 
salud física; las pérdidas económicas generan inestabilidad emocional; 
los impactos colectivos y el daño a las redes familiares y comunitarias 
afectan las capacidades y posibilidades individuales. Así, se configura 
un entramado de situaciones que se relacionan mutuamente. (2013, 
p. 260)

De acuerdo con Patiño (2014), en un contexto de violen-
cia como el que se genera en las zonas de conflicto armado 
en Colombia, las familias representan un grupo social funda-
mental para proveer guerreros; por ello, los grupos armados, 
especialmente ilegales, han disputado su control y han creado 
estrategias violentas que permean la vida cotidiana de las fa-
milias, sus procesos de interacción, sobrevivencia y desarrollo.   

Inexorablemente en esta época y contexto, los procesos 
de socialización que desarrollaban las familias, la escuela y la 
comunidad, se vieron alterados por la interacción directa o 
indirecta con los actores del conflicto armado; quienes, apro-
vechando la vulneración de derechos presente, desarrollan 
distintas estrategias para generar en las mentes y cuerpos de 
los niños y niñas, una disposición psicológica, cultural y cor-
poral hacia la participación en su ejército. Esta disposición se 
genera de diferentes maneras, por vías de seducción, engaño, 
secuestro o por amenazas hacia sus familias o amigos.

Estas dinámicas generaron un daño, no siempre total, en 
los vínculos familiares y las formas de organización y comu-
nicación, a partir de hechos como la muerte violenta, la des-
aparición o la violación de sus integrantes. De acuerdo con 
Estrada, Ibarra y Sarmiento (2003), la muerte y la violencia 
durante su socialización familiar y escolar, se les presenta a los 
niños y niñas como asuntos naturales, para que se apropien 
de ellas en sus juegos y conversaciones que son reforzadas 
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mediante la experiencia diaria de un orden de la vida ancla-
do al sometimiento, el miedo y las armas.

Las violencias naturalizadas en contextos de conflicto 
armado causaron múltiples consecuencias individuales y 
colectivas en los niños, niñas y sus familias. Por una parte, ge-
neraron sentimientos constantes de dolor, miedo, vergüenza, 
culpa y rabia que limitaron sus capacidades de relacionamien-
to social, su autoconcepto, sus habilidades comunicativas y de 
resolución de conflictos, entre otras. Por otra, causaron daños 
morales que rompieron el tejido relacional de sus agentes so-
cializadores. De acuerdo con los trabajos del Centro Nacional 
de Memoria Histórica, los daños morales son,

El resultado del menoscabo de valores significativos para las personas y 
las comunidades, pues muchos de los actos violentos buscan, en efecto, 
degradar la dignidad de las personas y sus comunidades, devaluar 
ideales y creencias y violentar los valores más íntimos que sustentan la 
identidad colectiva. (2013, p. 270)

Según Patiño (2015), la peor consecuencia del daño moral 
en contextos de conflicto armado o violencias es la parálisis 
que causa a la actuación individual y colectiva. Las personas 
pierden su capacidad de sentirse parte de un conjunto de 
procesos sociales, se aíslan y, por tanto, tienden a dejar de 
actuar de forma coordinada. Es así como van perdiendo o 
silenciando sus posibilidades para incidir en el análisis de si-
tuaciones que les competen y de participar en la construcción 
de soluciones. Se sienten indefensos, dependientes, vulnera-
dos, poco importantes y esto contribuye al aumento y reforza-
miento del poder simbólico de los grupos armados. 

Los daños socioculturales derivados de las múltiples vio-
lencias presentes en el conflicto armado, se relacionan con 
las lesiones y alteraciones producidas en las redes de vínculos 
y de relaciones a nivel de los diferentes escenarios de socia-
lización, entre los que se encuentran la familia, la escuela, el 
grupo de pares, los medios de comunicación y el trabajo. Di-
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chas consecuencias aluden directamente a la vulneración sis-
temática de aquellos sistemas simbólicos a partir de los cuales 
los individuos, las familias y las comunidades significan, orde-
nan, ejecutan y reactualizan sus creencias, rituales, y modos 
de vivir. 

1.2.2. La visibilización de los niños, niñas y jóvenes en la construcción 
de memorias colectivas sobre el conflicto armado 

El segundo asunto que se visibilizó con el reconocimiento 
de la existencia del conflicto armado en Colombia, y que per-
meó la configuración y desarrollo del programa tuvo que ver 
con la constatación de una memoria histórica que silenciaba 
a las víctimas a partir de un relato universal e ilustrado sobre 
los hechos, causas, consecuencias y actores del conflicto arma-
do. Una historia que generaba un tipo de memoria selectiva 
que privilegiaba la visión del Estado y sus gobiernos sobre las 
causas, efectos económicos, militares y políticos del conflicto 
en los niveles macro de la sociedad. 

Esto excluía las experiencias y voces de las víctimas direc-
tas, los impactos en la población civil y los efectos psicosociales 
y culturales del conflicto armado en los niveles meso y mi-
cro de la vida social. Era una historia que al estar construida 
desde las causas y consecuencias coyunturales y, a veces, es-
tructurales, olvidaba los efectos en las prácticas de relación, 
socialización, educación y organización de las comunidades, 
familias, mujeres, niños, niñas y jóvenes que padecían la gue-
rra. 

Ese relato dominante sobre el conflicto armado había es-
tado acompañado de unos modos de nombrar a los niños, 
niñas y jóvenes y a sus agentes socializadores desde la mirada 
de la vulneración de derechos que los posicionaba como in-
dividuos pasivos que requerían protección o como seres en 
riesgo que a su vez generaban peligro, se tornaban apáticos y 
contestatarios y, por ello, requerían especial vigilancia y con-
trol. 
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Esto ha hecho que en la historia dominante que se ha con-
tado sobre el conflicto armado, niños, niñas y jóvenes haya 
sido contados más como reproductores de la violencia o como 
víctimas de la misma, pero no como sujetos políticos con ca-
pacidad generativa para contribuir socialmente a la construc-
ción de condiciones de paz, reconciliación y democracia.

 Todo esto colocó en tensión la memoria oficial que se ha-
bía configurado desde la historia del conflicto obligando el 
reconocimiento del silencio y del olvido como mecanismos 
para mantener oculta la incapacidad del Estado de encontrar 
solución al conflicto armado por la vía política y garantizar 
condiciones de vida, digna y justa en todos los territorios del 
país. 

Colombia ya no podía ignorar que el conflicto armado ha-
bía sido devastador para la configuración de un ethos parti-
cipativo y democrático y para la calidad de vida y desarrollo 
de la población en general. La apertura del Centro Nacional 
de Memoria Histórica puso en escena la necesidad de am-
pliar, impugnar y reconstruir la historia del conflicto armado, 
para comprender el cómo se desarrolló, hacer visibles a todas 
las víctimas, develar los múltiples tipos de violencia que pro-
dujo y generar procesos de democratización de la memoria 
colectiva que permitieran avanzar hacia la construcción de 
condiciones de justicia, paz, reparación, reconciliación y no 
repetición. 

En ese momento aparece un fuerte interés social y aca-
démico por contribuir a la construcción social de la memo-
ria desde las voces de las víctimas. Los niños, niños y jóvenes 
empiezan a ser contemplados como narradores de la historia 
a partir de sus propias experiencias. Aunque en muchos in-
formes, los niños, niñas y jóvenes aparecen como víctimas del 
conflicto y como informantes del mismo, también hay otras 
apuestas en las que dejan de ser datos y estadísticas sobre los 
daños colaterales y se tornan en voces legítimas, para enten-
der no solo lo que pasó en el contexto del conflicto armado, 
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sino cómo ellos, ellas y sus familias construyeron posibilidades 
de vida diferentes a la violencia. 

Notamos que pese a las condiciones naturalizadas de 
violencia y pobreza, la indeterminación e intersubjetividad 
a las que hace alusión el proceso de construcción del suje-
to en sus dimensiones individual y colectiva, hacía posible la 
emergencia en los diferentes territorios del país de múltiples 
experiencias, conocimientos, prácticas y sentidos construidos 
histórica e intergeneracionalmente en torno a la paz, la 
reconciliación y la democracia como formas de relación social 
y como estilos de vida.

Estas emergencias mostraban a los niños, niñas y jóvenes 
como actores sociales con la capacidad de agencia que parti-
cipan en la construcción de memorias colectivas y en la movi-
lización social en torno a sus condiciones tangibles e intangi-
bles de vida. De esta manera, entendimos que en las últimas 
décadas de la historia en Colombia se habían gestado diver-
sas experiencias que escapaban a los modelos convencionales 
para comprender lo político, la acción colectiva, la formación 
ciudadana y la construcción de paz, en las cuales los niños, 
niñas y jóvenes empezaron a ocupar un lugar protagónico. 
Entre ellas, el programa Niños, Niñas y Jóvenes Construc-
tores de Paz del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y 
Juventud.

Según la Cepal (2009), los niños, niñas y jóvenes tratan 
de incidir en la dinámica social, mediante estrategias muy 
diversas, ya sea procurando convertirse en actores sociales y 
políticos o desplegando diversas formas de expresión e iden-
tidad que intentan transmitir al conjunto de la sociedad. Sin 
embargo, la mayor parte de las formas que este afán de parti-
cipación infantil y juvenil ha asumido a lo largo de la historia, 
se ha caracterizado por su transitoriedad, por la alternancia 
de períodos de gran protagonismo y visibilidad pública con 
otros de fuerte retracción e invisibilidad. 
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El incremento de la participación de niños, niñas y jóvenes 
en procesos sociales se relaciona con los cambios en las formas 
de movilización social, la multiplicación de luchas, el desvane-
cimiento de las fronteras entre lo público y lo privado, el nue-
vo lugar de los medios de comunicación en los procesos de 
educación y ciudadanía, entre otras. Todos estos aspectos han 
permitido que afloren ágoras diferentes, públicos, lenguajes y 
estrategias múltiples, para discutir los asuntos colectivos. Los 
niños, niñas y jóvenes salen del anonimato y se hacen visibles 
como sujetos sociales y políticos en los espacios públicos y pri-
vados donde acontecen sus vidas. 

Es así como el programa de investigación Sentidos y prácticas 
políticas de niños, niñas y jóvenes en contextos de v vulneración en el 
Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá: un camino posible de consolidación 
de la democracia, la paz y la reconciliación mediante procesos de for-
mación ciudadana, apostó por recuperar y ampliar las memo-
rias sobre las violencias, exclusiones y desigualdades que se 
superponían en el contexto de país, desde las experiencias de 
niños, niñas y jóvenes. Esta apuesta buscaba centrar la aten-
ción en los modos que los niños, niñas y jóvenes que vivían en 
contextos de alta vulneración y violencias lograban agenciar 
su desarrollo humano con otros y otras para construir y na-
rrar de manera generativa, sus identidades y subjetividades 
políticas, de modo tal que participen en la paz, la reconcilia-
ción y la democracia. 

1.3. Una coyuntura histórica: la firma de la paz entre la 
guerrilla de las Farc-EP y el gobierno Santos

Para el año 2011 cuando inició la construcción de nues-
tro programa de investigación, teníamos claro que la paz y la 
democracia dan cuenta de construcciones sociales complejas 
que van más allá de la ausencia de los conflictos armados en 
un territorio en tanto requieren condiciones individuales y 
colectivas a nivel económico, político, cultural y ambiental.
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 Sin embargo, también entendíamos que, para el caso de 
Colombia, la densidad, prolongación e impacto del conflicto 
armado era un asunto de carácter estructural que no podía 
ser negado, reducido u olvidado a la hora de comprender y 
transformar las condiciones de vida de los niños, niñas y jóve-
nes del país. Por ello, el programa de investigación concibió 
desde su origen que buena parte de los imaginarios y prácti-
cas sociales de los niños, niñas, jóvenes y familias colombianas 
han estado asociados a una concepción de paz como ausencia 
de guerra. 

La búsqueda de la paz y de la democracia no ha sido ajena 
a las historias recientes de Colombia. Por tanto, el contexto 
social y político más amplio donde se gestó y desarrolló el 
programa estuvo marcado por dicha búsqueda. Sin embar-
go, los desarrollos del programa desde sus tres componentes 
problematizaron constantemente la perspectiva de una paz 
como ausencia de conflicto armado y, mostraron caminos 
para ampliar la comprensión desde las experiencias situadas 
de los niños, niñas y jóvenes. 

En el año 2012 ocurrió un acontecimiento que abrió po-
sibilidades políticas para terminar el conflicto armado entre 
el Estado y la guerrilla de las Farc-EP e impulsar condicio-
nes estructurales que permitan suscribir y desarrollar nuevos 
pactos sociales. En el año 2012 inició un proceso de diálogo a 
partir de la instalación de una mesa de negociación en Cuba 
que contó con el respaldo internacional de distintos países. 

Este proceso tuvo dos grandes fases. La primera fase del 
proceso de diálogo fue exploratoria y se llevó a cabo entre 
febrero y agosto de 2012. En esta fase secreta se establecieron 
las condiciones e intercambiaron visiones sobre la terminación 
del conflicto con el fin de realizar las conversaciones. Como 
principal logro de esta fase, se firmó el documento “Acuerdo 
general para la terminación del conflicto y la construcción de 
una paz estable y duradera” El acuerdo se constituyó a partir 
de cinco puntos relacionales:
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a. Política de desarrollo agrario integral. Este punto tuvo 
como objetivo erradicar la pobreza en el sector rural y asegu-
rar los derechos de sus habitantes a partir de acciones como: 
una reforma rural para redistribuir la tierra y formalizar la 
tenencia de la misma, el mejoramiento de la seguridad ali-
mentaria, la protección del medio ambiente, el incremento 
de las buenas prácticas agrícolas familiares, la inversión en in-
fraestructura, sistemas de riego, drenaje, internet y vías para 
la producción agrícola. Todas ellas enfocadas a la disminución 
de la brecha social y económica entre el campo y la ciudad.

b. Participación política. En este punto, el principal objeti-
vo se centró en generar condiciones de apertura democrática 
para construir y extender la paz en todo el territorio, para 
ello, se propuso fortalecer los mecanismos de participación 
política de la vida pública y consolidar una cultura de paz, 
reconciliación y no estigmatización. Las principales acciones 
de este punto tienen que ver con la creación de nuevos parti-
dos, sin poner en riesgo la estabilidad del sistema de partidos 
existente, mejorar los mecanismos de transparencia electoral, 
crear circunscripciones transitorias de paz para la elección de 
representantes de las víctimas y zonas afectadas ante la Cá-
mara; creación del Consejo Nacional para la Reconciliación 
y la Convivencia; fortalecimiento de los medios y formas de 
comunicación comunitaria, institucional y regional, veeduría 
y control ciudadano para asegurar la transparencia en la ges-
tión pública y creación del sistema integral para el ejercicio 
de la política y garantías de seguridad para líderes de orga-
nizaciones y movimientos sociales y defensores de derechos 
humanos. 

c. Fin del conflicto. Este punto centró sus esfuerzos en el 
cese del fuego y la dejación de las armas por parte de las Farc 
a partir de la mediación internacional de la ONU y la crea-
ción de zonas veredales transitorias donde los combatientes 
de las Farc se preparen para su reincorporación a la vida civil 
y su tránsito a la legalidad; generar garantías de seguridad 
sobre el control estatal de las armas, la fuerza y la hacienda 
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pública; fortalecer los mecanismos de justicia, derechos hu-
manos y participación ciudadana; y finalmente desarrollar un 
plebiscito en que los ciudadanos decidan si apoyan o recha-
zan el acuerdo que finalmente se firmará.

d. Solución al problema de las drogas ilícitas. El punto se en-
focó en la sustitución voluntaria de cultivos ilícitos a partir de 
procesos de planeación participativa en las comunidades o de 
erradicación manual por parte del Estado, acabar la corrup-
ción dentro del Estado, rehabilitar a los consumidores desde 
el enfoque de salud pública y desarticular bandas delincuen-
ciales asociadas al narcotráfico.

 e. Acuerdo sobre las víctimas del conflicto armado. Este pun-
to tuvo dos objetivos principales, el primero, crear el sistema 
integral de verdad, justicia, reparación y no repetición para 
generar procesos de memoria colectiva que permitan escla-
recer los hechos ocurridos durante el conflicto, las víctimas y 
sus victimarios, localizar y entregar a las personas desapareci-
das o sus restos. El segundo, crear el componente judicial del 
sistema denominado Jurisdicción Especial para la Paz. Este 
sistema es responsabilidad del Estado y se encarga de investi-
gar, juzgar y sancionar los hechos de violencia en el conflicto 
armado bajo el enfoque de verdad, justicia y reparación. Sin 
contribuir a la verdad y la reparación de las víctimas no se 
puede acceder a los beneficios de este sistema. 

La segunda fase de este proceso fue de negociación e ini-
ció el 18 de octubre de 2012, cuando se instaló la mesa de 
conversaciones en Oslo (Noruega) y continuó con los diálogos 
en La Habana, Cuba. Los diálogos de negociación sobre los 
cinco puntos se llevaron a cabo por fuera del territorio nacio-
nal con Noruega y Cuba como países garantes y Chile y Vene-
zuela como países acompañantes. La sociedad civil envió sus 
propuestas a la mesa de negociaciones. Esta fase de diálogo 
en torno a los acuerdos se llevó a cabo bajo el principio de que 
“nada está acordado hasta que todo esté acordado”; concluyó 
en agosto de 2016 con la firma del acuerdo final. 
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Durante los cuatro años (2012-2016) que duró el diálo-
go, los ciudadanos también debatieron sobre la conveniencia 
social, política y económica del proceso. El país se notaba 
escéptico frente a los alcances y efectividad del proceso, es-
pecialmente porque un gran sector de la población criticó el 
enfoque que se dio al proceso. Se trataba de un discurso que 
posicionaba la firma de estos acuerdos como el cierre de toda 
forma de violencia y la garantía de una paz estable y durade-
ra. Un discurso que desconocía la necesaria revisión de los 
actuales pactos sociales y de los sistemas de regulación de la 
economía y la política, así como el reconocimiento e inclusión 
de otros actores en conflicto. 

Posterior a la publicación de los acuerdos, los opositores 
del gobierno de Santos iniciaron un análisis del contenido y 
emitieron críticas relacionadas con lo que denominaron inca-
pacidad de justicia del acuerdo al considerar que lo pactado 
promovía impunidad en los casos de delitos como las masa-
cres y favorecía la participación política de los insurgentes sin 
que recibieran las sanciones legales justas, además de promo-
ver una ideología de género peligrosa para la integridad y 
estabilidad de la sociedad colombiana. 

El 2 de octubre del año 2016 se llevó a cabo el plebiscito 
para refrendar los acuerdos firmados. Los resultados mos-
traron la tensa polarización que se vivía en el país. Ante la 
pregunta ¿Apoya el acuerdo final para la terminación del 
conflicto y construcción de una paz estable y duradera?, la 
votación fue apretada. El “No” se impuso con el 50,23% de los 
votos (6.424.385 votos) mientras que el “Sí”, obtuvo el 49,76% 
(6.363.989). 

Luego de este resultado la incertidumbre política reinó en 
el país, sin embargo, el gobierno y las Farc anunciaron que el 
cese de los combates se mantendría y que seguirían buscando 
caminos para implementar los acuerdos firmados. El resul-
tado del plebiscito del 2 de octubre obligó a la ampliación de 
los diálogos y la inclusión de los opositores en las discusiones; 
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se presentaron propuestas nuevas que rápidamente fueron 
evaluadas por la comisión de negociación. 

Finalmente, el 29 de noviembre del 2016, en medio de 
una polémica jurídica por la legitimidad de las acciones del 
gobierno, el Congreso colombiano ratificó el acuerdo y fijó 
para el 1º de diciembre de 2016 el comienzo del proceso de 
dejación de armas de la insurgencia, dándose así inicio a la 
cuenta regresiva para que los 15.000 combatientes de las Farc 
se agruparan en 26 zonas de concentración a lo largo del país.

A partir de la puesta en marcha del acuerdo, la preocu-
pación por la construcción social de condiciones, sentidos y 
prácticas cotidianas de paz, reconciliación y democracia se 
avivó en el país; esto sirvió de impulso para el programa de 
investigación y alimentó las discusiones, amplió los espacios 
de debate y generó más retos en cada uno de los campos del 
programa. Especialmente mostró la relevancia de incluir a 
otros actores, escenarios y procesos de la vida cotidiana, en 
la construcción de condiciones y relaciones pacíficas a través 
de prácticas concretas de diálogo, reconciliación y democra-
tización. 

Si bien el programa no desconoció la importancia política 
del acuerdo alcanzado y lo incluyó como un aspecto central 
del contexto en que el se desarrollaban cada una de las ac-
ciones de los componentes, no restringió su alcance a ellos, 
al entender que las afectaciones de los niños, niñas, jóvenes 
y sus familias estaban más allá de la victimización, olvido y 
vulneración derivada del conflicto armado. 

En este sentido, el programa centró sus apuestas en identi-
ficar y comprender desde sus experiencias situadas, las prác-
ticas y sentidos de paz, reconciliación y democracia en con-
textos más amplios, los de la vulneración social, económica, 
política y cultural. 
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Situar el origen del programa de investigación Sentidos y 
prácticas políticas de niños, niñas y jóvenes en contextos de vulnera-
bilidad en el Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá: un camino posible de 
consolidación de la democracia, la paz y la reconciliación mediante 
procesos de formación ciudadana es un asunto que escapa a la 
linealidad del tiempo cronológico individual, administrativo 
o coyuntural. Al intentar comprender ¿en qué momento de 
nuestra historia colectiva dimos inicio a la aventura de pen-
sar y hacer paz, reconciliación y democracia de la mano de 
los niños, niñas y jóvenes?, nos dimos cuenta que había sido 
una apuesta vital presente de diferentes maneras y momen-
tos en la biografía de cada uno de nosotros. 

Al ocuparnos de la tarea de comprender lo que había-
mos hecho en el programa, nos hicimos la pregunta, ¿por 
qué y cómo emergió?, y encontramos que un primer rasgo de 
nuestro origen como “nosotros-programa” tenia sus raíces 
más profundas en las propias historias de vida, en las expe-
riencias de familia, escuela y la comunidad de cada partici-
pante; en los dolores y cicatrices de una guerra interna que 
nos tocó a todos y todas de diferente manera y que marcó 
lo más hondo de nuestras subjetividades como hombres y 
mujeres. La inquietud por la posibilidad de vivir en paz, por 
la necesidad de reconocer a los niños, niñas y jóvenes en la 
construcción de condiciones de vida dignas, justas, bellas y 
democráticas había marcado los trayectos vitales y proyectos 
de existencia de todos y todas.

Nos dimos cuenta que los participantes de esta experien-
cia proveníamos de contextos, territorios y generaciones di-
ferentes, pero con asuntos comunes que nos hacían hijos de 
un mismo pueblo e historia. La herencia de una Colombia 
fragmentada por las violencias y desigualdades estructura-
les, desgastada por las prácticas de corrupción e impuni-
dad, adolorida y resentida por la exclusión social que golpea 
con mayor fuerza a los niños, niñas, jóvenes y sus familias, 
especialmente aquéllos de procedencia indígena, campesina 
y afrodescendiente; la insistencia de un porvenir que puede 
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ser diferente; la conciencia histórica de ser parte del “noso-
tros” y, finalmente, la apuesta por la realización de prácticas 
sociales y académicas orientadas a la fundación de modos de 
relación no violentos. 

Antes de llegar al programa de investigación habíamos 
transitado por diferentes instituciones, programas, proyec-
tos, organizaciones, juntas comunales, equipos y redes en los 
que hicimos parte de experiencias de participación ciuda-
dana, construcción de paz, prevención de la violencia, entre 
otros asuntos. Cada uno de nosotros y nosotras tuvo la opor-
tunidad de formarse en campos de conocimiento donde la 
inquietud por la vida social se tornaba recurrente. 

Un segundo rasgo de nuestro origen como “programa de 
investigación” tiene que ver con la coincidencia en un mo-
mento histórico y político del país, el año 2011, donde había 
un interés general por dar un giro en la producción de co-
nocimiento en los diferentes campos, a partir de la articula-
ción permanente de los esfuerzos y recursos del Estado, la 
sociedad civil organizada, la empresa y la academia. 

En el marco de este interés, Colciencias lanzó la convoca-
toria 543 orientada a personas jurídicas integrantes del Sis-
tema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, cons-
tituidas en unión temporal o consorcios que demostraran 
capacidad para ejecutar programas de CTI. El objetivo de 
esta convocatoria fue generar conocimiento de interés para 
el país en asuntos como: nuevas formas de energía para el 
sector productivo, alternativas para la creación de la malla 
vial, procesos de bioprospección, cambio climático y la con-
solidación de la democracia, la paz y la reconciliación. 

La convocatoria 543 de Colciencias representaba un 
punto de inflexión en el Sistema de Ciencia, Tecnología e 
Innovación del país, porque por primera vez en la historia 
reciente del sistema, se convocaba para crear programas de 
Ciencia, Tecnología e Innovación. Hasta ese momento la in-
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vestigación en Colombia se había desarrollado bajo la figura 
de proyectos de investigación que no requerían componen-
tes de acción directa en territorio, apropiación o circulación 
del conocimiento. 

La convocatoria 543 de Colciencias buscaba reconocer, 
fortalecer e integrar las capacidades nacionales y regionales 
de los actores del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación (Estado, academia, empresa privada, sociedad 
civil organizada), para contribuir a la convergencia regional, 
nacional e internacional, articulando métodos de investiga-
ción, disciplinas y áreas, capacidades y recursos de C. T. I., 
que dieran respuesta a las necesidades de las regiones. 

Con el fin de responder al llamado en el eje de Democra-
cia, Paz y Reconciliación de la convocatoria 543, cuyo objeti-
vo central era generar nuevas comprensiones de la realidad 
social colombiana que contribuyeran a fortalecer las capaci-
dad de convivencia, transformación pacífica de conflictos y 
formación ciudadana, el Centro Internacional de Educación 
y Desarrollo Humano-Cinde y La Universidad de Maniza-
les, desde la alianza Centro de Estudios Avanzados en Niñez 
y Juventud, en cabeza de su directora, la Doctora Sara Vic-
toria Alvarado, con el apoyo del equipo de investigadores 
que en ese momento la acompañábamos, nos dimos a la ta-
rea de estudiar la convocatoria e identificar las posibilidades 
de participación. 

A partir del estudio de la convocatoria encontramos que 
en el Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, 
existían antecedentes investigativos y de acción directa en 
territorio que podían respaldar la formulación y desarrollo 
del programa de investigación, pero que además tenían po-
tencial para generar innovaciones sociales. Algunos de los 
más significativos antecedentes que identificamos fueron: 
la creación del Programa Nacional Niños, Niñas y Jóvenes 
Constructores de Paz que había sido reconocido por dife-
rentes organizaciones nacionales e internacionales por sus 
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aportes y desarrollos en el campo de la formación ciudada-
na; la creación del primer y único Doctorado en Ciencias So-
ciales, Niñez y Juventud de Latinoamérica; el desarrollo del 
grupo de investigación Perspectivas políticas, éticas y mora-
les de la niñez y la juventud, categoría A1 de Colciencias y 
la formación de un equipo de profesionales e investigadores 
altamente capacitado para emprender el desafío. 

Este reconocimiento de antecedentes permitió evidenciar 
que en la última década (2000-2010), desde El Centro de 
Estudios Avanzados en Niñez y Juventud de la Universidad 
de Manizales y el Cinde, habíamos desarrollado investiga-
ciones cofinanciadas por Colciencias como: “Concepciones 
políticas y transformación de actitudes frente a la equidad 
en niños y niñas de sectores de alto riesgo social del eje cafe-
tero” (2002-2005/Código 1235-10-11201), “La escuela como 
escenario de socialización política: actitudes, sentidos y prác-
ticas de participación ciudadana en jóvenes de estratos 1 y 
2 de cuatro regiones del país, participantes en el programa 
nacional de Jóvenes Constructores de Paz” (2005-2008/Có-
digo 1235-11-17686) y “Experiencias alternativas de acción 
política con participación de jóvenes” (2008-2010/Código 
1235-452-21077).

Estos proyectos configuraban un referente teórico-con-
ceptual amplio y sólido alrededor de los procesos de forma-
ción ciudadana, socialización política, subjetividad política 
y acción política de niños, niñas y jóvenes. (Alvarado, 2009; 
Alvarado, Botero, & Ospina (2008); Alvarado, Gómez, Os-
pina-Alvarado, & Ospina, 2014; Alvarado, & Ospina-Alva-
rado, 2009; Alvarado & Ospina, 2009; Alvarado,  Ospina, 
Luna, Quintero, Ospina-Alvarado, & Patiño, 2012; Alvara-
do & Ospina, 2007; Alvarado, Vasco-Montoya, & Ospina, 
2007; Alvarado, Ospina, Luna, & Camargo, 2005; Alvarado 
& Vommaro, 2010; Botero, Alvarado, & Ospina, 2011; Bo-
tero & Salazar, 2008; Botero, Ospina, Alvarado, & Castillo, 
2010; Luna, Alvarado, Ospina, & Camargo, 2009; Ospina, 
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Alvarado, & Botero, 2008; Ospina, Alvarado, Botero, Pati-
ño, & Cardona, 2011).

Adicionalmente, nuestra historia nos mostraba que el 
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud lidera-
ba varias redes internacionales que se constituían en instan-
cias potenciales para la creación y puesta en marcha del pro-
grama, algunas de esas redes eran: “Red Iberoamericana 
de Postgrados en Infancia y Juventud-RedInju”, el “Grupo 
de Trabajo Clacso: Juventud y nuevas prácticas políticas en 
América latina”, el “Grupo de trabajo Ciranda Latinoame-
ricana: Pensamiento crítico, conflicto y niñez”; el “Colectivo 
Internacional de Pensamiento y Prácticas en Infancias y Ju-
ventudes” y la red “Equidad para la Infancia”.

Cuando comprendimos que contábamos con los insumos 
requeridos para construir una propuesta de programa de 
investigación que superara la lógica del proyecto de investi-
gación y se articulara alrededor de la identificación, análisis 
y transformación de problemas sociales de la época, nos di-
mos a la tarea de iniciar el proceso de planeación y escritura 
del programa, fue así como echamos nuestra nave de los 
sueños a navegar. 

El diseño lo realizamos en dos momentos a la manera 
de viajes que nos permitían ir y regresar. El primero fue 
un viaje de creación del programa, aproximadamente entre 
agosto y septiembre del 2011; consistió en la gestión inte-
rinstitucional para detectar a los posibles socios de la aven-
tura, compartir la convocatoria, mostrar las posibilidades de 
la misma a las instituciones y llegar a acuerdos de participa-
ción. En este momento el liderazgo estuvo a cargo de la Doc-
tora Sara Victoria Alvarado con gran eficacia y compromiso. 

Como resultado de este momento se identificaron los so-
cios del consorcio: la Universidad de Manizales y la Uni-
versidad Pedagógica Nacional y la red de apoyo institucio-
nal que acompañaría el desarrollo de las acciones. A nivel 
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del Estado se vinculó la Alcaldía de Manizales-Secretaría de 
Desarrollo Social; el Instituto Colombiano de Bienestar Fa-
miliar-ICBF (Caldas); la Alcaldía de Cocorná, Antioquia y 
la Alcaldía de Granada, Antioquia. Desde la empresa pri-
vada participó la Fundación Luker de Caldas. Por las ONG 
participaron la Asociación Mundos Hermanos y la Pastoral 
Social de Bogotá. Finalmente, desde la academia se vinculó 
la Red Latinoamericana de Ciencias Sociales de Clacso; la 
red “Equidad para la Infancia en América Latina”, iniciativa 
conjunta de la New School University de Nueva York y la 
Fundación e Instituto Arcor de Brasil y Argentina.

El segundo viaje de creación del programa se realizó 
entre septiembre y octubre del 2011 y consistió en crear y 
preparar un equipo base, liderado por la Doctora Sara Vic-
toria Alvarado y conformado por los investigadores Héctor 
Fabio Ospina, Marieta Quintero, María Teresa Luna, Patri-
cia Granada, Germán Muñoz, Ligia López, Miriam Salazar, 
Martha Cardona, Julián Loaiza, María Camila Ospina, Jai-
me Pineda y Jhoana Patiño. Durante el viaje el equipo tuvo 
varias acciones a cargo. La primera fue hacer una revisión 
documental de todos los resultados de investigación y de ac-
ción directa en territorio que había producido el Centro de 
Estudios Avanzados en Niñez y Juventud en los últimos diez 
años de su trayectoria institucional. La segunda fue escribir 
el programa, hacer texto el sueño, delimitar sus componen-
tes y socializar la propuesta ante los diferentes socios e insti-
tuciones participantes para recoger sus aportes. 

Entre enero y marzo de 2012, la propuesta fue evaluada 
y socializada en las diferentes instancias requeridas desde la 
convocatoria de Colciencias. Finalmente, en diciembre de 
2012, la propuesta fue oficialmente reconocida como gana-
dora de la convocatoria 543 de Colciencias en la línea de 
democracia, paz y reconciliación. 

De enero a mayo de 2013, iniciamos la puesta en marcha 
del programa con una fase de aprestamiento que nos per-
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mitió reconocer y apropiar el programa en sus diferentes 
componentes y dinámicas y llegar a acuerdos iniciales de 
trabajo. 

Entre junio de 2013 y mayo de 2018 el programa ejecutó 
sus diferentes componentes (investigación, acción directa en 
territorio y comunicación e incidencia en política, dinámicas 
de formación, diseminación y apropiación social de conoci-
miento) a través de un proceso constante de auto organiza-
ción y evaluación que le dio vida a la propuesta y permitió 
la emergencia de acciones, escenarios y procesos que inicial-
mente no se contemplaron pero que se originaron en las 
interacciones y discusiones creativas de los participantes. 
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Nuestro programa “Sentidos y prácticas políticas de niños, 
niñas y jóvenes en contextos de vulneración en el Eje Cafetero, An-
tioquia y Bogotá: un camino posible de consolidación de la demo-
cracia, la paz y la reconciliación mediante procesos de formación 
ciudadana” se desplegó en 13 departamentos del país: Cesar, 
Córdoba, Antioquia, Caldas, Risaralda, Quindío, Valle, Cun-
dinamarca, Boyacá, Cauca, Huila, Caquetá y Putumayo y a 
partir de sus diferentes componentes, acciones y estrategias 
llegó 17.000 mil personas. 
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Se creó como un consorcio entre el Centro Internacional 
de Educación y Desarrollo Humano-Cinde, La Universidad 
de Manizales y la Universidad Pedagógica Nacional, cuya 
intención fue generar procesos de investigación, acción di-
recta en territorio, apropiación social del conocimiento e 
incidencia en políticas que permitieran ampliar las márge-
nes teóricas, metodológicas y políticas desde las que se com-
prendía y agenciaba la relación niñez-juventud, política-cul-
tura de paz y reconciliación en el marco de la construcción 
de democracia en el país.

Para cumplir su propósito, se privilegió la estrategia de tra-
bajo en red intersectorial con el fin de convocar a la academia, 
el Estado, la sociedad civil y la empresa privada en la gene-
ración de procesos para enfrentar y desactivar la naturaliza-
ción cotidiana de la violencia arraigada en la desigualdad y 
la pobreza, cuyas consecuencias se percibían principalmen-
te en la instauración de dinámicas sociales de exclusión y 
despolitización de niños, niñas y jóvenes. Se contó con la 
vinculación de cuatro instituciones del Estado: la Alcaldía 
de Manizales-Secretaría de Desarrollo Social, el Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar-ICBF, regional Caldas, la 
Alcaldía de San Francisco, Antioquia y la Universidad Tec-
nológica de Pereira; dos organizaciones no gubernamenta-
les: Asociación Mundos Hermanos de Caldas y el Secreta-
riado Nacional de Pastoral Social de Bogotá; una empresa 
privada a través de la Fundación Luker y dos redes acadé-
micas internacionales: Red de Postgrados del Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales-Clacso y “Equidad para la 
Infancia en América Latina”, iniciativa conjunta de la New 
School University de Nueva York y la Fundación e Instituto 
Arcor de Brasil y Argentina.

El programa orientó sus búsquedas y acciones desde la 
inquietud por los sentidos y prácticas que los niños, las niñas 
y los jóvenes de zonas en condiciones de alta vulneración 
social del Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá, construían co-
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tidiana y situadamente en torno a la paz, la reconciliación y 
la democracia.

Nuestro objetivo general fue ampliar la comprensión de los 
sentidos y las prácticas políticas en torno a la democracia, 
la paz y la reconciliación de niños, niñas y jóvenes que vi-
ven en condiciones de alta y vulneración, para consolidar la 
propuesta educativa “Niños, Niñas y Jóvenes Constructores 
y Constructoras de Paz” en el Eje Cafetero, Antioquia y Bo-
gotá e impactar las políticas públicas en el campo de la for-
mación ciudadana en Colombia, a través de una red de co-
nocimiento integrada por los actores del sistema de CT+I.

Como propósitos específicos nos trazamos: 

• Avanzar en el conocimiento y la comprensión dife-
rencial de los sentidos y las prácticas políticas en torno a la 
democracia, la paz y la reconciliación de niños, niñas y jó-
venes de diferentes regiones, contextos y condiciones vitales 
(género, condición infantil o juvenil, contexto urbano o ru-
ral, carácter étnico, contextos de desplazamiento y conflicto 
armado). 

• Consolidar y llevar a escala la propuesta educativa 
“Niños, Niñas y Jóvenes Constructores y Constructoras de 
Paz” en el Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá, como una estra-
tegia que promueve la convivencia, la justicia, la solidaridad 
y la cultura de la paz y reconciliación en el país.

• Poner en marcha estrategias de visibilización y co-
municación del conocimiento generado y de formación a 
los agentes de instituciones educativas y de los gobiernos 
locales, para incidir en las políticas públicas y en las prácti-
cas institucionales que orientan los procesos de formación 
ciudadana de construcción democrática en las instituciones 
educativas del país. 
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• Consolidar redes de conocimiento en torno a la paz, 
la reconciliación y la democracia como objetos de conoci-
miento y como prácticas sociales, políticas y culturales, a tra-
vés de la potenciación de los grupos nacionales de investi-
gación escalafonados en categoría A1 y B que soportan esta 
propuesta y del fortalecimiento de los grupos escalafonados 
en categoría D, organizados alrededor de dinámicas de pro-
ducción conjunta, confrontación de pares y movilidad aca-
démica.

• Avanzar en dinámicas de interdisciplinariedad y 
democratización del conocimiento en torno a la paz, la re-
conciliación y la democracia, a través del fortalecimiento de 
semilleros de investigación de las instituciones que hacen 
parte del programa y del involucramiento de estudiantes 
de maestría y doctorado en los equipos de investigación del 
programa.

• Fortalecer las redes internacionales: “Red Iberoame-
ricana de Postgrados en Infancia y Juventud-RedInju”, 
“Grupo de Trabajo Clacso: Juventud y nuevas prácticas 
políticas en América latina”, “Grupo de trabajo Ciranda 
Latinoamericana: Pensamiento crítico, conflicto y niñez”; 
“Equidad para la Infancia” y “Colectivo Internacional de 
Pensamiento y Prácticas en Infancias y Juventudes”, como 
instancias de confrontación de la producción del programa 
y como posibilidad de visibilización de sus resultados en el 
continente.

• Construir un estado del arte del conocimiento pro-
ducido en Colombia sobre sentidos y prácticas políticas en 
torno a la paz y la democracia en niños, niñas y jóvenes y un 
estado de la práctica en torno a experiencias de socializa-
ción política orientadas a vincular a estos actores sociales en 
las dinámicas de construcción de país desde una perspectiva 
democrática; como base del programa y como posibilidad 
de análisis de sus impactos más significativos a nivel teórico 
y práctico. 
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• Movilizar acciones y crear escenarios que posibiliten 
la emergencia de prácticas de paz y reconciliación en proce-
sos intergeneracionales de construcción democrática, a tra-
vés de una “Red de Niños, Niñas y Jóvenes Constructores y 
Constructoras de Paz” en diálogo con otras experiencias que 
trabajan temas similares a nivel nacional e internacional.

Teóricamente el programa asumió una postura transdiscipli-
naria centrada en el reconocimiento del desarrollo humano 
de los niños, niñas y jóvenes como un proceso intersubjetivo, 
histórico, contextualizado y permanente.

A nivel Metodológico se privilegió una postura hermenéu-
tico-comprensiva que hizo posible el encuentro de los diferen-
tes participantes, para develar desde múltiples lenguajes, los 
significados sobre la democracia, la paz y la reconciliación, 
presentes en las experiencias y prácticas de los niños, niñas 
y jóvenes que vivían en tiempos y contextos de vulneración 
de derechos y violencias naturalizadas, pero que insistían en 
proponer miradas y acciones alternativas de mundo.

Esta aproximación hermenéutica permitió ir más allá 
de un análisis de las condiciones objetivas y estructurales 
que determinaban las acciones políticas en los niños, niñas y 
jóvenes en contextos de vulneración, para aproximarnos a 
una comprensión flexible y situada del “flujo de vivencias” 
que configuraban los sentidos y la experiencia política de 
estos agentes y sus representaciones sociales en torno a la 
paz, la democracia y la reconciliación.

A nivel político el programa tuvo un carácter transforma-
dor que buscó reconocer y potenciar las prácticas, sentidos, 
relaciones, contextos y lenguajes situados y generadores de 
niños, niñas y jóvenes en torno a la paz, la reconciliación y 
la democracia. 



67

A nivel operativo el programa se desplegó alrededor de 
tres componentes relacionales: investigación, acción directa en 
territorio y comunicación e incidencia en política; cada uno 
de estos componentes se desarrolló de forma paralela me-
diante dinámicas propias, pero no aisladas. Por el contrario, 
los avances en cada dinámica, entregaban elementos impor-
tantes para el logro de los objetivos en los demás componen-
tes del programa. 

Gráfica 1. Dinámicas del componente de investigación.

Este componente se enfocó en la construcción de cono-
cimiento socialmente útil en los campos de democracia, paz 
y reconciliación. Para esto se crearon dos dinámicas. La pri-
mera, referida a la creación y ejecución de proyectos de in-
vestigación, a través de los cuales se dio cuenta del objeto de 
conocimiento del programa. La segunda, con un carácter 
de semilleros de investigación, alrededor de la articulación de 
tesis de doctorado y maestría relacionadas con los ejes del 
programa y dirigidas por los investigadores de los proyectos 
del programa.
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Gráfica 2. Dinámicas del componente de acción directa 
en territorio

Organizado alrededor de dos dinámicas. La primera, con 
la que escalamos nacionalmente la propuesta educativa “Ni-
ños, Niñas y Jóvenes Constructores de Paz” para generar 
diálogo permanente entre los hallazgos derivados de las in-
vestigaciones y las prácticas situadas en el saber de los niños, 
niñas y jóvenes participantes de constructores de paz. La 
segunda, de carácter evaluativo, orientada a la creación de 
un sistema de evaluación, monitoreo y seguimiento del progra-
ma “Niños, Niñas y Jóvenes Constructores de Paz”, que nos 
ayudó a identificar aprendizajes y correr las propias márge-
nes conceptuales y metodológicas de los procesos de acción 
en torno a la paz, la reconciliación y la democracia y la socia-
lización política de los niños, niñas y jóvenes en Colombia. 

Orientado a la producción de las estrategias requeridas 
en el transcurso del programa, para comunicar y apropiar 
el conocimiento generado e impactar las políticas públicas 
de formación ciudadana y las prácticas sociales con niños, 
niñas y jóvenes en diferentes escenarios de la sociedad civil. 
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Este componente lo articulamos alrededor de tres estrate-
gias. 

Gráfica 3. Dinámicas del componente de comunicación e 
incidencia en política.

La primera, de comunicación, orientada a visibilizar a tra-
vés de productos comunicativos los hallazgos de los procesos 
y acciones; la segunda, de formación a los agentes de las ins-
tituciones participantes y a los niños, niñas y jóvenes de las 
mismas; y la tercera, orientada a la formación de postgrado de 
nuevos investigadores a través del diseño de una “maestría 
en formación ciudadana, democracia y paz”.
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Comprendemos que volver sobre el camino recorri-
do para analizar nuestras dinámicas, revisar los aciertos y 
desaciertos construidos, hacer conciencia de los lenguajes 
que usamos en las interacciones y criticar nuestras propias 
prácticas y certezas a la luz de los objetivos trazados en esta 
aventura, resulta el mejor camino para identificar los logros 
y aprendizajes construidos en el programa. 

Esto significa que la comprensión que buscamos al na-
rrar nuestra aventura en este libro, no se reduce a listar o 
cuantificar las acciones realizadas, sino que, generamos un 
proceso de auto organización, diálogo y autoanálisis para 
significarlas, interpretarlas y proyectarlas; no obstante, si 
consideramos necesario compartir los logros cuantitativos 
que ayudan a dimensionar el alcance del programa y a do-
tar de mayor sentido los aprendizajes construidos en torno 
a los procesos de investigación, acción directa en territorio y 
comunicación e incidencia en políticas en los campos de paz, 
reconciliación y democracia desde las experiencias de niños, 
niñas y jóvenes. 

4.1. En Investigación

4.1.1. Logros cuantitativos 

El programa se comprometió con la generación de co-
nocimiento para la comprensión diferencial de los sentidos 
y las prácticas políticas en torno a la democracia, la paz y la 
reconciliación de niños, niñas y jóvenes de diferentes regio-
nes, contextos y condiciones vitales. Para ello conformó una 
comunidad de investigación intergeneracional y transdisci-
plinaria con participación de 169 investigadores, 123 mu-
jeres y 46 hombres. Además se vincularon 30 pares evalua-
dores, 15 nacionales y 15 internacionales. Durante los cinco 
años de programa esta comunidad académica interactuó en 
diferentes dinámicas de trabajo.
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 20 Investigadores Principales
 30 Coinvestigadores
 2 Jóvenes Investigadoras 
 61 Asistentes de Investigación
 15 Estudiantes de Pregrado
 6 Asistencias Técnicas
 2 Asesores Internacionales
 17 Estudiantes Maestría
 16 Tesistas Dialogantes

A nivel de investigación el programa se comprometió ini-
cialmente con la ejecución y articulación de 7 proyectos de in-
vestigación. Sin embargo, a partir de la interacción con los gru-
pos de investigación y los contextos y actores, emergieron cinco 
proyectos más. En total el programa desarrolló 12 proyectos. 

Proyectos inicialmente previstos y 
ejecutados

Proyectos que emergieron y se 
desarrollaron durante el desarrollo del 

programa

1. Procesos de construcción social de la 
niñez en contextos de conflicto armado 
en el Eje Cafetero, Antioquia y Área 
metropolitana de Bogotá: la paz, la 
reconciliación y la democracia desde la 
perspectiva de narrativas generativas de 
niños y niñas.

2. Movilizaciones de acción política de 
jóvenes en Colombia desde la paz y 
la no violencia.

3. Promoción de competencias 
parentales para el desarrollo de 
conductas pro sociales de niños y 
niñas de 4 a 7 años en el Eje Cafetero.

4. Acción colectiva de jóvenes.
5. Prácticas discursivas de niños niñas, 

jóvenes, de agentes familiares e 
institucionales frente a la política 
de Haz Paz, en contexto de 
vulnerabilidad y violencia del Eje 
Cafetero.

6. Narrativas sobre paz, conflicto y 
cuerpo. Un estudio con niños, niñas 
y jóvenes del oriente antioqueño 
en el contexto del conflicto armado 
colombiano. 

7. Las condiciones y modos de 
construcción de subjetividades 
políticas para la paz en jóvenes 
de organizaciones interétnicas y 
feministas desde una perspectiva 
intergeneracional

8. Subjetividad y formación ciudadana 
a través de las construcciones 
narrativas de docentes y alumnos 
de colegios oficiales en Pereira y 
Manizales sobre la violencia en 
escenarios educativos.

9. Conflictos y movimientos sociales 
de jóvenes en contexto de 
vulnerabilidad en la eco-región 
Eje Cafetero: hacia un proceso de 
constitucionalismo popular

10. Imaginarios y subjetividades del 
trabajo en jóvenes: condiciones para 
la construcción de ciudadanía.

11. Tensiones de la memoria: víctimas, 
prácticas y conflicto armado en el 
departamento de Caldas

12. Narrativas colectivas de paz y 
conflicto armado desde las voces 
de los niños y niñas de la primera 
infancia, familias y agentes 
Relacionales en el marco del 
posconflicto/posacuerdo.
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Los proyectos de investigación centraron su atención en 
identificar, comprender, y potenciar diferentes contextos, 
situaciones, condiciones, relaciones y capacidades de niños, 
niñas y jóvenes. Veamos brevemente los proyectos realizados.
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PROYECTO 1

Procesos de construcción social de la niñez en con-
textos de conflicto armado en el Eje Cafetero, An-
tioquia y Área metropolitana de Bogotá: la paz, la 
reconciliación y la democracia desde la perspecti-

va de narrativas generativas de niños y niñas

Se centró en comprender las narrativas generativas de 
niños y niñas en torno a la paz, encontrando que niños y 
niñas pueden transformar realidades atravesadas por el do-
lor de la guerra que generan relatos dominantes acerca de 
sus vidas y relaciones, en narrativas alternativas, con finales 
abiertos, con orientación a las potencias, que se constituyen 
en formas de vivir al margen de las violencias, en construc-
ción de otras éticas anunciadas en las prácticas de reconoci-
miento, solidaridad, alteridad y sentido de comunidad.
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PROYECTO 2 

Movilizaciones de acción política de jóvenes en             
Colombia desde la paz y la noviolencia

El proyecto se centró en generar conocimiento compren-
sivo sobre la movilización y acción política juvenil, teniendo 
en cuenta que es producto de un proceso histórico de cons-
trucción en el que resulta determinante la lógica y el sentir 
de sus protagonistas. Los jóvenes se vincularon activamente 
a este proceso investigativo y generaron procesos de mo-
vilización juvenil, a partir de ellos se buscó dar cuenta del 
sentir de sus protagonistas: jóvenes de contextos urbanos y 
rurales pertenecientes a cinco colectivos juveniles, caracteri-
zados por sus movilizaciones y acción política, reconocidas 
en el país por estar fundadas en la construcción de la paz y 
la noviolencia. 
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PROYECTO 3

Promoción de competencias parentales para 
el desarrollo de conductas pro sociales de ni-
ños y niñas de 4 a 7 años en el Eje Cafetero

Este proyecto asumió que los primeros años de vida son 
fundamentales para consolidar la base biológica y cultural 
requerida para el desarrollo humano de los niños y niñas. 
Encontró que el uso de juegos de socialización y buena 
crianza por parte de los niños y niñas favorece el desarrollo 
de capacidades para el control de la impulsividad, la agre-
sividad y la frustración. Los padres de estos niños y niñas 
requieren ser apoyados en su parentalidad, tarea que no 
podría darse si, al mismo tiempo, no impugnáramos la diná-
mica social, política e institucional en los nuevos lugares de 
configuración de la infancia como los Centros de Desarrollo 
Infantil, buscando promover conductas prosociales necesa-
rias para la emergencia de las nuevas ciudadanías de la paz. 
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PROYECTO 4

Acción colectiva de jóvenes

El proyecto buscó comprender las formas de acción 
colectiva de los jóvenes, pero, en su desarrollo encontró 
otros lugares de enunciación desde donde los jóvenes inter-
pretan sus realidades como escenarios atravesados por múl-
tiples violencias que exceden las lógicas del conflicto inter-
no armado. La indignación frente a las formas de violencia 
en sus territorios, ha llevado a los jóvenes a querer generar 
acciones que permitan no solo movilizarse, sino también 
ayudar a movilizar a otros y generar pequeñas rupturas en 
las estructuras relacionadas con violencias legitimadas. Las 
re-existencias nos demostraron que los jóvenes son cuerpos 
en agenciamiento, situados, territorializados, capaces de 
imaginar alternativas frente a las políticas que los gobiernan 
y los administran desde el Estado.
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PROYECTO 5

Prácticas discursivas de niños, niñas, jóvenes, 
de agentes familiares e institucionales frente 

a la política de Haz Paz, en contextos de 
vulnerabilidad y violencia del Eje Cafetero

Este proyecto analizó la política “Haz Paz y Conviven-
cia Familiar” después de diez años de acción de la política, 
para identificar avances y falencias alrededor de las metas 
propuestas, a partir de las narrativas de niños, niñas, agentes 
familiares e institucionales. Se encontraron tensiones, 
rupturas y regularidades entre la política y las prácticas. Así 
mismo, emergencias sobre las nociones de vulneración, ni-
ñez, juventud y familia que el participante tiene de su pro-
pia existencia. 
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PROYECTO 6

Narrativas sobre paz, conflicto y cuerpo. Un estudio 
con niños, niñas y jóvenes del oriente antioqueño 
en el contexto del conflicto armado colombiano

El proyecto buscó las narrativas sobre paz, conflicto y 
cuerpo desde las voces de los jóvenes en contextos de vul-
neración y encontró que los jóvenes participantes han ex-
perimentado un amplio rango de violencias políticas, des-
apariciones forzadas de familiares, destierro, daño en la 
integridad física, presencia en enfrentamientos armados; 
pero ninguno de ellos se asume como víctima del conflicto 
armado, aunque sí se perciban víctimas de las causas y con-
secuencias estructurales ligadas al aislamiento cultural y a 
la precariedad económica. Estas narrativas de violencia por 
el conflicto armado, más que ser propias, son narrativas de 
su historia familiar y comunitaria. Por eso, nuestros jóvenes 
rurales no aparecen con esta marca identitaria.
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PROYECTO 7

Las condiciones y modos de construcción de 
subjetividades políticas para la paz en jóvenes 

de organizaciones interétnicas y feministas 
desde una perspectiva intergeneracional

Este proyecto fue un ejercicio investigativo que encontró 
en el actuar de las comunidades un punto importante de re-
ferencia en la constitución de subjetividades políticas para la 
paz; se encontró en estas dinámicas comunitarias una pers-
pectiva compleja de la paz que se sitúa en la permanencia 
de múltiples actores, acciones y escenarios convergentes en 
numerosos niveles de relaciones desde las cuales se enun-
cian nuevos saberes alrededor de la convivencia. Pensar en 
la paz, pasa por el pensar en cómo compartir y estar jun-
tos en medio de nuestras diferencias y particularidades, así 
como la construcción de nuevas formas de deliberar, sentir 
y narrar el mundo de forma intersubjetiva.
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PROYECTO 8 
Subjetividad y formación ciudadana a través de las 
construcciones narrativas de docentes y alumnos 

de colegios oficiales en Pereira y Manizales, 
sobre la violencia en escenarios educativos

El proyecto reconoció que los docentes y directivos como 
figuras de autoridad se encuentran en crisis. Esta situación 
tiende a romper el adultocentrismo y la imposición institu-
cional sobre los y las adolescentes, pues la pérdida de valor 
en la autoridad de los docentes parece cruzar la estructura 
sociocultural y pone en crisis la eficacia simbólica de la es-
cuela. 

Durante el proceso de investigación el concepto de ‘vio-
lencia’ se relacionó no solo como actos explícitos de agresión 
sino con problemas sociales de drogadicción, delincuencia 
común y organizada, alcoholismo, microtráfico y prostitu-
ción adolescente.
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PROYECTO 9

Conflictos y movimientos sociales de 
jóvenes en contextos de vulnerabilidad 

en la eco-región Eje Cafetero: 
hacia un proceso de constitucionalismo popular

En el proyecto el cuerpo y territorio emergieron como 
núcleos centrales a partir de los cuales se comprende y ex-
pande la subjetividad política de los y las jóvenes. La actua-
ción con otros y otras en la esfera pública como rasgo propio 
de la política, se consolida en complejos procesos en los que 
la configuración del territorio se convierte en el referente 
más inmediato del mundo compartido. Desde las experien-
cias de los jóvenes, los conflictos socioambientales dan cuen-
ta de las diferentes formas de comprender asuntos como la 
distribución inequitativa de los recursos, la defensa del terri-
torio y el ambiente y la configuración de las identidades de 
los y las jóvenes en estos escenarios, así como de sus luchas 
y resistencias.
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PROYECTO 10

Imaginarios y subjetividades del trabajo en jóvenes: 
condiciones para la construcción de ciudadanía

Este proyecto buscó comprender los imaginarios y 
subjetividades en torno al concepto de “trabajo” que 
han asumido los jóvenes trabajadores de empresas 
de servicios de telecomunicaciones en la ciudad de 
Manizales. 
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PROYECTO 11

Tensiones de memoria:
Víctimas, prácticas y conflicto armado 

en el Departamento de Caldas

El proyecto apostó por una justicia basada en la ética, que 
permita no solo la reconciliación entre el victimario y la víc-
tima, sino una reconciliación con la vida, para esto debemos 
comprender que vida y mundo no son lo mismo, puesto que 
nuestra vida es un mundo, pero a su vez trasciende el mun-
do, es más allá del mundo. Por otra parte, el proyecto enten-
dió que la memoria se convierte en un complejo modo cul-
tural de responder comunitariamente a los olvidos, recortes 
y limitaciones de cierta idea de la historia que piensa que 
para entender el pasado hay que reconocerlo tal y como fue. 
La memoria colectiva también juega un papel importante 
puesto que representa la interpretación particular que un 
grupo tiene sobre un hecho determinado que puede coinci-
dir con la versión hegemónica.
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PROYECTO 12

Narrativas colectivas de paz y conflicto armado 
desde las voces de los niños y niñas de la 

primera infancia, familias y agentes relacionales 
en el marco del posconflicto/posacuerdo

Pese a las dificultades a las que se han visto sometidos los 
niños y niñas de este país, realidad impugnada políticamen-
te por aquéllos a los que se les han suspendido sus derechos 
y condenado a una existencia proscrita. El proyecto permi-
te identificar resignificaciones en torno a lo político y sus 
prácticas de resistencia, emergencia de esperanzas y reivin-
dicación de las utopías que se construyen desde el presente 
y con raíz en las memorias; desde los rostros, las voces y las 
prácticas de los niños y niñas.
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En cuanto al fortalecimiento de la capacidad investigativa 
de los grupos vinculados, el programa generó múltiples di-
námicas y espacios de encuentro y diálogo entre diferentes 
grupos de investigación participantes, a partir del trabajo 
colaborativo de sus investigadores alrededor de los proble-
mas de conocimiento que el programa abordó. Los grupos 
vinculados al programa fueron:

Perspectivas políticas, éticas y morales de la niñez y la juventud, 
avalado por la Universidad de Manizales-Cinde.

1. Educación y pedagogía: saberes, imaginarios e intersubjetividades, 
avalado por la Universidad de Manizales-Cinde.

2. Administración y gerencia del talento humano, avalado por la 
Universidad de Manizales. 

3. Equidad y diversidad en educación, avalado por la Universidad 
de Manizales.

 
4. Jóvenes, culturas y poderes, avalado por la Universidad de 

Manizales-Cinde. 

5. Derechos humanos y conflicto, avalado por la Universidad 
Pedagógica Nacional. 

6. Conocimiento en diversidad y cultura en América Latina, avalado 
por la Universidad de Manizales

Las dinámicas de fortalecimiento de los grupos se ven en 
los cambios de clasificación que alcanzaron en el sistema de 
Ciencia, Tecnología e Innovación.

Categoría 2012 2018

A1 1 2

A 2 3

B 1 1

C 2 1
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Respecto a la formación investigativa, el programa se 
consolidó como una estrategia de formación a nivel de pre-
grado y postgrado que contribuyó al fortalecimiento de los 
grupos de investigación participantes, a partir de la cualifi-
cación de la formación de sus investigadores. 

Nivel de formación en el 2012 Nivel de formación en el 2018 

17 doctores 

12 posdoctores 

2 participantes de posdoctorado 

3 doctores 

26 estudiantes de doctorado 

2 posdoctores 

3 particiantes de posdoctorado 

16 doctores 

4 candidatos a doctor 

1 estudiante de doctorado 

20 magísteres 

7 candidatos a doctor

11 estudiantes de doctorado 

2 magísteres 

86 estudiantes de maestría 

1 candidato a doctor 

5 estudiantes de doctorado 

61 graduados como magísteres 

19 estudiantes de maestría 

4 profesionales 4 profesionales 

16 estudiantes de pregrado 16 profesionales 

Esta estrategia incluyó dos grandes acciones: 

a. fortalecimiento de acciones de autoformación desa-
rrolladas por los niños, niñas y jóvenes participantes en las 
dinámicas del programa, a través de la conformación de se-
milleros para la iniciación investigativa y la acción social. 
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Nombre del 
semillero

Investigador 
líder Objetivos

Núme-
ro de 

partici-
pantes

Proyectos               
realizados

1. Ángelus 
Novus Jaime Pineda 

Comprender las 
formas contemporá-
neas del Juvenicidio 
en América Latina a 
partir del análisis de 
las tecnologías ne-
cropolíticas. 

18

1. La memoria un 
campo de combate: 
entre gubernamen-
talidad y titanismo. 

2. El dolor duerme 
con las palabras. 

2. Cons-
tructores y 
Convidarte 
para la paz 

con primera 
infancia, 

niños, niñas 
y jóvenes 

María Camila 
Ospina

Julián Loaiza 

Sara victoria 
Alvarado 

Formar jóvenes in-
vestigadores inte-
resados en la cons-
trucción de paz con 
primera infancia, ni-
ños, niñas, jóvenes y 
agentes relacionales, 
por medio de pro-
cesos investigativos 
orientados a reco-
nocer, comprender 
y difundir las formas 
narrativas en que los 
niños y niñas desde 
sus primeros años, 
los y las jóvenes y 
sus agentes relacio-
nales, construyen 
colectivamente sus 
memorias del con-
flicto armado y sus 
vivencias y aportes 
a la construcción co-
tidiana de las paces. 

24

1. Narrativas colecti-
vas de paz y conflicto 
armado desde las 
voces de los niños y 
niñas de la primera 
infancia y sus agen-
tes relacionales en 
el marco del poscon-
flicto/posacuerdo. 

3. Escuela 
Itinerante 
de Saberes 

Mónica Sala-
zar y 

Cabildo Indí-
gena de la Uni-
versidad del 
Valle  
Kolectivo Anti-
militarista  
Articulación Ju-
venil  
Huellas de Vida  
Fundación Ao-
tus  
Ruta Pacífica de 
Mujeres  
A desalambrar 

Producir conoci-
miento desde los sa-
beres y experiencias 
de los colectivos ju-
veniles pertenecien-
tes al semillero en 
torno a la educación 
itinerante como una 
apuesta epistemoló-
gica y metodológica 
de la educación po-
pular.  
Reconocer las expe-
riencias de acción 
colectiva juvenil y los 
conocimientos que 
se han configurado 
para fortalecer pro-
cesos de construc-
ción de paz y educa-
ción popular.  
Formar a los jóve-
nes en investigación 
para potenciar sus 
procesos en territo-
rio.

30 

1. Emergencias, 
desplazamientos y 
reproducciones dis-
cursivas y prácticas a 
nivel epistemológico, 
conceptual y meto-
dológico de la educa-
ción popular a partir 
de colectivos de jóve-
nes en Colombia. 

2. Educación iti-
nerante, apuesta 
epistemológica y 
metodológica de la 
educación popular.
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4. Obser-
vatorio de 
Infancias y 
Juventudes 
del muni-
cipio de 

Manizales 

Miriam Salazar 

Contribuir al fortale-
cimiento de la capa-
cidad investigativa y 
de agencia de niños, 
niñas y jóvenes de 
Manizales median-
te su participación 
activa en procesos 
de investigación, 
formación, comu-
nicación, acción co-
lectiva e incidencia 
en políticas públicas 
y programas, en el 
marco del desarrollo 
humano, para apor-
tar a la calidad de 
vida de estos grupos 
poblacionales. 

10

1. Política pública de 
juventud de Maniza-
les 2017-2021. 

2. Proyecto de desa-
rrollo urbano, Co-
muna Ciudadela del 
Norte- corregimien-
to El Manantial de la 
ciudad de Manizales. 

3. Política Pública 
de Primera Infancia 
de Manizales 2017-
2019. 

Proyecto Potencia-
ción del Desarrollo 
Humano y la Cali-
dad de Vida de la 
Primera Infancia 
-PI- en Caldas -Te-
rritorio de Oportu-
nidades 2016-2021.

5. Pedago-
gías para la 

Paz 
Jhon Fredy 

Orrego 

Generar espacios de 
reflexión, aprendi-
zaje y producción in-
vestigativa sobre pe-
dagogías para la paz. 

28

1. Procesos de argu-
mentación y convi-
vencia escolar. 

2. Regulación meta-
cognitiva y conviven-
cia escolar. 

6. Sentidos 
y prácticas 
de Investi-
gación acti-

vista

Rayen Rovira 

Formar jóvenes in-
vestigadores inte-
resados en la psico-
logía como práctica 
de acción de trans-
formadora desde un 
compromiso social 
comunitario a partir 
de prácticas orienta-
das a la gestión de 
procesos investigati-
vos que apunten al 
agenciamiento social 
de las comunidades 
afectadas por las di-
námicas de violencia 
del país, y a la ge-
neración de nuevas 
prácticas investiga-
tivas innovadoras 
en el campo de la 
psicología social y las 
ciencias sociales en 
general.

6

1. Sentido 
de vida en Jóvenes 
con intento de sui-
cidio en marcos de 
Juvenicidio 
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7. 
 

Sandra Patricia 
Guido Guevara

Jorge Jairo Po-
sada Escobar

Formar jóvenes in-
vestigadores en las 
temáticas y proble-
máticas de la equi-
dad y diversidad 
en la educación. 

12

1.  Libros de texto y 
diferencia cultural 
en Colombia
2. Imágenes del 
“Otro”. Representa-
ciones de los niños, 
niñas, y adolescentes 
colombianos sobre lo 
indígena, un estudio 
desde el pensamien-
to cotidiano.
3. Condiciones y mo-
dos de construcción 
de subjetividades po-
líticas para la Paz en 
jóvenes de organiza-
ciones interétnicas y 
feministas desde una 
perspectiva inter-
generacional. 2013-
2016.

8. Semillero 
Niñez Sin 
Fronteras

Hernando Mo-
ran Juanillo

Promover en los es-
tudiantes investiga-
dores interesados en 
la niñez como sujeto/
objeto de estudio, el 
desarrollo de habi-
lidades y destrezas 
en la producción, 
circulación y apro-
piación de conoci-
mientos científicos y 
tecnológicos dirigi-
dos a la solución de 
los problemas de la 
población menor de 
5 años, con criterios 
ético-políticos y so-
cioculturales.

12

Fortalecimiento de 
las capacidades ins-
titucionales de los 
CDI (Centros de 
desarrollo institu-
cional) en el proce-
samiento y análisis 
de información de 
la primera infancia 
del municipio de 
Pereira, utilizando la 
plataforma del siste-
ma de información 
de infancia del OPIJ 
(Observatorio de po-
líticas de infancia y 
Juventud)
Diplomado En Etno-
pediatria
Propuesta para el 
fortalecimiento de la 
implementación de 
las políticas públicas 
de infancia, infancia 
adolescencia y juven-
tud en la ciudad de 
Pereira 2011-2014
Gestión de sistemas 
de información de 
infancia con enfoque 
de derechos, en los 
centros de desarrollo 
infantil de la ciudad 
de Pereira, 2015
Evaluación de polí-
ticas públicas de In-
fancia, Infancia ado-
lescencia y Juventud 
en el Municipio de 
Pereira, 2015
Fortalecimiento de 
padres y cuidado-
res en estimulación 
temprana de niños 
asistentes a centros 
de desarrollo infantil 
de Pereira, Colombia 
2015.
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b. articulación de tesis de maestría y doctorado en el 
marco de los proyectos de investigación del programa. 

Las tesis de maestría realizadas en el marco del programa 
de investigación, se configuraron como un aporte a la am-
pliación conceptual del campo temático en paz, democra-
cia y reconciliación. Por otra parte, configuraron estudios 
empíricos situados en los territorios de los participantes del 
programa. 

Con el fin de enriquecer los resultados del programa y de 
potenciar la formación de nuevos investigadores en los cam-
pos de niñez, juventud, paz, reconciliación y democracia se 
creó un escenario de discusión y socialización de los distin-
tos resultados de las investigaciones del programa y de las 
tesis de maestría y doctorado adscritas a ellas, denominado 
“encuentro nacional de tesistas”. 

Las tesis de maestría elaboradas y confrontadas en el 
marco del programa fueron: 

Nombre de la tesis Autor (es) Finaliza-
ción Grado

1. Procesos de construcción 
social de la niñez en contex-
tos de conflicto armado en el 
Eje cafetero, Antioquia y área 
metropolitana de Bogotá: la 
paz, la reconciliación y la de-
mocracia desde la perspectiva 
de narrativas generativas de 
niños y niñas.

Paola Fernanda 
López-Valencia En proceso En proceso 

2. Jóvenes y territorios olvi-
dados: una historia de muerte 
y re-existencia en la comuna 
San José de Manizales, Co-
lombia.

Alejandra Correa-
González 2015 2017
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3. Sentidos y prácticas políti-
cas en niños, niñas y jóvenes 
en contextos de vulnerabili-
dad en el Eje Cafetero, An-
tioquia y Bogotá: un camino 
posible de consolidación de la 
democracia, la paz y la recon-
ciliación mediante procesos 
de formación ciudadana.

Laura Isabel 
López-Medina 2014 2015

4. Programa Sentidos y prác-
ticas políticas de niños, niñas 
y jóvenes en contextos de 
vulnerabilidad en el Eje Cafe-
tero, Antioquia y Bogotá: Un 
camino posible de consolida-
ción de la democracia, la paz 
y la reconciliación mediante 
procesos de formación ciuda-
dana.

David Arturo 
Ospina 2015 2016

5. El papel de la escuela en la 
formación como sujeto políti-
co del estudiante con NEE.

Irma Lucía Serna-
Álzate 2015 2015

6. Una mirada desde el en-
foque de paz imperfecta en 
la apuesta por la construcción 
de la paz.

Juanita Alford 2014 2015

7. Movilización y acción polí-
tica de jóvenes desde la paz y 
la noviolencia.

Yuli Andrea 
Giraldo-Hincapié 2013 En proceso

8. Acción Política y Juventu-
d(es) en Uruguay. El proce-
so de regulación de la ven-
ta y consumo del cannabis. 
Una experiencia impulsada 
por jóvenes. 

German Jorge 
Bassi-Hermida 2013 2015

9. La subjetividad y acción 
política, categorías relevantes 
para la comprensión de la ac-
ción colectiva juvenil.

Natalia González-
García Valentina 

Velásquez-Buriticá
2013 2015

10. Sistematización de la ex-
periencia Niños, Niñas y Jó-
venes Constructores de Paz.

Mónica Fernanda 
Salazar 

María Daniela 
León-Castaño

2014 2015

11. Fortalecimiento de com-
petencias parentales para 
el desarrollo de conductas 
prosociales en niños de 4 a 7 
años.

María Cristina 
Correa-Duque 2015 2016
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12. Acción colectiva de jóve-
nes en Manizales: colectivo 
Muros Libres, acciones de 
muralismo urbano.

Paula Milena 
Franco-Jaramillo 2013 2016

13. Acción colectiva de jóve-
nes en La Dorada, Caldas Clara Elsy León 2013 2015

14. Cronotopías del ser joven: 
configuraciones literarias de 
la juventud en la obra de An-
drés Caicedo.

María Victoria 
Villamil 2013

15. “Yo no hago hip hop yo 
soy hip hop”, Hijos de la Ca-
lle, acción colectiva juvenil de 
la ciudad de Cali.

Camilo Enrique 
Pinilla 2014 2015

16. Proyecto de Acción Colec-
tiva

Vicente Baños-
Galvis 2014 En proceso

17. Asojorio: Acción colectiva 
juvenil en clave de resistencia 
a los poderes territoriales do-
minantes de la ley de la selva 
en Ríonegro, Caquetá.

Juan Pablo Castaño 2014 2017

18. Estéticas de resistencia en 
medio de los paisajes de la 
guerra. 

Lina María Osorio 
Carlos Alberto Ossa 2014 2015

19. Prácticas discursivas y po-
líticas públicas de niños y ni-
ñas en Manizales. 

Luz Yanira 
Quintero-Giraldo 2013 2014

20. Prácticas discursivas sobre 
agencia política de jóvenes en 
contextos de vulnerabilidad 
y violencia, en la institución 
educativa Instituto Manizales 
de la Comuna San José, Mani-
zales, Caldas, Colombia.

Ricardo Alberto 
Ocampo-Castaño 2013 2014

21. Prácticas discursivas sobre 
agencia política de jóvenes en 
contextos de vulnerabilidad 
y violencia en la institución 
educativa Liceo Mixto Sinaí 
de la Comuna 5 “Ciudadela 
del Norte” de la ciudad de 
Manizales, Caldas, Colombia. 

Álvaro Montoya-
Guzmán 2013 2014

22. Prácticas discursivas de 
niños, niñas, jóvenes en con-
textos de vulnerabilidad y 
violencia y de agentes familia-
res e institucionales en niños 
de la Corporación Superarse 
del municipio de Medellín.

Andrés Felipe 
Castañeda-Jiménez 2013 2016
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23. Presupuestos, sentidos y 
prácticas de responsabilidad 
social universitaria en Cali.

Hernán Villegas-
Moreno 2013 En proceso

24. Prácticas discursivas sobre 
la sanción escolar en una Ins-
titución Educativa pública de 
la Dorada

Diana Clemencia 
Henao-Castro 2013 2014

25. Presupuestos, sentidos y 
prácticas sobre vulnerabilidad 
en contextos familiares e ins-
titucionales de Bogotá 

Olga Lucía 
Avellaneda-Pinzón 2013 En proceso

26. Procesos de construcción 
social de la niñez en contex-
tos de conflicto armado en el 
Eje cafetero, Antioquia y área 
metropolitana de Bogotá: la 
paz, la reconciliación y la de-
mocracia desde la perspectiva 
de narrativas generativas de 
niños y niñas (asistente de in-
vestigación).

Carolina Espinosa-
Escobar 2013 2015

27. Incidencia de los aconte-
cimientos vitales en la resig-
nificación de sentido de vida, 
en jóvenes infractores en la 
institución de reeducación La 
Linda. 

Carlos Enrique 
López-Cano 2013 En proceso

28. Fortalecimiento de com-
petencias parentales para el 
desarrollo de conductas pro 
sociales en niños de 4 a 7 
años.

Liliana Vergara-
Hernández 2015 2016

A nivel de Doctorado la producción de tesis también fue 
prolija, con aportes y desplazamientos significativos a nivel 
teórico y metodológico en los campos de subjetividad políti-
ca, construcción de paz y formación ciudadana:
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Nombre del proyecto Autor(es) Año de          
finalización Graduado

1. Un modelo teórico de la 
resiliencia familiar en contex-
tos de desplazamiento forza-
do.

Elsy Mercedes 
Domínguez 2014 Sí

2. Identidad narrativa en ex-
periencias de secuestro.

Myriam Oviedo-
Córdoba 2013 Sí

3. COMUNICA(C)CIÓN: 
La comunicación en la acción 
colectiva juvenil: dos expe-
riencias organizativas en la 
ciudad de Bogotá.

Nicolás Aguilar 2015 Sí

4. Fobopolítica: rúbricas de 
una gubernamentalidad con-
temporánea.

Alexandra 
Agudelo-López 2016

5. Ser y estar transgénero: 
jóvenes transgénero y acción 
colectiva.

Raúl Ruiz 2017 Sí

6. Parque de los afectos: co-
municación, modos de estar 
juntos y reconocimiento en 
las relaciones intersubjetivas 
de jóvenes en la experiencia 
de habitar un parque.

Mónica Marión 
Cataño-Otálora 2017 Sí

7. Niños, Niñas y Jóvenes 
Constructores y Constructo-
ras de Paz. Una experiencia 
de Paz Imperfecta desde la 
potenciación de subjetivida-
des políticas.

Julián Loaiza-de 
la Pava 2016 Sí

8. Geopoética de la guerra. 
He oído música en el estruen-
do del combate y he hallado 
paz donde las bombas escu-
pían fuego.

Jaime Alberto 
Pineda-Muñoz 2014 Sí

9. Relaciones sociales en la 
universidad: poder, conflicto 
y pluralidad entre jóvenes.

Ana María Arias-
Cardona 2016 Sí

10. Marginalizaciones, insur-
gencias y acciones políticas de 
un colectivo de mujeres jóve-
nes afrodescendientes.

Adriana Lina 
Arroyo-Ortega 2016 Sí

11. Política-estética: existir 
joven en los tiempos de la jo-
vialidad. La bienal de Venecia 
como narración en obra.

María Cristina 
Sánchez-León 2017 Sí
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12. Sentidos ético-políticos 
de las acciones solidarias de 
jóvenes de grupos o colecti-
vos juveniles de la ciudad de 
Medellín.

Yicel Nayrobis 
Giraldo-Giraldo 2017 Sí

13. Derechos, socialización 
y subjetividad política en la 
escuela. Un estudio en tres 
instituciones educativas de 
secundaria.

Nancy Palacios-
Mena 2015 Sí

14. Derechos del niño: del 
discurso a la política local, 
análisis del caso Bogotá.

Ernesto Julio 
Durán-Strauch 2016 Sí

15. La participación de los jó-
venes en la Política Pública de 
Juventud (PPJ) de la Región 
Centro Sur del departamen-
to de Caldas (RCSC), Colom-
bia-2014

Beatriz del 
Carmen Peralta-

Duque
2014 Sí

16. Concepciones de partici-
pación de los estudiantes de 
derecho en Colombia.

María Teresa 
Carreño 2012 Sí

17. Movimientos sociales de 
niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes en Colombia: com-
prensión de una experiencia.

Nelson Rojas-
Suárez 2012 Sí

18. Devenir subjetividad po-
lítica: un punto de referencia 
sobre el sujeto político.

Álvaro Díaz-Gómez 2012 Sí

19. Experiencias emocionales 
y sentidos de lo político en las 
prácticas cotidianas de las fa-
milias.

Diana María 
González-Bedoya 2017 Sí

En el marco de las doce investigaciones del programa y 
de las tesis de Maestría y Doctorado realizadas, se avanzó 
en la publicación y divulgación de conocimientos en revistas 
indexadas y libros. 
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Nombre del artículo Autores Revista País Año

1. Una experiencia de 
construcción de nación 
desde la comunicación.

Nicolás 
Juan Camilo 

Aguilar-Forero 
German 
Muñoz

Revista Ar-
gentina de 
Estudios de 
Juventud

Colombia 2013

2. Vivir y morir en el 
decir: narraciones des-
pués de la guerra.

Claudia 
Juliana 
Morales 

Jaime Alberto 
Pineda-Muñoz

Revista Eleu-
thera Colombia 2014

3. Subjetividades de 
niños y niñas en el 
conflicto armado como 
construcción social.

María Isabel 
Valencia-
Suescún

Ponto-e-Vír-
gula. Revista 
de Ciencias 

Sociais

Colombia 2014

4. La reconfiguración 
de la familia como es-
cenario de socializa-
ción política de niños y 
niñas afectados por el 
desplazamiento.

Irma Lucía 
Serna-Álzate

Revista Ar-
gentina de 
Estudios de 
Juventud

Colombia 2014

5. Niños en contexto 
de conflicto armado: 
narrativas generativas 
de paz.

María Camila 
Ospina-
Alvarado

Jaime 
Carmona

Sara Victoria 
Alvarado

Infancias 
Imágenes Colombia 2014

6. La hermenéutica 
ontológica política o 
hermenéutica perfor-
mativa: una propuesta 
epistémica y metodoló-
gica.

Sara Victoria 
Alvarado 

Ariel 
Humberto 

Gómez 
María Camila 

Ospina-
Alvarado

Héctor Fabio 
Ospina

Nómadas Colombia 2014

7. Revisión y reflexio-
nes sobre políticas so-
ciales del Uruguay.

Germán Bassi 
Marcelo 
Castillo

Juan Romero

Revista In-
vestigaciones 

UCM
Colombia 2014

8. Investigación na-
rrativa: apuesta me-
todológica para la 
construcción social de 
conocimientos científi-
cos.

Ana María 
Arias

Sara Victoria 
Alvarado

Revista CES 
Psicología Colombia 2015
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9. Jóvenes y política: 
de la participación for-
mal a la movilización 
informal.

Ana María 
Arias 

Sara Victoria 
Alvarado

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2015

10. De la afectación a 
nuevas posibilidades: 
niñas y niños en el con-
flicto armado colom-
biano.

María Isabel 
Valencia-
Suescun, 

Mónica Piedad 
Ramírez

María 
Alejandra 
Fajardo

María Camila 
Ospina-
Alvarado

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2015

11. La ley de infancia y 
adolescencia en Colom-
bia y su incidencia en la 
construcción social de 
la identidad de niñas, 
niños y jóvenes afec-
tados por el conflicto 
armado.

Jaime Alberto 
Carmona-

Parra 
Sara Victoria 

Alvarado

Revista Con-
troversia Colombia 2015

12. Socialización en la 
universidad: equidad 
y aceptación de la dife-
rencia entre jóvenes.

Ana María 
Arias 

Sara Victoria 
Alvarado

Revista Lasa-
llista de In-
vestigación

Colombia 2015

13. El movimiento sin-
dical de los maestros en 
Colombia: de la acción 
colectiva estratégica a 
la acción colectiva iden-
titaria.

Olga Ocampo Revista Án-
fora Colombia 2015

14. Cabildo indígena 
de la Universidad del 
Valle -Colombia una 
experiencia de acción 
colectiva.

Gladys Giraldo 
Jhon Edier 
Jaramillo

Revista Inclu-
siones Chile 2015

15. La condición juve-
nil en Colombia: entre 
violencia estructural y 
acción colectiva.

Nicolás 
Juan Camilo 

Aguilar-Forero 
Germán 
Muñoz

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2015

16. Recognition in the 
communication pro-
cesses of diverse young 
the experience of living 
in a park in the city of 
Cali.

Mónica Marion 
Cataño-
Otálora

Advances in 
Journalism 

and Commu-
nication

Colombia 2015
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17. Niños y niñas en 
tiempos de guerra: es-
trategias de resistencia.

María Teresa 
Luna-Carmona

Catalina 
Ospina

Revista Pros-
pectiva Colombia 2015

18. La triada del con-
flicto armado colom-
biano: jóvenes heridos 
y cicatrizados en la sub-
jetividad.

Liliam María 
Sánchez, 

Laura Janeth 
Rojas 

Paula Taborda

Revista Pon-
to-e-Virgula Brasil 2015

19. Desarrollo y dere-
chos humanos: inci-
dencias, aproximacio-
nes y tendencias.

Claudia 
Alexandra 
Munévar
Rodrigo 
Giraldo

Revista Jurí-
dicas Colombia 2015

20. Criterios de impu-
tación al Estado por 
daños jurídicos en ma-
teria ambiental.

Claudia 
Alexandra 
Munévar 

Luis Miguel 
Gómez

Revista Advo-
catus Colombia 2015

21. Pensamientos polí-
ticos desde la juventud 
afrodescendiente: cues-
tionamientos raciales.

Adriana 
Arroyo-Ortega 
Sara Victoria 

Alvarado

Aletheia Colombia 2015

22. La potencia de la 
identidad étnica para 
la construcción de paz.

Solanyer 
López-Álvarez 

Ponto-e-Vír-
gula. Revista 
de Ciências 

Sociais

Colombia 2016

23. Política sexual 
agenciada en prácticas 
emergentes de movili-
zación y de acción po-
lítica juvenil.

Claudia García Revista Argu-
mentos México 2016

24. La paz: una posibi-
lidad desde los niños y 
niñas afectados por la 
violencia en Colombia.

María Cristina 
Sánchez

Laura Isabel 
López 

Irma Lucía 
Serna-Álzate

Nómadas Colombia 2016

25. Trayectoria de 
construcción de un mo-
vimiento juvenil. Caso 
Colectivo Ambientalis-
ta.

Jhon Fredy 
Orrego

Revista In-
vestigaciones 

UCM
Colombia 2016

26. Multipropaz: expe-
riencias de mediación 
desde la potencia de la 
vida. Una lectura desde 
la paz imperfecta.

Julián Andrés 
Loaiza-De La 

Pava
Mónica Salazar
Juanita Alford 
Daniela León

Revista Ale-
theia. Revista 
de desarrollo 

humano, 
educativo y 
social con-

temporáneo

Colombia 2016
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27. Comunica(c)ción. 
la comunicación en la 
acción colectiva juvenil: 
dos experiencias orga-
nizativas en la ciudad 
de Bogotá.

Nicolás 
Juan Camilo 

Aguilar-Forero

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2016

28. La renovación de la 
izquierda en Colombia: 
¿una cuestión de jóve-
nes?

Nicolás 
Juan Camilo 

Aguilar-Forero

Universitas. 
Revista de 

Ciencias So-
ciales y Hu-
manas de la 
Universidad 
Politécnica 
Salesiana

Colombia 2016

29. Transformación de 
contextos vulnerables 
de jóvenes: una alter-
nativa para el recono-
cimiento de los y las 
jóvenes como actores y 
autores del desarrollo y 
su integración al mun-
do social.

Ligia López-
Moreno 
Myriam 
Salazar

O Social 
en Questao 
Revista do 

Departamen-
to de Servicio 

Social

Brasil 2016

30. Subjetividades po-
líticas de paz en ex-
periencias del Secre-
tariado Nacional de 
Pastoral Social.

Jorge Jairo 
Posada-
Escobar
Patricia 
Briceño
Juliana 

Santacoloma

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2016

31. Lenguajes de paz: 
una construcción social 
femenina. Una expe-
riencia de la iniciativa 
local de paz de Facata-
tivá (Cundinamarca).

Solángela 
Enríquez

Revista Ale-
theia Colombia 2016

32. Mujeres activas: 
actoras sociales y polí-
ticas, una experiencia 
desde la iniciativa lo-
cal de paz de Facatati-
vá-Cundinamarca.

Francy Yovana 
Velandia

Revista Ale-
theia Colombia 2016

33. Conocimiento en 
co labor: reflexiones y 
posibilidades para la 
construcción de paz.

Adriana 
Arroyo-Ortega 
Sara Victoria 

Alvarado

Universitas. 
Revista de 

Ciencias So-
ciales y Hu-
manas de la 
Universidad 
Politécnica 
Salesiana

Ecuador 2016
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34. Hermenéutica e 
investigación social: 
narrativas generativas 
de paz, democracia y 
reconciliación.

Sara Victoria 
Alvarado 

María Camila 
Ospina-
Alvarado

María Cristina 
Sánchez

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2016

35. La experiencia pa-
cifista como apertura 
de los mundos políti-
cos, eróticos y poéticos.

Julián Andrés 
Loaiza-De La 

Pava
Revista Aleph Colombia 2016

36. Potenciales de paz.

María Camila 
Ospina-
Alvarado

Sara Victoria 
Alvarado

Julián Andrés 
Loaiza-De La 

Pava

Revista 
Magisterio 

Educación y 
Pedagogía

Colombia 2016

37. Futuros posibles, el 
potencial creativo de 
niñas y niños para la 
construcción de paz.

David Arturo 
Ospina-
Ramírez

María Camila 
Ospina

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2017

38. El antimilitarismo 
como postura de vida 
que habita y transita 
cuerpos de jóvenes en 
un colectivo colombia-
no.

Héctor Fabio 
Ospina Mónica 

Salazar
Valentina 
Velásquez Revista Ale-

theia Colombia 2017

39. Análisis de expe-
riencias y dispositivos 
en construcción de paz 
desde una perspectiva 
intergeneracional-in-
tercultural.

Jorge Jairo 
Posada-
Escobar 
Patricia 
Briceño

Judy Astrid 
Munar

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2017

40. Conflictos socios 
ambientales: entre la 
legitimidad normati-
va y las legitimidades 
sociales. Caso mina La 
Colosa, Cajamarca.

Claudia 
Alexandra 
Munévar

Luisa 
Fernanda 
González 

Anyela Andrea 
Henao

Revista Luna 
Azul Colombia 2017
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41. Territorios, margen 
y los mapas de la frag-
mentación. La creación 
de sujetos de desarrollo 
y sujetos de marginali-
dad.

Carlos Dávila, 
Claudia 

Munévar
Rodrigo 
Giraldo

Revista Civi-
lizar. Ciencias 

Sociales y 
Humanas

Colombia 2017

42. El trabajo: concep-
ciones de jóvenes que 
laboran en call centers 
en una ciudad interme-
dia colombiana.

Mariana 
Castaño 
Ravagli

Claudia Milena 
Álvarez-
Giraldo

Revista Lati-
noamericana 
de Ciencias 

Sociales, 
Niñez y Ju-

ventud

Colombia 2017

Pese a que el programa no se había comprometido con 
la producción de capítulos de libro, las investigaciones y te-
sis permitieron la escritura y publicación de 26 capítulos de 
libro.  

Capítulos de Libro vinculados al Proyecto de Investigación Proyecto 01: Procesos de cons-
trucción social de la niñez en contextos de conflicto armado en el Eje cafetero, Antioquia y 
Área metropolitana de Bogotá: La paz, la reconciliación y la democracia desde la perspec-

tiva de narrativas generativas de niños y niñas

# Capítulo Libro Tipo  
Capítulo

Autor Prin-
cipal Coautores País Año

1

S o c i a l i z a c i ó n 
pol í t icaycons-
trucción de sub-
jetividadesentre 
el devenir de la 
ética y la resis-
tencia
Compiladores: 
Julián David 
Castañeda Mu-
ñoz, Yuly Cons-
tanza Gutiérrez 
Cabrera

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara Victo-
ria Alvara-
do, Irma 

Serna

Colombia 2016

2

Cons t rucc ión 
social de subjeti-
vidades política 
de niños y niñas 
en contexto de 
conflicto arma-
do: colectivo en 
la escuela como 
alternativa de 
paz

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

María 
Cristina 
Sánchez, 

Sara 
Victoria 
Alvarado

Ecuador 2015
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3

Del sujeto mo-
ral al sujeto po-
lítico. Algunas 
pistas episte-
mológicas para 
indagar por la 
construcción de 
las subjetivida-
des políticas en 
la primera in-
fancia

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Sara Victoria 
Alvarado Sal-

gado

María 
Camila Os-
pina, Ariel 

Gómez

Colombia 2013

4

La subjetividad 
de niños y niñas 
en el conflicto 
armado co-
lombiano: Una 
c o n s t r u c c i ó n 
social.

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado
 Colombia 2013

5

Política de pro-
tección la pri-
mera infancia 
colombiana en 
contexto de con-
flicto armado

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado
 Argentina 2013

6

Cons t rucc ión 
social de las pa-
ces desde las 
potencias: niños 
y niñas de la 
primera infan-
cia y sus agentes 
relacionales le 
cierran la puerta 
a Don Violencio.

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado
 Colombia 2012

7

El lugar de la 
socialización po-
lítica en la trans-
formación de 
las condiciones 
que dan existen-
cia al conflicto 
armado en la 
Colombia: Una 
pregunta por los 
niños y niñas en 
los entornos fa-
miliar y escolar

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 

Alvarado, 
Héctor Fa-
bio Ospi-
na, Ariel 
Gómez

Colombia 2012
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8

Emergencias y 
desplazamientos 
de la acción po-
lítica de jóvenes 
colombianos.

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Sara Victoria 
Alvarado Sal-

gado

Camilo 
Ramírez, 

Ariel 
Gómez, 
María 

Cristina 
Sánchez

Colombia 2016

9

América Latina, 
un continente 
de paradojas: 
en búsqueda 
de conocimien-
tos otros, re-
flexiones sobre 
desarrollo psi-
cosocial de los 
niños y las niñas 
durante la pri-
mera infancia: 
el juego como 
mediador en la 
constitución de 
identidades y 
subjetividades, 
creativas, afecti-
vas y éticas

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 

Alvarado,  
Jhoana 
Patiño

Colombia 2012

10

Cons t rucc ión 
social de la in-
fancia en con-
textos del con-
flicto armado en 
Colombia

Resul-
tado de 
Investi-
gación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara Victo-
ria Alvara-
do, Héctor 

Fabio 
Ospina

Argentina 2014

11

Las infancias en 
el conflicto ar-
mado: Potencias 
y subjetividades 
políticas

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Ariel Gómez

María 
Camila Os-
pina, Sara 
Victoria 

Alvarado, 
Héctor 
Fabio 

Ospina

Colombia 2014
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Capítulos de Libro vinculados al Proyecto de Investigación Proyecto 02: Movilizaciones de 
Acción Colectiva de Jóvenes en Colombia desde la Paz y la NoViolencia

# Capítulo Libro Tipo Ca-
pítulo

Autor Prin-
cipal Coautores País Año

1

Jóvenes y parti-
cipación política 
en el mundo 
contemporáneo: 
de la apatía a 
la antipatía por 
modos hegemó-
nicos de vida

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Sara Victoria 
Alvarado 
Salgado

Ariel 
Humberto 

Gómez, 
María 

Cristina 
Sánchez 

León

Argentina 2014

Capítulos de Libro vinculados al Proyecto de Investigación Proyecto 04: Formas de Acción 
Colectiva Juvenil en Colombia

# Capítulo Libro Tipo 
Capítulo

Autor Prin-
cipal Coautores País Año

1

“Juvenicidio en 
América Latina 
y España” Movi-
mientos juveni-
les y revolucio-
nes sociales en el 
siglo XXI . En: 
Cuba

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Germán Al-
berto Muñoz 

González
 Colombia 2017

2

Contribuciones 
de los estudios 
culturales para el 
análisis de la ac-
ción política ju-
venil” Entre len-
guas y culturas

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Nicolás Juan 
Camilo Agui-

lar Forero
 Colombia 2016

3

“Jóvenes Digita-
les” Juvenope-
dia. Mapeo de 
las juventudes 
iberoamericanas 
hoy. En: España

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Germán Al-
berto Muñoz 

González
 Colombia 2016

4

Comunicación 
Educación en 
la cultura para 
América Latina. 
Desafíos y nue-
vas comprensio-
nes.

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Germán Al-
berto Muñoz 

González
 Colombia 2016
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5

La reinvención 
de la emancipa-
ción social. Apor-
tes para pensar 
la acción colecti-
va juvenil” Escri-
turas emergentes 
de las juventudes 
latinoamericanas 
En México

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Nicolás Juan 
Camilo Agui-

lar Forero
 Colombia 2015

6

“Juvenicidio en 
Colombia: crí-
menes de Estado 
y prácticas so-
cialmente acep-
tables” Juvenici-
dio: Ayotzinapa 
y las vidas preca-
rias en América 
Latina y España 
. En: España

Resul-
tado de 
Investi-
gación

Germán Al-
berto Muñoz 

González
 Colombia 2015

Capítulos de Libro vinculados al Proyecto de Investigación Proyecto 05: Prácticas discur-
sivas de niños, niñas, jóvenes, de agentes familiares e institucionales frente a la política de 

Haz Paz, en contextos de vulnerabilidad y violencia del Eje Cafetero

# Capítulo Libro Tipo 
Capítulo

Autor Prin-
cipal

Coauto-
res País Año

1

Prácticas dis-
cursivas sobre 
violencias y de-
rechos de niños, 
niñas y jóvenes 
en contextos de 
vulnerabilidad 
de Caldas, Co-
lombia.

Resultado 
de Investi-

gación

Myriam Sala-
zar Henao

Ligia 
López 

Moreno
Colombia 2014

2

Política, Niñez 
y contextos de 
vulnerabilidad, 
Trazos y narra-
tivas en un con-
texto local de 
Colombia

Resultado 
de Investi-

gación

Myriam Sala-
zar Henao

Patricia 
Botero 
Gómez

Colombia 2014

3

Prácticas dis-
cursivas sobre 
violencias y de-
rechos de niños, 
niñas y jóvenes 
en contextos de 
vulnerabilidad. 
Fundación In-
terfas

Resultado 
de Investi-

gación

Myriam Sala-
zar Henao

Ligia 
López 

Moreno, 
James 

Melenge

Argentina 2017
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Capítulos de Libro vinculados al Proyecto de Investigación Proyecto 12: Narrativas Colec-
tivas de Paz y Conflicto Armado desde las Voces de los Niños y Niñas de la primera infan-

cia, Familias y Agentes Relacionales en el Marco del Posconflicto/Posacuerdo

# Capítulo Libro Tipo 
Capítulo

Autor Prin-
cipal Coautores País Año

1

Pedagogías 
decoloniales y 

la interculturali-
dad: -perspecti-

vas situadas.

Resultado 
de Inves-
tigación

Adriana Arro-
yo Ortega  Colombia 2016

2

Prácticas de 
transformación 
social e inter-

culturalidad de 
niños y niñas en 
el contexto del 

conflicto armado 
colombiano: un 
abordaje desde 
la hermenéu-
tica ontológica 

política.

Resultado 
de Inves-
tigación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 
Alvarado 
Salgado, 

María 
Alejandra 
Fajardo

Colombia 2016

3

De la victimiza-
ción a las po-

tencias: niños y 
niñas en contex-
to de conflicto 

armado en 
Colombia como 
agentes activos 
en la construc-

ción de paz. 

Resultado 
de Inves-
tigación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 
Alvarado 
Salgado, 
Héctor 

Fabio Os-
pina Serna 

y Ariel 
Humberto 

Gómez 
Gómez

Argentina 2015

4

Entre la guerra 
y la esperanza: 
El lugar de la 
infancia en la 

construcción de 
paz en el con-

texto

Resultado 
de Inves-
tigación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 
Alvarado 
Salgado, 
Héctor 

Fabio Os-
pina Serna 

y Ariel 
Humberto 

Gómez 
Gómez

Colombia 2017
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5

A Social Con-
structionist 

Approach to 
Understanding 
the Experiences 
of Girls Affected 
by Armed Con-
flict in Colom-
bia. Children 
Affected by 

Armed Con-
flict: Theory, 
Method, and 

Practice.

Resultado 
de Inves-
tigación

María Camila 
Ospina Alva-

rado

Sara 
Victoria 
Alvarado 
Salgado, 

Jaime 
Alberto 

Carmona 
Parra y 

Héctor Fa-
bio Ospina 

Serna

Colombia 2017

Finalmente a nivel de libros, el programa se comprome-
tió con 7 trabajos y logró la producción de 15. 

Título libro Autores/Compiladores/
Coordinadores Año

1. Construcción social de niños 
y niñas en contextos según el 
conflicto armado: desafíos para 
los procesos de construcción de 
paz, reconciliación y democracia 
en Colombia.

María Camila Ospina-Alvarado
Sara Victoria Alvarado
Jaime Alberto Carmona

Adriana Arroyo

2018

2. Re-existencias juveniles en 
Colombia. Itinerancias desde la 
educación popular y la construc-
ción de paz.

Claudia García-Muñoz
Héctor Fabio Ospina
Jhon Fredy Orrego

Julián Loaiza
Gladys Giraldo

2018

3. Robándole tiempo a la muer-
te. Inxilio, acción colectiva y 
re-existencia.

Germán Muñoz
Jaime Pineda 2018

4. Políticas de construcción de 
paz: tránsitos, tensiones y leccio-
nes aprendidas.

Ligia López-Moreno
Myriam Salazar 2018

5. Cuerpo, estética y política: 
una experiencia de construcción 
de paz.

María Teresa Luna 2018

6. Viviendo sueños, constru-
yendo paces: sistematización de 
experiencias del Secretariado 
Nacional de Pastoral Social.

Jorge Jairo Posada, 
Patricia Briceño, 

Yudi Astrid Munar
Andrea Jiménez

2018
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7. Crianza para la paz. Patricia Granada 2018

8. De los conflictos socioam-
bientales a las resistencias terri-
toriales.

Carlos Dávila
Claudia Munévar 2018

 9. Sentidos y prácticas de jóvenes 
investigadores e investigadoras: 
semillas en territorios de paz  

María Camila Ospina
Rayen Rovira

James Melenge
2018

Investigación trasformadora so-
bre paces y memorias con niños, 
niñas y jóvenes: narrativas gene-
rativas, 

Sara Victoria Alvarado 
María Camila Ospina
Julián Andrés Loaiza

Jaime Pineda
María Paz Gómez 

2018

Aproximación a un estado de la 
cuestión. Sentidos y prácticas po-
líticas de niños, niñas y jóvenes 
en territorios marcados por la 
violencia: Paz, democracia, re-
conciliación y memoria. 

Sara Victoria Alvarado 
María Camila Ospina 
Jhoana Patiño López 

María Alejandra Fajardo

2018

Construcción social de niños y 
niñas: familias, docentes y otros 
agentes relacionales 

María Camila Ospina 2018

Nuestra Aventura: logros, apren-
dizajes y recomendaciones del 
programa sentidos y prácticas de 
niños, niñas y jóvenes en torno a 
la paz, la reconciliación y la de-
mocracia 

Sara Victoria Alvarado
Jhoana Patiño López
María Camila Ospina 

2018

Derechos y políticas en infancias 
y juventudes: diversidades, prác-
ticas y perspectivas 

Lucía Rangel 
Alejandra Barcala
Pablo Vommaro

2018

De la subjetividad a la sombra 
Sara Victoria Alvarado
Ana Patricia Noguera

Jaime Pineda
2018 

4.2. En acción directa en territorio 

4.2.1.  Logros cuantitativos 

En este componente, el programa tenía como metas prin-
cipales: a) consolidar y llevar a escala la propuesta educativa 
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“Niños, Niñas y Jóvenes Constructores y Constructoras de 
Paz” en el Eje Cafetero, Antioquia y Bogotá, como una es-
trategia para promover convivencia, justicia, solidaridad y 
cultura de la paz y reconciliación en el país, b) diseñar un 
sistema de monitoreo, seguimiento y evaluación para el pro-
grama Niños, Niñas y Jóvenes Constructores y Constructo-
ras de Paz. 

Para lograr estas metas se generaron diferentes proce-
sos, dinámicas y acciones articuladas entre sí. Sin embargo, 
durante el desarrollo emergieron nuevas oportunidades de 
acción directa en territorio que ampliaron las opciones de 
interacción y transformación. A continuación, compartimos 
los principales logros cuantitativos en este componente.

4.2.1.1. Escalamiento del Programa Niños, Niñas y 
Jóvenes Constructores y Constructoras de Paz 

Comprometido Logrado 

30 instituciones educativas 482 instituciones educativas 

4500 niños, niñas y jóvenes 10544 niños, niñas y jóvenes 

200 maestros 1216 maestros 

1000 padres y madres de 
familia 

1590  padres y madres de familia 
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Durante los cinco años del programa de investigación, 
nos dimos cuenta que escalar una propuesta de esta magni-
tud y apuesta requería superar la visión de cobertura, aun-
que no desconocerla. Con el paso del tiempo aprendimos 
también que escalar implicaba repensar/nos como progra-
ma, ampliar nuestras apuestas metodológicas, expandir las 
formas propias de comprender la relación con los niños, ni-
ñas y jóvenes; buscar nuevas maneras de nombrar la reali-
dad, idear estrategias para llegar a ellos y ellas de forma más 
eficiente. 

Escalar era mantener vivo el programa, a partir de su re-
significación constante y, para ello era clave redimensionar 
el lugar de la investigación en el mismo. No se trataba solo 
de llegar a más niños, niñas y jóvenes, sino de fortalecer 
los conocimientos creados en los 15 años del programa; era 
desplegar nuevos horizontes e incluir actores, escenarios y 
procesos que tal vez no habíamos considerado tanto, por 
ejemplo, las familias, los cuidadores y agentes comunitarios 
y los niños y niñas de la primera infancia. Algunas de las 
principales estrategias para escalar el programa fueron: 

4.2.1.2. Fortalecimiento del Programa Convidarte 
Para la Paz 
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En el marco del componente de acción directa en terri-
torio del programa de investigación, fue posible reactivar 
y fortalecer la propuesta educativa Convidarte para la Paz, 
una iniciativa que nació en el Centro de Estudios Avanzados 
en Niñez y Juventud en el año 2009 y cuyo eje central era 
arte y lúdica como potenciadores de formación ciudadana 
de niños y niñas en sus primeros años de vida. 

A partir de su reactivación en el año 2013, Convidarte 
significó para el programa de investigación, la oportunidad 
de recoger parte de los aprendizajes construidos en Niños, 
Niñas y Jóvenes Constructores y Constructoras de paz, para 
ampliar las comprensiones sobre los procesos de socialización 
política y construcción de paz desde las experiencias, poten-
cias y prácticas de los niños, niñas y agentes relacionales de 
la primera infancia.  Con la iniciativa llegamos a, 684 niños 
y niñas y 472 familias en Manizales y Bogotá. 

4.2.1.3. Diplomados 

Los diplomados derivados del Programa Constructores 
de Paz, permitieron a los investigadores identificar aquellos 
aprendizajes de los procesos de investigación que tenían 
potencial de enseñabilidad en forma de contenidos concep-
tuales y metodológicos, lineamientos y herramientas peda-
gógicas o estrategias didácticas que contribuyeran a ampliar 
y fortalecer los conocimientos y capacidades de los padres, 
madres, profesores y demás cuidadores para acompañar y 
participar en procesos de construcción de paz, reconcilia-
ción y democracia con niños, niñas y jóvenes en escenarios 
como la casa, la escuela, el barrio, los CDI, los jardines in-
fantiles, entre otros. 

En este componente se realizaron cinco diplomados na-
cionales con participación de 180 personas: 
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Nombre Objetivos Población Lugar de 
desarrollo Año 

1. Investigación 
en democracia, 
paz y reconcilia-

ción.

La formación de jóve-
nes en investigación 
para el diseño e imple-
mentación de prácticas 
investigativas en demo-
cracia, paz y reconcilia-
ción.

Jóvenes 
Integran-
tes de los 

Semilleros 
de Investi-

gación. 

Manizales 2017

2. Escuela de 
investigación, 

en construcción 
de paz, niñez y 

juventud. 

Ampliar las percepcio-
nes y alternativas para 
la construcción de una 
cultura de las paces con 
los niños, niñas y jóve-
nes en sus territorios.

Maestros, 
líderes 

comunita-
rios y pro-
fesionales 

en las 
ciencias 

sociales y 
humanas.

Manizales 2015-
2017

3. Convidarte 
para la Paz 

con la Primera 
Infancia y sus 

Agentes Relacio-
nales.

Implementar un pro-
ceso de formación 
teórico-práctico y ex-
periencial con los agen-
tes relacionales de la 
primera infancia, para 
la implementación de 
estrategias lúdico-peda-
gógicas en los procesos 
de construcción de paz 
con los niños y las niñas 
vinculadas en los pro-
gramas a la modalidad 
institucional (Centros 
de Desarrollo Infantil 
-CDI- y Hogares Infan-
tiles), modalidad fami-
liar, modalidad comuni-
taria y modalidad Fami 
ubicados en la Comuna 
Ciudadela del Norte.

Agentes 
educati-
vos, pro-
fesionales 
de apoyo 
psicoso-

cial, coor-
dinadoras 
y madres 
comuni-
tarias de 

modalidad 
institucio-
nal, fami-
liar y Fami 
de ICBF.

Manizales 2017

4. Investigación 
para la construc-

ción de paz y 
democracia.

Potenciar las capacida-
des y herramientas teó-
ricas y metodológicas 
de las y los instructores 
del Sena, para partici-
par desde construcción 
de acciones de paz en 
los territorios y desde 
sus escenarios educati-
vos.

Maestros Medellín 2016-
2017
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5. Construc-
ción de las 

paces: meto-
dologías y al-

ternativas para 
la convivencia 

pacífica.

Brindar herramientas 
teórico prácticas para la 
comprensión de las pa-
ces y la formulación de 
estrategias acordes a las 
demandas del contexto 
educativo y social. 

Docentes, 
profe-

sionales 
de las 

ciencias 
humanas 
y sociales, 
directores 
de orga-

nizaciones 
comunita-
rias y en 
general 

personas 
intere-

sadas en 
aportar a 
la cons-
trucción 

de las pa-
ces en sus 
escenarios 
laborales y 

vitales.

Sabaneta 2016

Además, se realizaron dos diplomados internacionales 
con participación de 100 personas

Nombre Objetivo Población País Año

1. Investi-
gación para 
la construc-
ción de paz 
y democra-

cia.

Desarrollar de forma simultánea 
y articulada la formación teóri-
co-práctica de los participantes 
en el programa “Niños, Niñas y 
Jóvenes Constructores de Paz” y 
el desarrollo de la adaptación del 
mismo para atender a las condi-
ciones particulares en cada institu-
ción educativa.

Maestros

Repú-
blica 

Domi-
nicana

2014-
2015

2. Investi-
gación para 
la construc-
ción de paz 
y democra-

cia.

Diseño y ejecución de propues-
tas a las necesidades e intereses 
identificados con el equipo de la 
Universidad de Sonora-México, 
a partir de la experiencia “Niños, 
Niñas y Jóvenes Constructores y 
Constructoras de Paz” que se ha 
desarrollado en Colombia. 

Profesio-
nales en 
ciencias 

sociales y 
humanas

México 2014-
2015
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4.2.1.4. Creación del Sistema de evaluación, monito-
reo y seguimiento a Constructores de Paz

 En el marco del componente de acción directa en territo-
rio creamos el “Sistema de monitoreo y evaluación del Pro-
grama Constructores de Paz”, con el propósito de desarro-
llar un sistema de seguimiento al desarrollo del programa 
en sus diferentes niveles, así como proporcionar a los inves-
tigadores y profesionales que participan de Constructores 
de Paz, información cualitativa y cuantitativa actualizada y 
permanente para generar análisis periódicos que ayuden a 
evaluar los resultados y efectos del programa y mejorar la 
toma de decisiones y cualificar las prácticas de acción direc-
ta en territorio con los niños, niñas y jóvenes participantes. 
El sistema se implementa en cuatro niveles relacionales de 
ejecución paralela o secuencial según el caso.

Evaluación del proceso: seguimiento y monitoreo, en este ni-
vel primario de evaluación se hace seguimiento sistemático al 
desarrollo del programa de manera que se observa cómo se está 
implementando para identificar correctivos o adecuaciones 
oportunas sobre la marcha, y consolidar lo positivo con miras 
a la cualificación del proceso.

Evaluación de resultados, este nivel responde a la necesidad 
de evaluar si se hizo lo planeado, cuándo sí y cuándo no, y por qué. 
Se proyecta como continuidad del primer nivel de evalua-
ción. En este segundo nivel se realizan cortes que permiten 
evaluar el desempeño significativo del Programa, tales como 
la culminación de etapas o periodos.

Evaluación del efecto, busca responder a una pregunta de 
mayor profundidad, ya no solo si se hizo lo planeado, sino si 
lo realizado tuvo el efecto buscado a corto y mediano plazo. 
A este nivel se evalúan efectos sobre la aceptación y partici-
pación tanto de niños, niñas y jóvenes como de docentes u 
otros agentes formadores y familias.
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Evaluación del impacto, hace referencia a una evaluación a 
largo plazo de los efectos del programa, intentando deter-
minar si se logra impacto en la construcción de paz a través 
de la participación de los niños, niñas y jóvenes. Este último 
nivel de evaluación hace un seguimiento longitudinal de un 
grupo de participantes permanentes en el programa, para 
evaluar los efectos a largo plazo y la permanencia de los mis-
mos en estos. En esta dimensión se responde a la pregunta 
de si un programa como este tiene un efecto protector pro-
longado en los chicos que participan. 

4.2.1.5. Pasantías 

Esta estrategia consiste en un proceso de formación, con 
estudiantes de la maestría en Educación y Desarrollo Hu-
mano del Cinde y la Universidad de Manizales, en el cual 
aprenden y apropian las bases teóricas y metodológicas del 
programa Niños, Niñas y Jóvenes Constructores de Paz; 
con el fin de implementarlo en las instituciones educativas 
donde trabajan,  como propuesta de agenciamiento social 
articulada a su trabajo de investigación para optar al título 
de magister. 

 A partir de  esta estrategia de escalamiento, Constructo-
res de paz ha tenido la vinculación de 10 maestros que han 
realizado sus pasantías en el programa. Como resultado de 
las pasantías los maestros han construido y desarrollado sie-
te propuestas de agenciamiento social en sus instituciones y 
con ellas  han impactado a más de 100 niños y niñas y sus 
familias. 

4.2.1.6. Servicio Social para la Paz

Este proyecto le apuesta a la transformación de imagina-
rios, valores y actitudes de jóvenes favorables a la paz, desde 
el fortalecimiento de procesos pedagógicos y participativos 
con jóvenes del servicio social que permitan fortalecer sub-
jetividades políticas orientadas a la territorialización de  la 
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paz, que permita consolidar procesos colectivos, para el des-
pliegue de la acción política de los jóvenes en sus territorios.

Frente al proceso de escalamiento, participar de estos es-
pacios permite pensar formas de trabajo en comunidad y 
articularse con organizaciones sociales que logren ampliar 
las miradas epistemológicas y pedagógicas en el trabajo con 
los y las jóvenes. Esta estrategia logró que se escalara Cons-
tructores de paz, con la vinculación de 140 jóvenes de cua-
tro instituciones educativas en la ciudad de Manizales; cinco 
organizaciones sociales: Fundación Comunitaria Huellas de 
Vida, Escuela de Resistencia Antifascista, Escuela Social  y 
Popular Rompiendo Filas, Píldora Roja y Juventud Rebelde 
y a dos instituciones: Defensoría del Pueblo y Fe y Alegría 

4.2.1.7. Preparando el Futuro 

Este proyecto es una iniciativa que ha permitido ampliar 
las metodologías y el tipo de población del programa Niños, 
niñas y jóvenes constructores de paz , al vincular a las “vícti-
mas del conflicto armado y a los encargados de su atención, 
en procesos de visibilización y fortalecimiento de sus estrate-
gias de afrontamiento, resistencia y re-existencia,  para em-
pezar de nuevo aún en medio de la adversidad.

4.3. En comunicación, incidencia en política y participa-
ción en redes. 

El componente de comunicación e incidencia en políticas 
jugó un rol fundamental en la estructura y desarrollo del 
programa ya que se constituyó en un enlace permanente 
entre la investigación y la acción directa en territorio. 

Este componente se ocupó del uso y valor público del co-
nocimiento generado desde las investigaciones, para propi-
ciar cambios en los procesos de formulación y ejecución de 
las políticas públicas que orientan la formación ciudadana y 
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las prácticas sociales en el entorno escolar o en ámbitos no 
formales en diferentes escenarios de la sociedad civil. 

Para ello se generaron: a) estrategias de comunicación 
orientadas a visibilizar los hallazgos de las investigaciones, 
a través de diferentes piezas comunicativas, b) procesos de 
formación de nuevos investigadores en los que se pusieron 
en juego los hallazgos epistémicos, teóricos y metodológicos 
derivados de los proyectos de investigación del Programa y 
de los aportes logrados en las diferentes tesis doctorales y de 
maestría adscritas.

4.3.1. A nivel de comunicaciones 

Se destacan como principales logros cuantitativos el di-
seño y circulación de diferentes piezas comunicativas que 
permitieron la circulación y apropiación social de los resul-
tados. 

4.3.1.1. Diseño de página y boletines web 

En los cinco años de desarrollo del programa se creó una 
página web y 11 boletines virtuales en el sitio http://ceanj.
cinde.org.co/programa/. Se estima que estos contenidos lle-
garon a más de 2.000 personas. 

4.3.1.2. Foros de socialización de resultados 

Estos foros fueron espacios de diálogo abierto, con pro-
fesores, estudiantes, agentes comunitarios, agentes de polí-
tica pública, investigadores y ciudadanos interesados en las 
temáticas particulares del programa. Además permitieron 
la circulación del conocimiento producido en los contextos 
particulares de desarrollo del programa. Se realizaron 10 
foros con los que se llegó de forma directa a 1000 personas. 
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Los foros realizados fueron: 

I Foro de socialización del componente de Acción Colec-
tiva Juvenil titulado: RE-EXISTENCIAS JUVENILES: Ma-
neras de robarle tiempo a la muerte. Con la presencia de los 
investigadores de los proyectos 1, 2 y 9. Realizado el 17 de 
marzo en el Auditorio del Banco de la República.

II Foro abierto de socialización de resultados: NARRATI-
VAS DE PAZ. Realizado el 25 de mayo en el Aula Máxima de 
la Universidad de Manizales. Con la presentación de resul-
tados de los proyectos: 1, 5 y 6.

III Foro de socialización, Subjetividades políticas para la paz 
en niños, niñas y jóvenes, que se realizó el 14 de julio en el 
auditorio del Banco de la República sede Manizales. Tuvo 
la participación de investigadores de los proyectos 3, 7 y 8.

IV Foro abierto de Socialización: Escalamiento Construc-
tores de paz, Convidarte para la Paz y Reparando Futuro. 
Realizado en el marco del VII SIMPOSIO INTERNACIO-
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NAL DE INVESTIGACIÓN EN EDUCACIÓN: Territoria-
lidades, ruralidades, diversidades y pedagogías para la paz 
en los días 21, 22, 23 y 24 de septiembre de 2017 en el Au-
ditorio de la Universidad Católica de Manizales.

V Foro abierto de socialización del Programa de Investi-
gación. Tema: Paces y Memoria, organizada por la Red IN-
JUPAZ. Realizado el 23 de octubre en la Universidad Tec-
nológica de Pereira con la presencia de los investigadores de 
los proyecto 11 y 12.

VI Foro Abierto sobre promoción del buen trato crianza 
y prosocialidad y Seminario regional en políticas públicas de 
infancia. Realizado el 21 de noviembre en el Auditorio Che 
Guevara de la Universidad Tecnológica de Pereira; partici-
paron investigadores del proyecto 3. 

VII Foro abierto del Programa de Investigación “Sen-
tidos y Prácticas Políticas de Niños, Niñas y Jóvenes en 
Contextos de Vulnerabilidad en el Eje Cafetero, Antioquia 
Y Bogotá: Un Camino Posible de Consolidación de la De-
mocracia, la Paz y la Reconciliación Mediante Procesos de 
Formación Ciudadana”. Realizado el 23 de noviembre en el 
Auditorio Carlos Nader de la Universidad de Caldas. Con la 
presencia de todos los investigadores.             

Panel escalamiento de Constructores de Paz, Convidarte 
para la Paz y Presentación del Programa de Investigación 
en el Marco del evento Cinde 40 años. Realizado el 27 de 
noviembre en el auditorio del Banco de la República de Bo-
gotá.

 Presentación del Programa de Investigación “Sentidos y 
Prácticas Políticas de Niños, Niñas y Jóvenes en Contextos 
de Vulneración en el Eje Cafetero, Antioquia Y Bogotá: Un 
Camino Posible de Consolidación de la Democracia, la Paz 
y la Reconciliación Mediante Procesos de Formación Ciu-
dadana” en el Coloquio sobre Paces durante los eventos en 
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Manizales del Año Colombia-Francia. Fecha 16 de Mayo / 
Universidad de Caldas

 Coloquio de Paces, realizado en la Alianza Colombo Fran-
cesa el 16 de mayo de 2017. Durante esta jornada se presen-
tó el Programa de Investigación “Sentidos y prácticas políticas 
de niños, niñas y jóvenes en contextos de v vulneración en el Eje 
Cafetero, Antioquia y Bogotá: un camino posible de consolidación 
de la democracia, la paz y la reconciliación mediante procesos de 
formación ciudadana.

Foro de Cierre del Programa de Investigación. Realziado 
el 26 de abril de 2018, en la Universidad de Manizales con 
presencia de todos los investigadores. 

 4.3.1.3. Ponencias internacionales y nacionales

Los investigadores del programa presentaron 140 po-
nencias en Argentina, Chile, Guatemala, Honduras, México. 
Se estima que las ponencias llegaron a más de 1.200 perso-
nas de forma directa y a más de 2.200 en forma indirecta. 

4.3.1.4. Infografías

Se produjeron 13 piezas infografías para comunicar de 
forma pedagógica el contenido del programa y sus pro-
yectos de investigación. Con estas piezas el programa dio 
a conocer de forma sencilla sus proyectos a más de 3.000 
personas. 

4.3.1.5. Exposición fotográfica itinerante

Jóvenes, paces, justicia y convivencia social, en ciudades 
como Manizales, Pereira y Armenia. Se estima que en la ex-
posición participaron más de 200 personas. 
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4.3.1.6. Performance Re-existencias

Que nació y se desarrolló como una estrategia de sociali-
zación desde las estéticas y poéticas para la paz del progra-
ma de investigación, donde resonaron los conocimientos, 
discursos, prácticas y metodologías desde las cuales niños, 
niñas y jóvenes sobrevivientes de la guerra y de la múltiple 
violencia silenciada en Colombia, conciben y agencian pro-
cesos de paz, reconciliación y democracia. El performance 
se llevó a cabo en plazas públicas de Eje Cafetero, para con-
vocar a los ciudadanos de a pie en momentos y lenguajes 
de visibilización de las diferentes formas de re-existencia de 
estos sujetos. Se estima que el performance llegó a más de 
400 personas de forma directa. 

4.3.1.7. Objetualidades cotidianas

Emergieron como una estrategia comunicativa y estética 
para desplegar y transformar los sentidos y las prácticas de 
paz, reconciliación y democracia de niños, niñas y jóvenes 
participantes del programa, en objetos y piezas comunicati-
vas de uso diario que integraran lo propio, lo cercano, lo pú-
blico y lo estético. Se construyó un portarretrato con postal 
y una libreta. Se estima que llegó a 300 personas de forma 
directa. 

4.3.1.8. Bitácora para la paz

Es una publicación que comunica las metodologías, he-
rramientas y hallazgos de las doce investigaciones del Pro-
grama “Sentidos y prácticas políticas de niños, niñas y jó-
venes en contextos de v vulneración en el Eje Cafetero, 
Antioquia y Bogotá: un camino posible de consolidación de 
la democracia, la paz y la reconciliación mediante procesos 
de formación ciudadana”. En este sentido es una caja de 
herramientas que no pretende ser receta sino, habitáculum 
de posibilidades aprendidas con los niños, niñas, jóvenes y 
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sus agentes relacionales en torno a la paz, la democracia y la 
reconciliación. 

4.3.1.9. Documentales, videos y entrevistas

Realizados por los investigadores, incluidos los niños, ni-
ñas y jóvenes del programa, que participaron en la reali-
zación de más de 4 videos, 3 documentales y 2 entrevistas, 
para mostrar parte de los avances del programa. A través de 
esta estrategia comunicativa se llegó a más de 5.000 perso-
nas. 

En cuanto a la incidencia en políticas y participación en 
redes se destaca como principales logros cualitativos:

4.3.2.1. Procesos de formación a partir de la crea-
ción de maestría en paz, memoria y re-existencia y di-
plomados. 

 a) El programa de maestría constituye una innovación 
teórica y metodológica en cuanto a la formación de investiga-
dores en el campo general de las ciencias sociales, del país y 
la región, al centrar la atención en el campo investigativo de 
gran relevancia social y política y potencia académica, como 
lo es el de Paz, memoria y re-existencia. Es respaldado y ofre-
cido por la Universidad de Manizales y el Cinde, desde el 
Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud. 

En este sentido, las principales diferenciaciones del pro-
grama respecto a las actuales maestrías que trabajan paz en 
el país y la región, son: 

a) nace de los resultados del programa de investigación 
“Sentidos y prácticas políticas de paz, reconciliación y demo-
cracia de niños, niñas y jóvenes en contextos de vulnerabili-
dad del Eje Cafetero, Antioquia y Cundinamarca” realizado 
entre el 2012 y 2018 por el Consorcio niños, niñas y jóve-
nes constructores de paz, reconciliación y democracia”, y b) 
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propone como eje articulador de la formación, la creación 
de un programa del investigación “Expedición pacífica: te-
rritorializando la paz”, que teje las dinámicas de generación 
de conocimiento, formación investigativa, acción directa en 
territorio y comunicación del conocimiento producido por 
los participantes del programa desde los grupos y líneas de 
investigación.  

 La maestría busca formación de investigadores e investi-
gadoras en el campo de paz, memoria y re-existencia y ge-
nerar impacto significativo en la calidad de vida de niños, 
niñas, jóvenes y familias del país y el continente, a través 
de procesos rigurosos de carácter social, educativo, político 
y cultural que los reconozcan como sujetos con capacidad 
de participar activamente en procesos de paz, memoria y 
re-existencia en sus familias, escuelas, comunidades, grupos 
de pares y en las redes, movilizaciones y movimientos socia-
les que se gestan en sus territorios mezo y macro. 

El programa está dirigido a profesionales de las ciencias 
sociales, educativas, de la salud y el derecho, vinculados y 
vinculadas de manera activa en procesos producción de co-
nocimiento en el contexto universitario, centros de investi-
gación o grupos de investigación en paz, memoria y re-exis-
tencia, responsables de generar políticas públicas orientadas 
a la socialización política y formación ciudadana de niños, 
niñas, jóvenes y familias y de diseñar y administración pro-
gramas locales, nacionales o internacionales de alto impac-
to en la calidad de vida de los niños, niñas y jóvenes del 
continente y a referentes de organizaciones y movimientos 
sociales que generan y promueven prácticas alternativas de 
participación ciudadana y política de niños, niñas y jóvenes 
en el continente. 

Tiene una duración de dos años, en jornada diurna, 
bajo la modalidad de presencialidad concentrada y 50 cré-
ditos distribuidos de la siguiente manera: investigación, 16 
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créditos; epistemología, 12 créditos; contexto, 9 créditos y 
movilidad, 7 créditos. 

Operativamente, los encuentros se realizan mensualmen-
te durante tres días (24 horas). En cada semestre se llevan a 
cabo cuatro encuentros en los que se realizan tres tipos de 
actividad académica: a) seminarios epistémicos y teóricos y 
de contexto, b) encuentro de línea y c) simposios de con-
frontación de avances y resultados. 

El programa tiene un carácter teórico-práctico y una meto-
dología participativa, que estimula la aplicación inmediata de 
los conocimientos en contextos y en procesos reales y facilita 
la construcción de nuevos conocimientos a partir de la re-
flexión teórica sobre la experiencia práctica. 

Se concibe como una experiencia continua de investiga-
ción y de aprendizaje y no como un conjunto de cursos o 
seminarios; se da mayor importancia a la formulación de 
preguntas, a la identificación y resolución de problemas de 
contextos situados; a la investigación de los sentidos, prácti-
cas y relaciones de paz, memoria y re-existencia de los niños, 
niñas, jóvenes y sus familias, a la consolidación de sistemas 
de la gestión del conocimiento para la construcción de cono-
cimiento transdisciplinario desde una perspectiva científica, 
ética y estética.

La maestría es de enfoque transdisciplinar a partir de: 

•	 El abordaje integral del objeto de estudio (paz, me-
moria y re-existencia) desde perspectivas críticas que ayu-
dan a configurar una mirada glo-local de orientación trans-
formadora; 

•	 La formación que recibe el participante a través del 
trabajo investigativo en su proyecto y en la línea de investi-
gación en la que está inscrito, en los seminarios de episte-
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mes, métodos y de contexto y en los simposios de confronta-
ción de avances y resultados; 

•	 El enfoque crítico que se da a cada uno de los semi-
narios; la conformación misma del grupo de participantes;

•	 La orientación y el trabajo de los directores y direc-
toras de las líneas de investigación y sus asesores;

•	 Las investigaciones que se realizan con diversos enfo-
ques dentro de los grupos y líneas de investigación que le dan 
vida al programa “Expedición pacífica: territorializando la paz”, 
corazón de la investigación en la maestría. 

Constituye un modelo pedagógico alternativo personalizado y 
abierto, que integra los intereses de los y las participantes y la 
realidad del contexto institucional y social, con las búsque-
das de punta en el campo de las Ciencias Sociales con énfasis 
en paz, memoria y re-existencias en el continente; flexible, 
puesto que desde una estructura básica permite la construc-
ción de modelos propios alrededor de currículos persona-
lizados y/o ligados a las líneas de investigación y sus énfasis. 

Tiene una perspectiva latinoamericana, entendida en cinco 
niveles diferentes:

•	 Participación de asesores y asesoras internacionales 
especializados en los seminarios teóricos y como pares ex-
ternos permanentes en la orientación y producción de las 
líneas de investigación;

•	 Proyección de formación de talento humano a profe-
sionales de distintas partes del continente;

•	 Articulación de las líneas y de los y las profesoras y 
participantes en redes internacionales de talento humano y 
de información;
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•	 La relación virtual mediante chats o teleconferencias 
según las necesidades del participante y sus procesos. 

Finalmente, la maestría está organizada en tres ejes curri-
culares: Investigación, Epistemes y metodologías críticas y 
teorías y contextos y seis componentes del currículo. Actual-
mente la maestría está en proceso de gestión para la obten-
ción de los permisos y registros requeridos. Se espera que 
para el año 2019 se inicien las inscripciones de la primera 
cohorte. 

b) El desarrollo de diplomados teórico-prácticos, orien-
tados a los agentes de política pública y agentes educativos y 
comunitarios. Se realizaron cinco diplomados con la vincu-
lación de 250 participantes.

Nombre Objetivo Población 
participante Ciudad Año de 

desarrollo

1. Reconci-
liación, paz 
y democra-

cia.

Construir un espacio 
crítico reflexivo en tor-
no a los conceptos de 
paz, reconciliación y 
democracia, derivados 
de los procesos de in-
vestigación en diálogo 
con las realidades de los 
participantes del diplo-
mado

Potenciar las habilida-
des en un grupo de 
educadores y agentes 
educativos para cons-
truir paz, convivencia, 
reconciliación y demo-
cracia.

Desarrollar capacidades 
en un grupo de educa-
dores/as y agentes edu-
cativos, para compren-
der los conflictos de sus 
comunidades e interve-
nirlas.

Agentes 
educativos 

Mani-
zales, 

Bogotá y 
Medellín

2017
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2. Políticas 
públicas y 
construc-

ción de paz.

Construir un espacio  
dialógico  y  reflexivo 
en torno a  lo que son 
y para qué sirven las 
políticas públicas en  
el campo  de la paz, 
la reconciliación y la 
democracia, derivados 
de los procesos de 
investigación  del Pro-
grama,  en diálogo con 
las realidades de los 
participantes del diplo-
mado y los desafíos del 
posacuerdo.

Potenciar las habilida-
des en un grupo de 
agentes de gobierno, 
de política, agentes 
institucionales, en  la 
generación, adopción 
y análisis de políticas 
para construir paz, con-
vivencia, reconciliación 
y democracia.

Desarrollar capacidades 
en un grupo de agentes 
de gobierno, de política 
y agentes instituciona-
les, para comprender la 
paz y las implicaciones 
en la construcción de 
una institucionalidad 
fuerte para la genera-
ción de valor público 
en una política pública 
que incida individual y 
colectivamente en los y 
las ciudadanas.

Agentes 
de política 

pública

Mani-
zales, 

Bogotá y 
Medellín

2017

3. Primera 
Infancia: 
educación 

inicial, tran-
siciones y 
desarrollo 
humano.

Generar un proceso de 
fortalecimiento concep-
tual y metodológico con 
agentes educativos de 
Primera Infancia que 
laboran en el grado 
transición de institucio-
nes educativas públicas 
del municipio de Ma-
nizales.

Agentes 
educativos 
del grado 
transición 
del muni-
cipio de 

Manizales, 
tanto urbano 
como rural.

Maniza-
les 2017
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4. Atención 
integral a 
la primera 
infancia: 

una aven-
tura hacia 

lo didáctico 
del desarro-
llo humano 
y la cons-

trucción de 
paz.

Actualizar los linea-
mientos de política 
pública de Primera 
Infancia del municipio 
de Manizales.

Agentes 
educativos, 
coordina-
dores CDI 
y agentes 
de política 

pública.

Maniza-
les 2015

5. Construc-
ción de las 
paces: me-

todologías y 
alternativas 

para la 
convivencia 

pacífica.

Brindar herramientas 
teórico prácticas para la 
comprensión de las pa-
ces y la formulación de 
estrategias acordes a las 
demandas del contexto 
educativo y social. 

Docentes, 
profesio-
nales de 

las ciencias 
humanas 
y sociales, 
directores 
de orga-

nizaciones 
comunitarias 
y en general 

personas 
interesadas 
en aportar a 
la construc-
ción de las 

paces en sus 
escenarios 
laborales y 

vitales.

Sabaneta 2016

4.3.2.2. La participación en redes internacionales,

Constituyó un elemento central del componente de co-
municaciones, formación e incidencia en política, permitió 
la movilidad, intercambio, confrontación y validación de 
resultados del programa con diferentes pares y expertos o 
asesores. La participación de los investigadores del progra-
ma se hizo efectiva a través de la vinculación activa en diná-
micas de publicación internacional, participación en eventos 
académicos, intercambio de experiencias, confrontación de 
resultados. Especialmente se destacan:
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Participación en la Escuela Internacional de Postgrados en In-
fancia y Juventud de la RedInju-Clacso:

La Escuela Internacional de Posgrados Infancias y Ju-
ventudes en América Latina: Democracia, Derechos Huma-
nos y Ciudadanía, liderada por RedInju, es un escenario de 
formación intensiva a nivel de postgrado, con una perspecti-
va comparada y regional. Se ha realizado durante siete años 
consecutivos con la participación de más de 200 estudiantes 
de programas de Maestría y Doctorado, profesionales res-
ponsables en la formulación e implementación de políticas 
públicas y referentes de organizaciones sociales que trabajan 
en temas de infancia y juventud en Iberoamérica. 

A partir del año 2012 nuestro programa de investigación 
se vinculó a esta dinámica con la participación de 15 de sus 
investigadores que, en calidad de ponentes, estudiantes, ta-
lleristas o profesores presentaron resultados del programa 
en las versiones de la escuela en Montevideo, Uruguay, du-
rante el 2012; La Paz, Bolivia, en 2013; Tijuana, México, en 
2014; Antigua, Guatemala, en 2015; Manizales, Colombia, 
en 2016 y Tegucigalpa, Honduras, durante el 2017. 

Participación en la creación y desarrollo de la Bienal de Infan-
cias y Juventudes: 

La Bienal Latinoamericana y Caribeña, es una inicia-
tiva liderada por la Red Iberoamericana de Posgrados en 
Infancia y Juventud-RedInju-, y por el Grupo de Trabajo 
(GT): “Juventudes e infancias: prácticas políticas y cultura-
les, memorias y desigualdades en el escenario contemporá-
neo” avalados por el Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales (Clacso). 

Esta es una red académica que conjuga las voluntades 
políticas de diversas instituciones, universidades y centros 
de investigación con el propósito de emprender estrategias 
de trabajo articulado que lleven a la comprensión crítica de 
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los contextos sociales, políticos, económicos y culturales que 
inciden en las condiciones de vida de las nuevas generacio-
nes en la región, y el papel que estas tienen en el entra-
mado de transformaciones que se presentan en el mundo 
contemporáneo.  En sus dos versiones, 2014 y 2016, la Bie-
nal recibió más de 3.000 resúmenes de ponencias y 1.800 
asistentes. Los investigadores del programa han participado 
activamente de ambas versiones coordinando mesas de tra-
bajo, presentando ponencias y realizando talleres. 

Coordinación y participación en Grupos de Trabajo (GT) Clacso: 

Los Grupos de Trabajo (GT) son redes interdisciplinarias 
de investigadores de distintos países de Latinoamérica y el 
Caribe, que se reúnen alrededor de un tema o problema 
social relevante para la región. Los GT trabajan para la pro-
ducción de conocimiento comparado relevante y riguroso, 
y buscan lograr una efectiva relación entre investigadores, 
responsables de políticas públicas y organizaciones sociales. 
Se organizan a partir de concursos públicos en los que se 
presentan propuestas de conformación de un GT y un plan 
de trabajo. Estas propuestas son luego evaluadas por jura-
dos internacionales.

Actualmente Clacso cuenta con 110 Grupos de Trabajo 
(GT) en 54 países con una participación de 3.340 investiga-
dores e investigadoras de 1.100 instituciones en los 5 conti-
nentes. Es importante resaltar que nueve investigadores de 
nuestro programa participan activamente como coordina-
dores de tres GT Clacso: 

•	 Grupo de Trabajo Clacso: “Juventudes e infancias: 
prácticas políticas y culturales, memorias y desigualdades 
en el escenario contemporáneo”, conformado por 135 in-
vestigadores de 12 países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Cuba, Ecuador, España, Honduras, México, Pa-
raguay y Uruguay), pertenecientes a 35 centros de investi-
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gación. En este GT participan 10 investigadores del progra-
ma. 

•	 Grupo de Trabajo Clacso: “Educación popular y 
pedagogías críticas”, conformado por 46 investigadores de 
7 países (Colombia, Chile, Argentina, El Salvador, Bolivia, 
Costa Rica, México), pertenecientes a 12 centros de investi-
gación. En este grupo participan 8 investigadores y 14 jóve-
nes de los colectivos vinculados al programa. 

•	 Grupo de Trabajo Clacso: “Las ciencias sociales en 
América Latina y el Caribe: tendencias, perspectivas, retos 
y desafíos”, conformado por 22 investigadores de 11 paí-
ses (Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
Haití, Honduras, México, Venezuela y Uruguay), pertene-
cientes a 21 centros de investigación. En este GT participan 
2 investigadores del programa. 

Adicionalmente, una investigadora del programa partici-
pa en el Grupo de Trabajo “Feminismos, resistencias y pro-
cesos emancipatorios”. 
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5.1. En investigación 

5.1.1. Aprendizajes sobre la generación de conocimiento con ni-
ños, niñas y jóvenes 

A partir del trabajo investigativo desde los doce proyec-
tos del programa, hemos comprendido que la investigación, 
para comprender y transformar las violencias y desigualda-
des estructurales y simbólicas en las que viven los niños, ni-
ñas y jóvenes de Colombia, requiere: 

Una actitud de arrojo, frente a las certezas del mundo 
académico adultocéntrico y sus prácticas y sentidos. No se 
trata de una actitud de abandono de la condición de adul-
tos ni de la negación de los propios equipajes construidos 
como investigadores sino de reconocer la insuficiencia de 
los mismos, para dar cuenta de las experiencias, significados 
y prácticas, de niños, niñas y jóvenes en contextos situados 
desde prácticas relacionales y no impositivas. Este aprendi-
zaje tiene que ver con la necesidad de reconocer la capaci-
dad cognitiva, afectiva, comunicativa, estética y ético política 
de estos sujetos y sus posibilidades de reflexión, compren-
sión, movilización y transformación respecto a las condicio-
nes y situaciones que viven cotidianamente. 

El reconocimiento de emociones, afectaciones y po-
tencias como marcos de sentido de la investigación com-
prensiva y transformadora, que convoca a los sujetos en 
relaciones intersubjetivas altamente complejas y generativas 
que logran desplegar acciones a favor del cuidado y amplia-
ción de la vida. Este aprendizaje resitúa la importancia que 
tienen aspectos que han sido desechados o negados en las 
perspectivas tradicionales de la investigación positiva aplica-
da a las ciencias sociales.

Muestra que la investigación social incluye asuntos como: 
a) emociones como la rabia, el dolor, el miedo, la tristeza y 
la indignación de los sujetos participantes y b) las afecta-
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ciones derivadas de las formas de relación en sus contextos 
como el desplazamiento forzado, la pobreza, la exclusión 
social y política, el silenciamiento generacional, el abando-
no estatal, la violencia familiar, la destrucción del ambiente 
por causa de las políticas extractivistas, entre otros; pero 
a su vez, evidencia que estas se movilizan y transforman 
dando lugar a potencialidades como el juntarse con otros, 
para preguntarse, incomodarse, imaginar y crear nuevas 
formas de vida que reparan o amplían vínculos sociales y 
posibilidades de ser. 

Este aprendizaje también permite entender que la in-
vestigación social de tipo comprensivo y transformador con 
niños, niñas y jóvenes crea conocimiento socialmente útil 
porque se gesta desde lógicas situadas en las experiencias 
de vida, en los conocimientos prácticos, en los equipajes na-
rrativos y prácticas discursivas de quienes se reúnen para 
comprender/se y, potenciar/se más allá de los roles de inves-
tigadores e investigados. 

Así mismo impugna la tradición moderna que invoca la 
posibilidad y necesidad de separar el sujeto del objeto, el 
cuerpo de la mente, el conocer del saber, lo maduro de lo 
inmaduro, el adulto del niño, lo psicológico de lo social. 
Por el contrario, este aprendizaje despliega un tipo de in-
vestigación cuyo marco de sentido y horizonte de posibili-
dad se ancla en el sujeto de la enteridad, en las relaciones 
y en las subjetividades que son posibles más allá de lo per-
mitido por los regímenes de saber-poder y verdad creados 
desde el Estado y sus instituciones de control, entre ellas, la 
academia. 

La diferenciación como un asunto situado en círculos 
de poder, este aprendizaje generó un desplazamiento de 
nuestra comprensión en torno a las prácticas y sentidos de 
paz, reconciliación y democracia de niños, niñas y jóvenes 
ya que, al inicio del programa situábamos lo diferencial en 
categorías sociológicas como género, generación étnica, es-
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trato o procedencia; pensábamos que fundamentalmente 
necesitábamos identificar las diferencias entre niños y niñas 
de sectores urbanos y rurales, sin darnos cuenta que había 
un nivel de diferenciación y exclusión oculto que general-
mente no está presente en las investigaciones sobre política, 
niñez y juventud. 

Ese asunto alude al lugar que los niños, niñas y jóvenes 
ocupan en los sistemas y relaciones de poder en los que es-
tán insertos en sus familias, escuelas y comunidades. Este 
aprendizaje nos llevó a entender que la exclusión a la que 
ellos se ven expuestos pasa en primer lugar por su condi-
ción de subalternos en los círculos de poder. Es decir, para 
la toma de decisiones, la participación en asuntos que los 
involucran en su vida diaria, es lo mismo ser niño que niña, 
porque ambos están en una condición de inferioridad en lo 
que a ejercer poder se refiere. 

Este aprendizaje invita a considerar que para transfor-
mar las condiciones de vida de los niños, niñas y jóvenes en 
contextos de v vulneración y exclusión es necesario identi-
ficar los dispositivos de poder que limitan el despliegue de 
sus subjetividades y la creación de sus biografías posibles. 
Hoy entendemos que un asunto fundamental en la investi-
gación y formación con ellos y ellas pasa por problematizar 
las formas de construcción del poder, no solo en relación al 
mundo adulto, sino también en las relaciones que configu-
ran entre ellos mismos. 

Esto nos ayudó a situar el poder ya no como una catego-
ría analítica, sino como una práctica cotidiana en la que los 
niños, niñas y jóvenes participan de forma desigual. 

La práctica de una comunicación horizontal e interge-
neracional, tiene que ver con varios entendimientos que 
se relaciona entre sí, el primero es que la comunicación en 
investigación comprensiva y transformadora no es un acto 
aislado, no es únicamente una práctica reproductora, ni un 
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proceso informativo de contenidos. La comunicación es en-
cuentro, relación y acción creadora. 

Esto implica la horizontalidad de la comunicación en la 
investigación que aporta a la comprensión y transformación 
de la vida de niños, niñas y jóvenes en contextos de vul-
neración, violencias y re-existencias; es aquella que apuesta 
por la descolonización de los modos de ver a los sujetos y 
los roles rígidos de investigador (sujeto)-investigado (objeto 
e informante), para proponer formas de relación que re-
conocen a adultos, niños, niñas y jóvenes como sujetos en 
relación; cognitiva, afectiva, ética, política y creativamente 
capaces de comprender/se. Los niños, niñas y jóvenes ya no 
son informantes de sus experiencias, son protagonistas de 
las mismas. No son sujetos a quienes se les cuenta la realidad 
para que la aprendan, son narradores de la vida que cons-
truyen con otros y otras. 

El segundo entendimiento es que la investigación con 
niños, niñas y jóvenes es un encuentro de múltiples pers-
pectivas y experiencias. Esto significa que la investigación 
comprometida con la compresión y transformación social, 
debe garantizar condiciones de entendimiento mutuo entre 
los participantes, para ello es preciso construir acuerdos y 
formas de mediación que reconozcan las particularidades y 
aspiraciones, rompan las prácticas academicistas que tien-
den a imponer lenguajes y sentidos “rígidos y verticales” y, 
ayuden a la construcción de relaciones de justicia epistémi-
ca, cognitiva y afectiva en torno a intencionalidades, roles, 
medios, recursos, tiempos, técnicas e instrumentos de inves-
tigación. 

Un tercer entendimiento de este aprendizaje se refiere 
a la importancia de identificar constantemente aquello que 
es comunicable en un proceso de investigación. Los cono-
cimientos que merecen ser compartidos con otros y otras 
durante, no solo al final del proceso. Este aspecto impugna 
aquellas prácticas investigativas que asumen los resultados 
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como un sentido único al que se arriba al finalizar y no como 
una construcción constante durante el trayecto. Lo comuni-
cable de un proceso investigativo no está en aquello que el 
“investigador” percibe como significativo en términos epis-
témicos, conceptuales o metodológicos sino en aquello que 
se construye en diálogo con los niños, niñas y jóvenes y que 
atraviesa el cuerpo, la emoción y la memoria. 

El cuarto entendimiento alude a la pluralidad de len-
guajes y formas que deben incorporarse en las prácticas 
de comunicación de una investigación. No basta la gene-
ración de informes, artículos, capítulos o libros donde se 
nombran en lenguaje académico las comprensiones res-
pecto a las categorías y objetivos formulados al inicio de 
la investigación. 

La comunicación en la investigación comprometida con 
la comprensión y transformación social, implica un proceso 
dinámico, constante y creativo que reconozca e integre las 
posibilidades de los lenguajes, es decir, que incluya los asun-
tos estéticos y lúdicos de tipo visual, auditivo, quinestésico 
y simbólico que circulan en la vida cotidiana de los partici-
pantes, para superar los límites del lenguaje científico. Pero, 
además, implica superar prácticas coloniales del saber y el 
ser, tan posicionadas en los escenarios académicos a partir 
de acciones de información y devolución de resultados; en 
su lugar, privilegiar encuentros dialógicos para la negocia-
ción política de los sentidos construidos y de las gramáticas 
y prácticas de los participantes durante el proceso de com-
prensión. 

La identificación de las biografías, trayectorias familia-
res e historias comunitarias como contextos de compre-
sión de los conocimientos, prácticas y sentidos de niños, 
niñas y jóvenes, es crucial para comprender y transformar 
los contextos, condiciones e historias en las que niños, niñas 
y jóvenes en Colombia viven y construyen sus relaciones y 
movilizaciones. 
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Hemos entendido en este programa que es posible cons-
truir conocimientos situados en torno a la paz, la reconcilia-
ción y la democracia desde las experiencias y prácticas de 
ellos y ellas mediante el reconocimiento de sus redes relacio-
nales, aquéllos con quienes se han construido como sujetos. 
Dejar al margen de estos procesos a las familias, los profe-
sores, los grupos de pares, los medios de comunicación, los 
movimientos sociales y otros espacios y agentes relacionales, 
es cortar parte importante de sus subjetividades e identida-
des. 

Este aprendizaje muestra que es necesario preguntar/se 
por las biografías concretas y particulares, por las trayecto-
rias familiares y las historias comunitarias donde los niños, 
niñas y jóvenes identifican los acontecimientos que les dan 
existencia. Acontecimientos que, aunque están relacionados 
con los procesos y hechos históricos generales del país o de 
la región donde habitan, no siempre derivan de ellos. Esto 
muestra la necesaria mirada glolocal e histórica respecto a 
la configuración de los contextos y relaciones en las que se 
configuran la subjetividad e identidades de los niños, niñas 
y jóvenes.

Reconocer el lugar de sus familias, las trayectorias que 
han vivido y los hitos en las historias comunitarias permite 
una mirada amplia, compleja y relacional de las experien-
cias de niños, niñas y jóvenes, en tanto los reconoce como 
sujetos sociales que se construyen intersubjetivamente en 
relaciones intergeneracionales. 

La articulación de investigación-formación-acción, uno 
de los aprendizajes que se reafirma en cuanto a la inves-
tigación comprensiva y transformadora tiene que ver con 
la relación potente entre las prácticas de investigación, for-
mación y acción directa en territorio. Esto muestra que son 
prácticas sociales y que tienen la capacidad de generar cono-
cimientos sobre aspectos de la realidad. Cuando se investiga 
se forma y se interviene en la realidad, pero, a su vez, cuan-
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do se forma a jóvenes investigadores y cuando se interviene 
con procesos como Niños, Niñas y Jóvenes Constructores 
de paz o Convidarte para la Paz, se está investigando. Esto 
no significa que como prácticas sean las mismas, sino que su 
naturaleza social es potencialmente inseparable. 

Por otra parte, este aprendizaje muestra la importancia 
de generar procesos investigativos que tengan claros com-
ponentes de formación y de acción. Esto obliga a las in-
vestigaciones a preocuparse no solo por comprender sino 
por transformar y especialmente por identificar de manera 
permanente aquello que debe ser comunicado y enseñado 
de una investigación. Este aprendizaje subvierte la investi-
gación que se queda teorizando la realidad, hipotetizando 
las relaciones y condiciones en las que acontece la vida, sin 
tocar las prácticas y sentidos que le dan forma. 

Aunque la investigación-acción es uno de los enfoques 
cualitativos que tienen más clara esta relación, no signifi-
ca que otros enfoques como la etnografía o la hermenéu-
tica, no puedan incorporar aspectos y prácticas de acción 
directa en territorio en sus procesos; pero tampoco se afir-
ma con este aprendizaje que toda investigación debe tener 
este componente de acción en territorio, ello dependerá del 
contexto, los participantes, los problemas y los objetivos que 
se tracen. Sin embargo, afirmamos que, en contextos de alta 
vulneración como en los que se realizó este programa de 
investigación, resulta fundamental que la investigación tras-
cienda la descripción y comprensión y se comprometa con la 
movilización conjunta de otras condiciones de posibilidad. 
No puede una investigación dejar a los participantes sus re-
laciones y prácticas tal como las encontró cuando dio inicio. 

El abandono de certezas y la transformación de cate-
gorías iniciales, este aprendizaje es altamente significativo 
porque alude a que comprender y transformar son prácticas 
que se sitúan en los márgenes del conocimiento formal e 
instituido como verdadero, universal y comprobado y, por 
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tanto, que ninguna categoría puede mantenerse incólume 
en una investigación que busca comprender y transformar 
aspectos de la realidad. La transformación de los marcos 
teóricos preliminares con los cuales se llega a la investiga-
ción es en sí misma un indicador de avance del proceso de 
comprender. 

A medida que se gestan los encuentros con los participan-
tes y sus trayectos biográficos, las categorías instaladas por 
los investigadores se tornan insuficientes, para dar cuenta 
de ellos y ellas en sus distintos contextos y realidades. Pero 
esta insuficiencia es potencia, toda vez que obliga a situar la 
comprensión en los intersticios de lo invisibilizado, de aque-
llo no nombrado o, silenciado, es decir, en el seno de las 
inquietudes de los niños, niñas y jóvenes, allá en el tejido 
simbólico de sus maneras de acontecer y comparecer ante el 
orden establecido. 

Es en dicha transformación donde aparecen aquellas 
nuevas maneras de enunciar y comprender, esas otras lógi-
cas y lenguajes que permiten a los participantes correr las 
propias fronteras de su existencia, de su forma de relacio-
narse con sí mismos y con el mundo.

La creación de otros modos de concebir y desarrollar 
los encuentros con niños, niñas y jóvenes, aprendizaje 
que pasa por el reconocimiento y puesta en marcha de es-
cenarios y procesos participativos en los que el diálogo, el 
reconocimiento de sí y del otro, la problematización de las 
condiciones de vida propias, la imaginación de opciones y el 
descubrimiento de capacidades y recursos se tornan pistas 
centrales para el diseño metodológico. 

Entendimos que encontrarnos con ellos y ellas requiere 
tiempos, espacios, lenguajes y motivaciones compartidas 
donde las biografías se pongan en juego de forma justa y 
tranquila, sin etiquetas que re victimicen a los sujetos o, ins-
trumentalicen lo vivido. Por esto, aparecen el diálogo, la 
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lúdica, las artes, la música y el afecto como las principales 
posibilidades para desplegar encuentros intersubjetivos con 
capacidad comprensiva y movilizadora. 

Así mismo, aprendimos que, si bien es importante ge-
nerar espacios individuales de diálogo, los encuentros e in-
tercambios donde pueden participar colectivamente desde 
su propia afectación y a su vez, escuchar al otro, para reír, 
llorar y sorprenderse junto a él o ella, se tornan oportuni-
dades de creación que tienden a privilegiar. En tal sentido, 
los talleres, las visitas familiares, los diplomados, las micro 
etnografías, los encuentros de experiencias, los campamen-
tos de niños y jóvenes parecen ser las técnicas más acogidas 
por ellos y ellas.

Estas formas de encuentro pasan por asuntos como: a) 
el cuidado de fijarse en aquello que no aparece de forma 
explícita en los discursos elaborados, en las explicaciones 
racionales que niños, niñas y jóvenes elaboran para respon-
der a las expectativas del mundo adulto; en sus modos de 
dibujar, en sus conversaciones desprevenidas, en vestimen-
tas y peinados, en sus prácticas de juego, en sus modos de 
preguntar, en las canciones con las que se identifican, en los 
chistes que construyen para dar cuenta de sus contextos, 
en las prácticas diarias que viven en sus familias, colegios, 
grupos de pares, calles, esquinas, parches; b) des esquemati-
zar las maneras de preguntar mediante cuestionarios elabo-
rados y cargados de gramáticas adultas que desconocen las 
otras miradas de mundo que ellos y ellas expresan, c) incluir 
la espontaneidad, los ejemplos cercanos a su experiencia, las 
metáforas, el juego, entre otros. 

Este aprendizaje deja claro que esos otros modos de en-
cuentro trascienden la forma; no se trata solamente de cam-
biar los formatos, las técnicas y los instrumentos, más bien 
se refiere al cambio en las maneras de relacionarse con los 
niños, niñas y jóvenes. Este aprendizaje tiene que ver con 
la oportunidad que tuvimos de reconocernos como apren-
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dices que, en muchos momentos tenían en ellos y ellas a los 
expertos/as que narraban no una anécdota vacía, sino una 
experiencia cargada de significado subjetivo y de sentido so-
cial de la que debíamos aprender. 

Por otra parte, este aprendizaje sobre los modos de en-
cuentro en la investigación comprensiva con compromiso 
transformador, también tiene que ver con tener cuidado 
en caer en la banalización de la experiencia de niños, ni-
ñas y jóvenes y asumir que, cualquier cosa que hagan o 
digan está cargada de sentido transformador. Ellos y ellas 
también son reproductores del sistema de vulneración y 
violencia del que hacen parte, por ello, los modos de re-
lacionarnos con ellos y ellas en las investigaciones de tipo 
comprensivo y transformador deben ayudar a transformar 
las prácticas y sentidos cotidianos que en sus relaciones han 
naturalizado. 

Comprender la investigación como práctica de creación 
del “sí” y del “nosotros”, investigar en contextos de vio-
lencias y desigualdades como los colombianos implica una 
visión compleja de la investigación; entenderla como una 
práctica de subjetivación, un modo de creación del “sí” y del 
“nosotros”. Esto implica hacer investigación principalmente 
para comprendernos a nosotros mismos en tramas de rela-
ciones y sentidos que necesitan ser explicitados y problema-
tizados, para ser transformados. 

Este aprendizaje nos lleva a comprender la investigación 
como una práctica para formar nuestra subjetividad e iden-
tidad, para reinventarnos y ampliar las formas de Re-exis-
tencia junto a otros y otras. Más que una acción académi-
ca, la investigación de tipo comprensivo y con compromiso 
transformador es una acción política situada que permite a 
sus participantes aparecer y acontecer en el mundo social 
como sujetos con capacidad de agencia biográfica e históri-
ca. 
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Potenciar equipajes narrativos, conocimientos emer-
gentes y prácticas insurrectas de niños, niñas y jóvenes, 
aprendimos que adultos, niños, niñas y jóvenes, heredamos 
y reproducimos unas prácticas discursivas en las interac-
ciones cotidianas donde desplegamos nuestra vida. Esas 
prácticas no son externas al sujeto, son el sujeto mismo; 
tienden a estar ancladas a los marcos normativos de la vida 
social que normalizan y patologizan los modos de ser, estar 
y hacer.

Al tenor de este aprendizaje entendemos que investigar 
de manera comprensiva implica reconocer esas prácticas 
discursivas hegemónicas, verlas en sus límites y potencias, 
cuestionarlas en sus certezas y ampliarlas. 

Esta ampliación se hace posible si acudimos a los equipa-
jes narrativos que también construimos como seres huma-
nos. Los equipajes narrativos se refieren a esas otras posibili-
dades de imaginar, nombrar y actuar la vida desde múltiples 
lugares de comprensión y distintas resistencias que emergen 
como conocimientos y prácticas insurrectas que atraviesan 
los cuerpos y rompen los cánones de lo instituido como 
único, bueno, permitido, normal y sano.

Lo insurrecto de estas prácticas narrativas y discursivas 
es que su legitimidad se ancla en la experiencia cotidiana, 
en el aprendizaje concreto, en la construcción de relaciones 
posibles. Esta perspectiva permite asumir que en las interac-
ciones humanas simultáneamente hay regulaciones y emer-
gencias. 

Lo emergente de los equipajes narrativos alude a la re-
cursividad en la construcción de significaciones y relaciones 
con énfasis en la creatividad como capacidad para fijarnos 
en la pluralidad de voces y experiencias y, en la posibilidad 
de coordinar acciones distintas que indagan e interpelan los 
mandatos sociales y culturalmente impuestos desde los siste-
mas de conocimiento hegemónico. 
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Este aprendizaje nos ayuda a entender que los dogmatis-
mos presentes en la vida de niños, niñas y jóvenes, a la vez 
que los limitan, también alientan la creación de líneas de 
fuga que vindican subjetividades plurales y permiten traer 
a la presencia aquello potencial en lo instituido, en lo por 
nacer. 

Por otra parte, lo insurrecto de las prácticas narrativas 
está relacionado con la posibilidad de percibir ese otro tipo 
de conocimientos socialmente construidos, que se oponen 
a los conocimientos globales-universales. Estos conocimien-
tos otros, son prácticas que se gestan, aprenden y usan en 
el plano de las relaciones cotidianas y locales, es decir, son 
los conocimientos propios y cercanos que los niños, niñas 
y jóvenes reconocen porque se encuentran en circulación 
constante dentro de sus interacciones íntimas, privadas y 
públicas y, muestran rupturas o reinterpretaciones frente a 
los conocimientos globales que les son transmitidos en los 
procesos de educación y socialización. 

Este aprendizaje es importante para la investigación 
comprensiva y trasformadora en los campos de niñez y ju-
ventud, paz, reconciliación y democracia porque muestra 
que, si bien la construcción biográfica de los niños, niñas 
y jóvenes se realiza en el marco de un contexto sociocul-
tural profundamente desigual y violento, donde se gestan 
prácticas discursivas y conocimientos dominantes sobre 
ellos, ellas, sus familias y contextos relacionales, también 
evidencian que crean conocimientos disruptivos ligados a 
asuntos como las emociones, las necesidades, el cuerpo y las 
capacidades. 

Asumir el cuerpo como territorio de investigación-ac-
ción, este aprendizaje muestra que la investigación de tipo 
comprensivo y transformador no se da por fuera del cuerpo 
de los sujetos participantes. El cuerpo aparece como un lu-
gar central en los procesos de comprender/se; es un espacio 
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y un símbolo de agenciamiento, decolonialización, creación 
y territorialización del “sí” y del “nosotros”. 

Cuerpo ha dejado se ser recipiente de elementos separa-
dos (carne, tejidos, hueso, razón y alma) para vivirse como 
lugar de experiencia, acontecimiento y relación. Los sujetos 
de la investigación, somos cuerpo, vivimos en el y con el, 
sentimos a través del el, creamos desde el, por el y a pesar 
de el; lo que perdemos lo sentimos en el cuerpo dolido, lo 
ganado lo celebramos con el cuerpo y lo aprendido se enun-
cia también en el cuerpo.

 Este aprendizaje conmueve por la dureza y belleza de 
su contenido; con los niños, niñas y jóvenes hechos cuerpo, 
aprendimos que no hay sujeto o historia posible sin cuerpo, 
es inviable comprender el presente y crear el futuro sin el 
cuerpo. 

El cuerpo es enteridad y convergencia de todo lo que 
nos constituye, pero a la vez es posibilidad de libertarnos 
de lo que nos encadena simbólica y subjetivamente. Se ha 
tornado en reino de debate y crítica, en terreno de du-
das y de subversiones donde se imaginan y se encarnan 
alternativas frente a la crisis de sentido que emana de esta 
época. 

Es así como el cuerpo se vive como lugar para tejer 
Re-existencias orientadas a fisurar las prácticas discursivas 
hegemónicas y desplazar la lectura de las idealizaciones 
epistémicas de los “expertos en infancia y juventud” hacia 
las construcciones vivenciales.

La comprensión de las subjetividades e identidades, de 
los movimientos y movilizaciones sociales y políticas ya no 
se sitúan solo en territorios geográficos, sino en los cuer-
pos territorializados que instalan en las relaciones inter-
personales, formas de resignificar las violencias como un 
ejercicio ciudadano en el que el reconocimiento, la acep-
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tación y la valoración del cuerpo como territorio de poder 
se convierten en dispositivo de transformación personal, 
social y política en la cotidianeidad de los niños, niñas y 
jóvenes.

Privilegiar una investigación generativa y desvictimi-
zante, la desnaturalización de la historia de violencias en 
Colombia, amerita de la investigación social, una postura 
generativa que permita la generación, circulación y apro-
piación social de un tipo de conocimiento que no genere au-
to-victimización en los participantes, sino que propenda la 
construcción de escenarios y relaciones para la reinvención, 
afirmación, expansión y creación de horizontes anclados a 
utopías presentizadas o sea, vividas en el tiempo del hoy en 
las prácticas del abrazo, la mirada compasiva, la voz de re-
conocimiento y aliento; en el sentir y goce de la alegría y la 
indignación; en la movilización de conocimientos y leguajes 
creativos a favor de imaginar otras maneras del decir de sí 
mismos.

Este aprendizaje cuestiona las formas como tradicional-
mente las investigaciones en infancia y juventud han perci-
bido implícita o explícitamente a los niños, niñas y jóvenes 
como: a) sujetos dependientes, inmaduros y en proceso de 
llegar a “ser y valer” como ciudadanos adaptados, b) como 
sujetos amorales y apolíticos que solo pueden ser objeto de 
tutela y de instrucción por parte de los adultos, c), víctimas 
pasivas o victimarios peligrosos que deben ser encerrados y 
controlados para garantizar el orden social. 

Esto corrobora que los niños, niñas y jóvenes son sujetos 
con múltiples conocimientos, capacidades, recursos y uto-
pías del presente; seres de carne y hueso que se hacen en 
relaciones intergeneracionales y contextos situados históri-
camente. Es decir, son sujetos complejos que hacen parte de 
la vida social como creadores de prácticas y sentidos; de la 
investigación y el conocimiento producido como co-investi-
gadores. 
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Sistematizar las prácticas sociales para generación 
de conocimientos situados y participativos, Colombia 
necesita que sus interminables años de violencia y de 
conflicto armado se transformen en memorias y apren-
dizajes que soporten las prácticas de paz, reconciliación 
y democracia que se gestan en las relaciones cotidianas. 
En el marco de este programa de investigación aprendi-
mos que la sistematización de experiencias es una prácti-
ca investigativa de tipo comprensivo y crítico que apare-
ce como alternativa, para generar conocimientos desde las 
prácticas sociales. 

La sistematización permite volver sobre nuestra expe-
riencia e identificar en ella aquellos sentidos y prácticas que 
nos pueden servir en el presente para crear un futuro me-
jor. Hoy comprendemos que la pertinencia de la sistema-
tización radica en la capacidad que tiene para “adentrar-
se” en el interior de la red de relaciones y condiciones que 
configuraron una práctica social desde la perspectiva de sus 
protagonistas. 

En este sentido la potencia de la sistematización en nues-
tro país se enfoca en reconocer el saber situado y transfor-
mador que late en las relaciones y que da cuenta de la ca-
pacidad de narrar y hacer memoria viva, dando paso a un 
tipo de conocimiento que se interpreta desde los actores, sus 
prácticas y experiencias.

5.1.2. Aprendizajes sobre narrativas generativas, prácticas discur-
sivas, memorias, movilizaciones, imaginarios y subjetividades políticas 
de niños, niñas y jóvenes 

5.1.2.1. Movilizaciones y acciones políticas de jóve-
nes

Los resultados de los proyectos de investigación Movili-
zaciones de acción política de jóvenes en Colombia desde la 
paz y la noviolencia; Acción colectiva de jóvenes y conflictos 
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y Movimientos sociales de jóvenes en contextos de v vulne-
ración en la eco-región Eje Cafetero: hacia un proceso de 
constitucionalismo popular, hoy nos permiten comprender 
que los jóvenes participantes del programa viven en contex-
tos sociales donde la presencia y naturalización de múltiples 
formas de violencia estructurales y simbólicas dan lugar a 
prácticas y sentidos colectivos que intentan aniquilar sus po-
sibilidades de vida, sin embargo, en sus experiencias y prác-
ticas cotidianas ellos y ellas tienen la potencia para crear y 
movilizar otras formas de tejer lo común, lo bello, lo bueno, 
lo justo. Estos jóvenes han desbordado los márgenes tradi-
cionales de lo político a partir del reconocimiento y amplia-
ción de asuntos como la estética, las gramáticas y las utopías. 
Veamos brevemente una a una. 

El arte como lugar de enunciación y de relación con 
el mundo, para estos jóvenes el arte va más allá de la con-
cepción formal que limita las expresiones estéticas a ciertos 
tipos de creación asociadas a la razón ilustrada y a la norma 
que clasifica los cultos de los incultos; se trata más bien de 
una estética relacional fundada en la vitalidad de lo callejero 
y en la cotidianidad que da lugar a un estado de encuentro 
entre múltiples, diversos, cercanos y distintos, para aconte-
cer políticamente. 

Estado de encuentro que no solo se construye desde el 
arte, sino que es arte. Esto significa que no asistimos a la 
estetización de lo político, sino a la politización de lo estético 
que amplía las márgenes de lo que entendemos por político. 

 Se trata de una estética situada que implica distintas ma-
nifestaciones de arte popular, para subvertir las tradiciona-
les maneras de comprender y habitar los lugares del no-
sotros. Es una estética que se torna viva en las expresiones 
polivocales de la calle, esas que palpitan y retumban en los 
lugares aparentemente ajenos a lo político y que han sido 
sutilmente silenciados por las estéticas oficiales. 
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Los jóvenes participantes del programa asumen una 
perspectiva estética que recupera para sí y para los otros, 
lugares públicos, pero a su vez, lenguajes y significados co-
tidianos, populares y mestizos que han sido despojados de 
su sentido político, por ejemplo, los muros, las aceras, las 
esquinas, los callejones, a través expresiones que los con-
mueven y los afectan porque en ellos encuentran la posibi-
lidad de ritualizar la vida, de nombrarse y presentarse no 
solo ante el otro/mundo, sino con el otro/mundo de mane-
ra distinta. 

Algunas de estas expresiones estéticas son los grafiti, el 
break dance y el Rap que transitaron de formas de resis-
tencia ante el sistema social, político y económico que los 
invisibiliza y elimina, hacia formas de re-existencia que les 
permiten crear espacios y prácticas propias de confronta-
ción política, para resignificar y transformar sus modos de 
ser y estar, sus maneras de relacionarse, sus formas de que-
rer y de sufrir, sus tiempos y espacios cotidianos, es decir, sus 
subjetividades e identidades.

Lo común como reconocimiento de lo diferente, des-
marcada de los meta relatos de la modernidad, la acción 
colectiva juvenil es hoy una apertura a la singularidad na-
rrativa, a las luchas situadas en cuerpos y biografías que se 
construyen, a partir de prácticas contra-poderes hegemóni-
cos. Se trata de una acción que se gesta, nombra y transfor-
ma desde formas otras de tejer lo común; ya no se aglutinan 
alrededor de identidades estáticas, fijas, universales, que los 
hacen iguales y les permiten pertenecer. Estos jóvenes crean 
lo común desde múltiples identificaciones que expanden su 
subjetividad y les permiten el reconocimiento de lo diferen-
te y lo múltiple como potencias de la alteridad, es decir, el 
encuentro entre múltiples maneras de vivir. 

Utopías presentizadas, ellos y ellas son creadores de ho-
rizontes de acción que se instalan en la vivencia del presente 
y de lo cotidiano, práctica de vida digna que se encarna en 
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sus cuerpos y narraciones biográficas; son creadores de mo-
tivos de existencia en los que resuenan otros tonos y ritmos 
de la vida. Los jóvenes encuentran su sentido de vida tra-
yendo a la presencia del hoy aquellas utopías que se instalan 
tradicionalmente en el futuro. No viven del tiempo de la 
promesa, sino en los cronos del hoy porque es el único don-
de la acción biográfica es posible. 

El cuerpo espacio de luchas y revelaciones políticas, 
los jóvenes participantes del programa son cuerpo político. 
Para ellos y ellas el cuerpo es el primer espacio de lucha y 
acción colectiva. Es en el donde se encarnan las desigual-
dades sociales y, a su vez, donde es posible crear prácticas y 
sentidos insurrectos capaces de desplegar formas de re-exis-
tencia que alteran lo instituido. 

No hay posibilidad de acción colectiva sin que sus políti-
cas de los afectos y poéticas del habitar atraviesen la piel, la 
carne, el hueso. Solo instalados en su propio cuerpo estos 
jóvenes encuentran un espacio “posible”, para romper la es-
tructura del cuerpo social homogéneo y patologizado que 
los ha perseguido. En el cuerpo los jóvenes se revelan en 
doble sentido, como práctica de resistencia externa contra 
las políticas de exclusión, violencia y muerte que los rodean 
y como práctica de subjetivación, re invención o re-existen-
cia interna.

Guerras silenciadas, la acción colectiva de estos jóvenes 
pasa por des ocultamiento de aquellas violencias estructura-
les que no se agotan en el conflicto armado interno. Aunque 
lo reconocen, coinciden en identificar otras violencias que se 
hacen invisibles porque tienen que ver con la militarización 
de la vida cotidiana, la tiranía en las relaciones íntimas y pri-
vadas, la colonización del cuerpo, la destrucción de la alteri-
dad, el debilitamiento de las resistencias, la perpetuación de 
los ideales del joven guerrero, la patologización de la acción 
juvenil, entre otras. 
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Re-existencias, es el gobierno para sí; es la renuncia a 
la sobrevivencia como destino o la creación de condiciones 
para hacerse un proyecto posible y en expansión. La pers-
pectiva desde la cual nos ubicamos en estos proyectos de 
investigación considera la resistencia como creación, e in-
volucra una dimensión estética que acontece en el cuerpo 
con lenguajes alternativos, distintos a los de las ideologías, 
adquiriendo un sentido alterno frente a las connotaciones 
que históricamente ha tenido en los ámbitos jurídicos y po-
líticos.

5.1.2.2. Imaginarios y subjetividades políticas para 
la paz

Desde las comprensiones logradas en el marco de los 
proyectos Promoción de competencias parentales para el 
desarrollo de conductas prosociales de niños y niñas de 4 a 
7 años en el Eje Cafetero; Las condiciones y modos de cons-
trucción de subjetividades políticas para la paz en jóvenes 
de organizaciones interétnicas y feministas desde una pers-
pectiva intergeneracional; Subjetividad y formación ciuda-
dana a través de las construcciones narrativas de docentes 
y alumnos de colegios oficiales en Pereira y Manizales sobre 
la violencia en escenarios educativos e Imaginarios y subje-
tividades del trabajo en jóvenes: condiciones para la cons-
trucción de ciudadanía, hemos aprendido que no se recono-
cen como víctimas del conflicto armado, sino de las causas y 
consecuencias estructurales ligadas a la desigualdad social, 
económica, política y el aislamiento cultural.

Las heridas y cicatrices son principalmente morales, en 
sus relatos de vida destacan con mayor intensidad las heri-
das y cicatrices personales, aquellas que se generan en sus 
relaciones más próximas, con la familia, los amigos, los com-
pañeros y compañeras, las parejas. Esas heridas se encarnan 
no sólo en el cuerpo-carne, sino en toda su experiencia sim-
bólica corpórea, en sus relaciones, emociones y por tanto en 
sus subjetividades.
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 Recuerdan con mayor detalle y profundidad el dolor de 
la pérdida, el sentimiento de ausencia, la vergüenza de la 
discriminación, la tristeza de la carencia económica, la ex-
propiación de sus bienes. Las heridas morales no siempre se 
hacen visibles para ellos o para quienes los rodean, sin em-
bargo, persisten en su biografía y subjetividad, aunque las 
del cuerpo hayan sanado. Pese a que se trata de una herida, 
también hay en ella la posibilidad de la acción. La movili-
zación de sus acciones, el despliegue de sus subjetividades 
pasa por las heridas morales. 

El cuerpo y el territorio, por una parte, este aprendizaje 
muestra que para estos niños, niñas y jóvenes el cuerpo es a 
la vez generador y receptor de las violencias estructurales y 
simbólicas, por ello, es imposible pensar en la potenciación 
de la subjetividad política de niños, niñas y jóvenes sin el 
cuerpo. Por otra parte, el territorio es significado y practi-
cado por ellos y ellas como el lugar más próximo para reco-
nocer y crear el mundo. En este sentido, cuerpo y territorio 
son lugares de referencia para la creación de la subjetividad 
política. 

La emocionalidad política, muestra que las acciones y 
movilizaciones políticas están fuertemente ancladas a las 
emociones morales de los niños, niñas y jóvenes; aquello que 
los atraviesa y potencia su capacidad de actuar en el mundo 
es precisamente aquello que los indigna y los conmueve por 
la afectación propia o de sus cercanos. Los cercanos, no son 
únicamente sus padres, madres o hermanos, también son 
sus abuelos, amigos, vecinos, profesores, aquéllos que les re-
cuerdan su condición de humanidad. 

Sin embargo, la emocionalidad política muestra que ellos 
y ellas no actúan en el mundo compartido únicamente por 
el dolor, el miedo, la rabia o la pérdida; también lo hacen 
por el amor, la amistad, la empatía, la cercanía, la alegría 
de aprender cosas nuevas, el goce de compartir con otros. 
Hemos aprendido que la política y el despliegue de subjeti-
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vidades políticas no pueden generarse sin el reconocimiento 
de las emociones como fuerza viva de la acción. 

5.1.2.3. Narrativas generativas y prácticas discursi-
vas de paces y memorias

A partir de los proyectos: Procesos de construcción so-
cial de la niñez en contextos de conflicto armado en el Eje 
Cafetero, Antioquia y área metropolitana de Bogotá: la paz, 
la reconciliación y la democracia desde la perspectiva de na-
rrativas generativas de niños y niñas; Prácticas discursivas de 
niños, niñas, jóvenes, de agentes familiares e institucionales 
frente a la política de Haz Paz, en contextos de vulneración 
y violencia del Eje Cafetero; Narrativas sobre paz, conflicto 
y cuerpo. Un estudio con niños, niñas y jóvenes del oriente 
antioqueño en el contexto del conflicto armado colombiano; 
Proyecto 11: Tensiones de la memoria: víctimas, prácticas 
y conflicto armado en el departamento de Caldas, y Narra-
tivas colectivas de paz y conflicto armado desde las voces de 
los niños y niñas de la primera infancia, familias y agentes 
relacionales en el marco del posconflicto/posacuerdo hemos 
aprendido que, los niños, niñas, jóvenes y sus agentes rela-
cionales no usan el lenguaje de forma representativa, ni son 
producto de un lenguaje que los representa, ellos y ellas son 
creadores de sí y del lenguaje.

Las narrativas y prácticas discursivas, dan cuenta de 
los sentidos o significados, así como de las prácticas socia-
les y políticas de los niños, niñas y jóvenes a partir de las 
cuales resignifican y amplían las memorias de su biogra-
fía en el presente con miras a la construcción de futuros 
deseados.

 Construyen paz, participan de procesos relacionales 
democráticos y de reconciliación en las relaciones y es-
cenarios de la vida cotidiana, esto implica que desde sus 
narrativas y prácticas discursivas la paz no es un estado, 
sino un proceso construido a partir de prácticas y relaciones 
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múltiples que se orientan a la prevención o la protección 
frente a las violencias. 

La movilización en torno a la paz en los niños, niñas 
y jóvenes; la ética de la responsabilidad, es decir, hacerse 
cargo de lo hecho, sentir emociones políticas, el despliegue 
de los potenciales para la construcción de paz y la promo-
ción de conductas pro-sociales para las ciudadanías de paz 
y prácticas de crianza. Este aprendizaje da cuenta de otras 
éticas anunciadas en sus prácticas de solidaridad, reconoci-
miento y alteridad. 

La paz como proceso relacional, para ellos y ellas es im-
portante construir condiciones de paz; no buscan poseerla 
como una dotación más. La paz no es un lugar, ni un estado, 
tampoco un premio, es una forma de relación y de estar en 
el mundo que se construye diferencialmente en relaciones 
y contextos situados. Sus prácticas de construcción de paz 
en momentos pasan por el reconocimiento de la alteridad 
y en otros por procesos de solitud o soledad compartida 
en los que los niños, niñas y jóvenes se retiran del nosotros 
por un momento, para estar con ellos mismos y regresar al 
encuentro y participar de la transformación pacífica de los 
conflictos a través del diálogo, el juego, el afecto o por me-
dios alternos de relacionamiento. 

En este sentido, aprendimos que para ellos y ellas la paz 
no es un ejercicio de aislamiento e indiferencia, sino que 
requiere de momentos y prácticas de pausa, de estar con 
sí mismos; el silencio y los momentos de soledad impli-
can en ellos formas de relacionamiento y posicionamiento 
político.

Las múltiples paces emergen desde los propios niños, ni-
ñas y jóvenes y las relaciones de las cuales participan, lo cual 
nos ha llevado a dejar de adjetivar la paz, como se propone 
desde la academia del mundo adulto y reconocerla en los 
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verbos, en las prácticas cotidianas, en la experiencia de cada 
quien. 

La deconstrucción de relatos, memorias y prácticas 
adultodominantes, significa que, el posicionamiento políti-
co de niños, niñas y jóvenes pasa por, la reconstrucción de 
múltiples historias alternativas ligadas al reconocimiento de 
su constitución como sujetos políticos y de los lenguajes con 
los que cuentan; y prácticas relacionales, sociales y culturales 
que activan y despliegan las potencias, los potenciales y el 
agenciamiento de los niños, niñas y jóvenes, desde sus pri-
meros años de vida.

La apuesta de deconstrucción y reconstrucción se re-
fiere a la memoria victimizante que ha sido transmitida a 
niños, niñas y jóvenes y en la que se les sitúa social y polí-
ticamente como seres pasivos receptores de las violencias 
y el dolor. Las y los jóvenes participantes en los proyectos, 
han invitado a la generación de memorias como aprendi-
zaje frente a lo vivido, que no se centran en el dolor, y a 
comprender y practicar el derecho al olvido y al silencio 
frente a las vivencias. 

Las prácticas democráticas no son representativas, ellos 
y ellas no identifican el despliegue de sus prácticas democrá-
ticas en el mundo institucionalizado, y esto lo hacen, como 
una forma de rechazar el olvido estatal; reconocen que el 
conflicto armado es solo una variante que se sumó a la can-
tidad de condiciones históricas de vulneración de sus dere-
chos. Creen que la democracia solo tiene sentido si acude a 
procesos y prácticas de transformación ancladas en la parti-
cipación como el asambleísmo popular, la acción política co-
lectiva, los procesos de formación, crianza y educación para 
la acción política, la socialización política y la constitución 
de subjetividades políticas y ciudadanías, correlato de las 
re-existencias, las utopías que se construyen desde el pre-
sente con raíces en el pasado y los agenciamientos capaces 
de fisurar los órdenes hegemónicos. 
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La reconciliación, requiere la garantía de los derechos, 
las condiciones estructurales necesarias para su despliegue, 
el reconocimiento de heridas morales y simbólicas, la dis-
posición para volver al encuentro y conciliar nuevamente y 
el hacer las paces por la confianza puesta en el otro que no 
implica estar de acuerdo con el otro, sino valorarlo como 
legítimo otro en la diferencia. Esta apuesta incorpora la par-
ticipación en prácticas democráticas en las que prima el diá-
logo intergeneracional y entre distintos géneros en igualdad 
de condiciones, la escucha de las múltiples voces presentes 
entre los niños, niñas y jóvenes, el reconocimiento de múl-
tiples afectaciones más allá del conflicto armado y la valora-
ción y potenciación de sus capacidades, recursos, potencias 
y potenciales. 

5.2. En acción directa en territorio

5.2.1.  Aprendizajes prácticos en el campo de acción desde el pro-
grama Constructores de paz

Los principales aprendizajes frente al trabajo articulado 
alrededor de un programa de investigación que trasciende 
la producción de conocimiento y que enfatiza en su uso y 
apropiación social, emergieron principalmente de la arti-
culación entre los proyectos de investigación y el Programa 
Niños, Niñas Jóvenes Constructores de Paz, lo que nos permitió 
comprender la importancia del establecimiento de una re-
lación cercana con los participantes y la consolidación de 
vínculos de confianza, para propiciar el compartir de expe-
riencias de vida y en esa medida tomar como recurso la pro-
puesta de intervención implícita en los distintos escenarios 
dialógicos de las investigaciones, lo que permitió en cada 
uno de los encuentros evidenciar y escuchar sutiles transfor-
maciones, especialmente en las relaciones. La metodología 
propuesta en los proyectos de investigación se constituyó en 
un ejercicio fundamental para logar el objetivo de alcanzar 
comprensiones más profundas y potenciar las identidades y 
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las subjetividades políticas de niños, niñas, jóvenes y adultos 
relacionales. 

Esto implica mantener una postura crítica participativa 
orientada a la creación de procesos colectivos que recojan 
las voces de los participantes, para desde allí gestar cam-
bios a nivel personal, familiar, educativo y comunitario, en 
tanto procesos relacionales que aportan a la reconstrucción 
de tejidos sociales y al fortalecimiento de procesos de cons-
trucción de paz. La mirada relacional nos llevó a enfatizar 
en la importancia de la vinculación de las familias en todos 
los momentos del Programa, favoreciendo la instalación del 
proyecto y su sostenibilidad en la comunidad; así como la 
pertinencia de la participación del colectivo de agentes edu-
cativos que puedan dar soporte y posibilidades de articula-
ción con las instituciones educativas.

Así mismo, la caracterización de experiencias de cons-
trucción de paz con participación de niños, niñas, jóvenes, 
familias, agentes educativos y comunitarios, desarrollada 
en el marco de diversas investigaciones permitió reconocer 
otros proyectos y prácticas de construcción de paz que enri-
quecieron la propuesta.  

En términos metodológicos, aprendimos nuevas estrate-
gias para el escalonamiento del Programa Niños, Niñas y 
Jóvenes Constructores y Constructoras de Paz a partir de 
los diplomados con maestros, maestras, agentes comunita-
rios, líderes barriales; las pasantías nacionales (Maestría en 
Educación y Desarrollo Humano en articulación con las 
propuestas educativas para el agenciamiento social) e inter-
nacionales. Estas estrategias nos permitieron seguir insta-
lando la propuesta educativa desde los marcos estructurales 
en los cuales se apuesta por la construcción de paz en las 
instituciones. Además, desde el Programa de Investigación 
se fortaleció el trabajo con organizaciones sociales de base y 
grupos juveniles, que permitieron ampliar metodologías y 
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apuestas ético-políticas para los procesos de construcción de 
paz, democracia y reconciliación en territorio.

La implementación de la propuesta educativa con algu-
nas poblaciones específicas y en algunos territorios particu-
lares permitió la diversificación de la propuesta para contex-
tos como los del conflicto armado, así como la emergencia 
de nuevas propuestas educativas para el agenciamiento de 
la primera infancia y sus familias.

Emergió el Programa Convidarte para la Paz, orientado a la 
construcción de paz con niños y niñas de la primera infancia 
y sus agentes relacionales, y que ha buscado contribuir con 
los procesos de formación de subjetividad política de niños 
y niñas desde la primera infancia, a que se constituyan en 
agentes constructores y constructoras de paz, en el marco de 
relaciones significativas. Este Programa se gestó en el marco 
de la tesis doctoral “Niños y niñas de la primera infancia 
en contextos de conflicto armado: de la victimización a las 
narrativas que aportan a la construcción de paz”2, como in-
vestigación anexa al Proyecto 1 “Procesos de construcción 
social de la niñez en contextos de conflicto armado en el Eje 
Cafetero, Antioquia y área metropolitana de Bogotá: la paz, 
la reconciliación y la democracia desde la perspectiva de na-
rrativas generativas de niños y niñas”, y se enriqueció de los 
proyectos 3 “Promoción de competencias parentales para el 
desarrollo de conductas prosociales de niños y niñas de 4 a 
7 años en el Eje Cafetero”, y 12 “Narrativas colectivas de paz 
y conflicto armado desde las voces de los niños y niñas de la 
primera infancia, familias y agentes relacionales en el marco 
del posconflicto/posacuerdo”. 

El Programa Convidarte para la Paz mostró la importancia 
del trabajo articulado con las familias, los profesionales de 
los Centros de Desarrollo Infantil CDI y los niños y niñas. 

2 Tesis doctoral de María Camila Ospina Alvarado, con la tutoría de Kenneth Gergen, para optar al PhD en 
Estudios de Medios y Comunicación Taos Institute- Free University of Brussels.
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Así mismo, permitió identificar que es fundamental la arti-
culación de los procesos de memoria a aquellos de construc-
ción de paz. En términos metodológicos, incluyó algunos 
momentos adicionales a la propuesta inicial del Programa 
Niños, Niñas y Jóvenes Constructores de Paz, como la exter-
nalización de la violencia, al comprender que la violencia no 
abarca la totalidad de la experiencia de los niños y niñas, 
aún cuando hayan vivido en contextos en condición de vul-
nerabilidad y de violencia, como lo es por ejemplo el caso del 
conflicto armado, y que ellos, ellas, sus familias y los demás 
agentes relacionales han encontrado estrategias para resistir 
a la violencia y para relacionarse de modos centrados en el 
afecto, la diversión con otros, y el cuidado y reconocimiento 
de las demás personas en su diferencia; como la orientación 
a las potencias –incluyendo los potenciales del desarrollo hu-
mano presentes en el Programa Niños, Niñas y Jóvenes, y 
otros emergentes–; y como  la orientación a posibilidades futu-
ras y la co-construcción de historias alternativas de paz, que lo-
gran separarse de las historias dominantes marcadas por los 
sentidos y prácticas de violencia –sin desconocer o silenciar 
las afectaciones– y que se centran en aquellos sentidos y 
prácticas políticas que recogen los aprendizajes de todos los 
momentos anteriores, y favorecen el agenciamiento de los 
niños y las niñas desde sus primeros años y su participación 
activa en relaciones pacifistas.

Además de las ampliaciones metodológicas anteriores, la 
implementación del Programa de Investigación y la articu-
lación del componente de investigación y del componente 
de intervención, permitió la identificación de nuevos poten-
ciales que para estas poblaciones son necesarios en la cons-
trucción de paz.

  Potenciales emergentes:

 •	 Potencial de Vida y del Cuerpo, resalta desde las prácticas 
de los niños y las niñas en sus primeros años el cuidado de 
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la vida y la salud, así como la relación que establecen con sus 
cuerpos (Ospina-Alvarado, 2015).

•	 Potencial Lúdico, como práctica relacional que favore-
ce las interacciones de la primera infancia, así como el en-
cuentro intergeneracional. En este potencial se recogen los 
demás potenciales para la construcción de paz, debido a que 
se expresan las relaciones de afecto, de cuidado, de diver-
sión en el encuentro con las demás personas y de transfor-
mación creativa de los conflictos (Ospina-Alvarado, 2015).

•	 Potencial de Exploración, desde las sensaciones los ni-
ños y las niñas despiertan otro interés para relacionarse con 
el mundo externo, e indagan constantemente el porqué de 
las cosas (Ospina-Alvarado, 2015).

•	 Potencial del Cuidado de la Naturaleza, este potencial 
emerge especialmente al trabajar con niños, niñas y familias 
provenientes de territorios marcados por el conflicto arma-
do y en particular de las zonas rurales; para quienes es fun-
damental la relación que se tiene con el medio ambiente y el 
cuidado del mismo (Ospina-Alvarado, 2015).

•	 Potencial Espiritual, más que una creencia religiosa 
es una manera de agradecer a la vida y a otros seres que 
han hecho parte de la propia historia; emerge en las familias 
ante momentos críticos en los que la fe les permite saber que 
todo estará bien (Ospina-Alvarado, 2015).

•	 Potencial de la Memoria, como ejercicio de decons-
trucción de lo vivido, reconstrucción y reconocimiento en 
el presente de los aprendizajes familiares y proyección de 
la vida, que hacen las familias y en la cual es fundamental 
la participación de los niños y las niñas desde sus primeros 
años (Ospina-Alvarado, 2015).

Adicional al trabajo mencionado en relación a la primera 
infancia, la propuesta educativa Niños, Niñas y Jóvenes Cons-
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tructores de Paz, se enriqueció de la tesis doctoral “Niños, 
Niñas y Jóvenes Constructores-as de Paz. Una experiencia 
de paz imperfecta desde la potenciación de subjetividades 
políticas”3, la cual muestra que lo erótico sería un potencial 
que valdría la pena desplegar con las y los jóvenes, en tanto 
en sí mismo se lee como finalidad, como afirmación de la 
vida; primero como afirmación de la propia vida, del propio 
cuerpo, de las propias emociones, desde aquello que agra-
da y desagrada, desde aquello que es placentero o no lo es, 
para despertar el cuerpo a la sensación. Esta investigación 
llevó a la pregunta por una perspectiva erótico-estética-poé-
tica como ampliación de las miradas racionales que hemos 
llamado políticas, entendiendo lo estético como creación de 
sí, como la capacidad de valorar el mundo que empieza por 
los sentimientos más básicos como lo es el placer o el displa-
cer, hasta llegar a lo más bello que es la vida.

En la interlocución con el Proyecto 6 “Narrativas sobre 
Paz, Conflicto y Cuerpo. Un estudio con niños, niñas y jó-
venes del oriente antioqueño en el contexto del conflicto 
armado colombiano”, alrededor del caso del trabajo de 
campo con las y los jóvenes de las comunas de Medellín, se 
identificó que la cuestión que les moviliza es el territorio, la 
mundanidad; lo que pone de presente la importancia del te-
rritorio, no como un potencial, es decir como una finalidad, 
sino como un objeto que hay que construir con ellas y ellos, 
reconciliarse con su territorio en un marco de paz, es reco-
nocer y cuidar el territorio para recrearlo. Comprendimos 
que en sí mismo, el territorio es lo estético y lo poético, que 
permite ampliar las maneras de relacionamiento: ampliar la 
experiencia simbólica y cultural de las y los jóvenes. En este 
orden de ideas, es fundamental el papel de la estética en el 
amor por el mundo, solo ahí emerge el amor, todo lo bello 
que hay es amar y cuidar. 

3 Tesis doctoral de Julián Andrés Loaiza de la Pava, con la tutoría de Sara Victoria Alvarado, para optar al título 
de Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud CINDE- 
Universidad de Manizales.
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En este sentido, los distintos proyectos de investigación 
nos han permitido reconfigurar y repensar las propuestas 
educativas para la construcción de paz, desde una estructu-
ra que pueda ser adaptada a los contextos y a los actores so-
ciales –niños, niñas, jóvenes, familias y agentes comunitarios 
y educativos–. Vale la pena señalar que, si bien los potencia-
les anteriormente descritos permiten impactar las metodo-
logías y las maneras de desarrollar las propuestas educati-
vas, se hace necesario pensar y reflexionar sobre qué es un 
Potencial. Frente a lo que es fundamental el abordaje que 
hace De Soussa (2011) en la sociología de las emergencias, 
al enfatizar tanto en las capacidades o potencias, como en las 
posibilidades o potencialidades, que proponen acciones pre-
sentes para propiciar las posibilidades futuras, las potencia-
lidades como prácticas que tienen finalidades en sí mismas.

La reflexión alrededor de lo que implican los potenciales 
humanos para la construcción de paz, nos ha llevado a con-
cluir que los potenciales emergentes pueden llenar de mayor 
contenido los potenciales previamente desarrollados y que 
implican nuevos retos en términos de su conceptualización y 
de la identificación de metodologías que favorezcan su des-
pliegue. Así, por ejemplo, con el Programa de Investigación, 
hemos reconocido ampliaciones en términos de lo espiritual, 
proceso que traza caminos para continuar la reflexión, de 
tal forma que se pueda enriquecer la espiritualidad desde 
los territorios y desde el mundo de la experiencia en tanto 
ejercicio del “salir de sí mismo”, de apartarse del mundo 
material y de reconstruir la experiencia de sentido del otro.

Así mismo, encontramos afinidades entre algunos de los 
potenciales previos y los emergentes, lo identificado acerca 
del potencial de vida y del cuerpo con la primera infancia, 
podría enriquecer los debates previos alrededor del poten-
cial afectivo; así como el cuidado de la naturaleza podría 
complejizar el potencial ético-moral. 
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Con respecto al potencial lúdico y al potencial estéti-
co-erótico-poético, encontramos que metodológicamente se 
han explorado las dimensiones lúdica y estética como apro-
ximaciones para el despliegue y “potenciación de la vida”, 
como mediaciones frente a la potencia, por ejemplo, del 
cuerpo como territorio donde acontece la experiencia. Así, 
en el caso especialmente de los niños, las niñas y sus familias, 
el juego es el acto creativo, y en el caso de los y las jóvenes la 
estética ocupa este lugar de creación, siendo la lúdica y la es-
tética modos de relacionamiento en los que emergen formas 
de aproximación afectiva y creativa en relación con el mun-
do; por lo que estos potenciales podrían llenar de mayor 
contenido el potencial creativo para la transformación de 
conflictos. Es así como el Programa de Investigación posibi-
litó la ampliación de la dimensión creativa. La estética y la 
lúdica son modos de relacionamiento más abarcadores que 
las maneras de pensar el mundo a través de mediaciones, 
de transformaciones no solo del conflicto sino de la vida. 
Estamos proponiendo, con los resultados del Programa de 
Investigación, que los niños, niñas y jóvenes sean creadores 
de sus mundos.

Adicionalmente, el Programa ha permitido la cons-
trucción de una nueva propuesta para el trabajo con 
población que ha sido afectada de manera directa por el 
conflicto armado y sobre la base de la reconstrucción de 
la experiencia para la reconciliación. De esta manera el 
programa se pregunta no solo por escenarios como los 
de la escuela y el CDI, sino también desde escenarios más 
amplios que ponen en juego estrategias frente a la coyun-
tura nacional. A esta nueva propuesta se le ha denomina-
do Preparando el Futuro y centra sus acciones en siete ejes de 
trabajo:

•	 Correlatos texturas y polifonías.

•	 Representaciones estéticas de la guerra.
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•	 Desdoblamientos: el otro como radicalmente 
extraño.

•	 El cuerpo como teatro de operaciones: lo profano y 
lo sagrado; lo siniestro y lo maravilloso.

•	 Epistemología vs. Ontología.

•	 Justicia transicional.

•	 La intimidad quebrantada.

•	 Caja de herramientas: campamento La rueda de la 
transición.

En este sentido, el Programa de Investigación ha permi-
tido re-pensar las metodologías, complementarlas con los 
potenciales anunciados y generar nuevas propuestas edu-
cativas y comunitarias. La articulación entre los procesos de 
generación de conocimientos en cada proyecto de investiga-
ción y su uso y apropiación social, nos permitió comprender 
que la paz es sustantiva, es lo humano puesto en acción, no 
es una paz que se agota en las adjetivaciones a las que hemos 
llegado desde la academia e implica necesariamente los sen-
tidos y las prácticas de los actores sociales.

5.3. En incidencia en política pública, formación, comuni-
cación y gestión  

5.3.1. Aprendizajes prácticos en torno a las políticas públicas para 
la paz, la reconciliación, la democracia y la formación ciudadana 

Respecto a la creación y puesta en marcha de políticas pú-
blicas para la paz, la reconciliación y la democracia, así como 
para la formación de ciudadanía desde la perspectiva de ni-
ños, niñas, jóvenes y sus agentes relacionales aprendimos 
que es necesario: 
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•	 Identificar los horizontes de sentido de las políticas 
públicas en las condiciones, necesidades, capacidades y con-
textos locales y cotidianos de los niños, niñas, jóvenes y sus 
familias. 

•	 Asumir a los niños, niñas y jóvenes como sujetos de 
derechos y con capacidad de acción social y política, para 
superar la visión victimizante y asistencialista que tiende a 
asignarles roles de receptores y beneficiarios e inmovilizar-
los ante su propia realidad.

•	 Reconocer a las familias de los niños, niñas y jóvenes 
como sujetos colectivos de derechos y como instancias rela-
cionales con potencial para la formación y acción ciudadana.

•	 Incluir los diferentes agentes relacionales (profeso-
res, cuidadores, agentes comunitarios, vecinos, grupos de 
pares) de niños, niñas y jóvenes en los programas, proyectos 
y estrategias de atención, promoción y prevención que se 
gestan desde las políticas públicas en este campo. 

•	 Fortalecer el trabajo en red con las organizaciones 
juveniles e infantiles, agentes institucionales y familias, como 
base de los procesos de formulación, ejecución y evaluación 
de políticas públicas. 

•	 Garantizar la participación intersectorial en el dise-
ño y ejecución de las políticas. 

•	 Asumir una mirada transdisciplinar de los objetos y 
sujetos de las políticas públicas. 

•	 Incorporar y desplegar las perspectivas generacional 
e intergeneracional, de género y de etnia, para responder 
a las condiciones y situaciones particulares de niños, niñas, 
jóvenes y familias. 
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•	 Propender la prevención y erradicaciones de las vio-
lencias, a partir del despliegue temprano y permanente de 
potenciales afectivos, comunicativos, lúdicos, éticos, políti-
cos y estéticos de niños, niñas, jóvenes y sus agentes relacio-
nales. 

•	 Incluir y garantizar componentes y estrategias de 
promoción de procesos de autoformación de agentes insti-
tucionales, comunitarios, niños, niñas y jóvenes donde sea 
posible reconocer, potenciar, compartir y apropiar sus cono-
cimientos y prácticas en torno a la paz, la reconciliación y la 
democracia.

•	 Superar las limitaciones que tiene el lenguaje del 
mundo institucional desde sus lógicas jurídicas y académi-
cas, para ampliarlo e incluir las gramáticas propias e institu-
yentes de los niños, niñas y jóvenes y sus agentes relaciona-
les. 

•	 El compromiso y los recursos para la formación 
permanente de los operadores de las políticas con el fin de 
favorecer procesos de reconocimiento, apropiación y forta-
lecimiento de los conocimientos y capacidades que se cons-
truyen en estos espacios. 

•	 Sostener procesos de monitoreo, seguimiento, eva-
luación y sistematización que incorporen componentes cua-
litativos y cuantitativos en las etapas de formulación y desa-
rrollo de las políticas públicas en estos campos. 

5.3.2. Aprendizajes prácticos en torno a los procesos de formación 
en paz, democracia, reconciliación y formación ciudadana 

En cuanto a los procesos de formación en paz, democra-
cia, reconciliación y formación ciudadana con niños, niñas, 
jóvenes y sus agentes relacionales comprendimos que: 
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•	 La formación para la participación en procesos de 
paz, reconciliación y democracia debe orientarse a la identi-
ficación, desnaturalización y transformación de los sistemas 
de creencias y prácticas cotidianas que perpetúan relaciones 
desiguales, violentas y excluyentes en la vida íntima, privada 
y pública de niños, niñas y jóvenes. 

•	 Este tipo de formación debe superar los dispositi-
vos institucionales de orden curricular, por tanto, tiene que 
trasladarse de forma intencionada a diferentes escenarios y 
relaciones de la vida social. Esto significa que la formación 
para la paz, la democracia, la reconciliación y la ciudadanía 
activa, debe incluir y relacionar los componentes familiares, 
escolares, comunitarios, laborales.

•	 Es necesario apostar por modelos y dinámicas de 
formación práctica, basados en las experiencias situadas, en 
las relaciones de la vida cotidiana, en el despliegue de los 
potenciales y en el reconocimiento y apropiación de dere-
chos y deberes, así como en la incorporación de mecanismos 
para su ejercicio diario. Este tipo de formación debe superar 
la dimensión teórica y anclarse en las éticas de la alteridad y 
en la pedagogía del afecto y el diálogo. 

•	 La formación puede incluir componentes de infor-
mación, pero debe superarlos a través de prácticas de pro-
blematización y re significación permanente que permitan a 
los niños, niñas, jóvenes y agentes relacionales participantes, 
comprender/se e iniciar acciones de transformación en el 
presente con miras a diseñar un mejor futuro. 

•	 La investigación participativa y crítica es parte im-
portante de los procesos de formación en estos campos. No 
se trata de investigar a los niños, niñas y jóvenes como obje-
tos, sino de reconocerlos como sujetos epistémicos capaces 
de investigar su propia vida. En este sentido la investigación 
se convierte en un acontecimiento pedagógico que moviliza 
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la conciencia crítica para la transformación personal y colec-
tiva.

•	 La formación que aspire a ser pertinente en estos 
campos debe incluir la lúdica y el arte como mediaciones 
para el aprendizaje significativo. Se trata de propiciar otros 
lenguajes, otras formas de encuentro y de construcción que 
incluyan asuntos como el cuerpo, la emoción y el conflicto 
potenciador. 

•	 Es clave identificar y ayudar a fortalecer las iniciativas 
de organización y de formación propias que los niños, niñas 
y jóvenes realizan en sus contextos, para motivar diálogos e 
intercambios de saberes y prácticas que estimulen la cons-
trucción de conocimientos socialmente útiles y pertinentes, 
así como el posicionamiento de niños, niñas y jóvenes como 
sujetos con capacidad de agencia social y de acción política. 

5.3.3.   Recomendaciones en torno a las políticas públicas y los 
procesos de educación para la paz, la reconciliación, la democracia y 
la ciudadanía 

•	 Es urgente reconocer el desgate de la política pública 
en el imaginario y práctica social, debido a la instrumentali-
zación que ha hecho de ella el actual modelo de Estado. Esto 
implica ampliar la concepción de política pública y transfor-
mar los procesos de creación y ejecución de la misma; dar 
todo el protagonismo a los sujetos es la clave, para recuperar 
su credibilidad social. Esto nos lleva a pensar que es necesa-
rio desburocratizar y descentralizar la política pública, para 
agenciarla localmente.  

•	 Es importante que en este momento histórico de 
nuestro país nos aventuremos a descubrir nuevas formas de 
acción de los procesos sociales que trasciendan la dimen-
sión formal, reguladora y universal que tiende a proponerse 
desde las políticas públicas. Esto implica mirar con atención 
para aprender de los colectivos sociales en los que partici-
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pan niños, niñas y jóvenes. Ellos y ellas construyen alterna-
tivas de acción en sus barrios y ciudades en las que, acuden 
a prácticas de comunicación otras, y a distintas expresiones 
estéticas y lúdicas como el juego, la música, el teatro, la dan-
za, para movilizar procesos de formación-reflexión-acción 
entre ellos y sus cercanos. 

•	 Es necesario avanzar en la construcción colectiva 
de una política de memoria histórica, un bien colectivo 
del país. En esta política es clave otorgar un lugar rele-
vante a los niños, niñas y jóvenes e incluir el trabajo de la 
memoria biográfica como un elemento central que ayuda 
a ampliar y apropiar de forma crítica la memoria histórica 
y social. 

•	 Así mismo, es perentorio gestar políticas públicas de 
afirmación de la pluralidad cultural y territorial que per-
mitan superar el desgaste de los procesos de justicia social 
desde la inclusión y avanzar hacia una justicia del reconoci-
miento que permita la existencia de lo diverso como susten-
to de lo común. 

•	 Colombia requiere políticas de formación en paz, 
reconciliación, democracia y ciudadanía orientadas princi-
palmente a superar colectivamente los sentidos y prácticas 
que han instalado en nuestra vida cotidiana el miedo, la des-
confianza, la indiferencia, la impunidad, el conformismo, la 
apatía, 

5.3.4.  Aprendizajes prácticos en comunicación

•	 A nivel de investigación comprensiva y transforma-
dora es fundamental trascender la mirada clásica y adulto-
céntrica de la comunicación como información de mensajes 
entre emisores y receptores y avanzar hacia una apuesta 
práctica que asume la comunicación como proceso complejo 
y relacional construido desde la multidimensionalidad hu-
mana.
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•	 El lugar de la comunicación en la investigación com-
presiva y transformadora es ser campo de relaciones, para 
la negociación de sentidos y prácticas de subjetivación y de 
acción social y política, y por ello, su lugar debe ser pensado 
desde el momento de construcción del proyecto. 

•	 Asumida como proceso complejo y relacional ayuda 
a construir una investigación de borde, capaz de subvertir 
los propios límites de la academia y sus lenguajes científicos 
desde prácticas estéticas y políticas que va más allá de la cir-
culación de resultados.

•	 El lenguaje académico es insuficiente para dar cuen-
ta de las comprensiones construidas en las prácticas socia-
les e investigativas. Esto lleva a incorporar los lenguajes y 
gramáticas pluriétnicas e intergeneracionales que recono-
cen las particularidades de género. Estos nuevos lengua-
jes y gramáticas deben ser rastreados y aprendidos en las 
prácticas de los niños, niñas, jóvenes y sus agentes relacio-
nales. 

5.3.5.  Recomendaciones a los procesos de comunicación 

•	 Es importante que los investigadores se formen en 
aspectos generales de comunicación que les permitan cons-
truir un hábitus comunicativo acorde a las aspiraciones 
ético-políticas de los procesos y participar de forma activa 
en la construcción de las estrategias y piezas comunicativas. 

•	 Es perentorio trascender la función de diseminación 
que usualmente tiene la comunicación en procesos de inves-
tigación. 

•	 Las experiencias de los investigadores hacen parte 
del proceso, por ello es necesario mejorar las prácticas de 
registros autobiográficos desde el inicio de los procesos. 
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•	 Deben mejorarse las prácticas de registro y archivo 
de las piezas comunicativas y de las evidencias de las acti-
vidades investigativas. Es importante que cada proyecto y 
proceso tenga claro cuál es el material comunicativo que va 
generando.

•	 Es vital que los investigadores avancen en la com-
prensión de aquellos asuntos que son susceptibles de ser 
registrados y comunicados. Esto invita a pensar cómo visi-
bilizar desde la dimensión comunicativa aquello que no es 
evidente en un encuentro, en una entrevista, en un foro. Es 
decir, hay que buscar lo no evidente porque tiene un gran 
potencial comunicativo para la investigación transformado-
ra. 

5.3.6.  A nivel de gestión administrativa y financiera 

5.3.6.1. Aprendizajes prácticos en el componente 
gestión financiera 

•	 Es posible generar y sostener un modelo administra-
tivo para los recursos públicos, que supere las visiones tradi-
cionales de eficiencia en las que se espera que las inversiones 
se den en torno a lo que se ha comprometido mediante con-
tratos. El desarrollo de este programa nos ha mostrado que 
en el uso de los recursos económicos es posible crear una 
ética del cuidado y potenciación de los recursos como bienes 
comunes, soportada en prácticas personales y colectivas en 
las que los participantes son capaces de soñar y actuar desde 
el despliegue de la creatividad, el goce y el amor por la ac-
ción para el bien colectivo. 

•	 Un modelo de gestión creativo, de cuidado y po-
tenciación del recurso público, está anclado en prácticas 
administrativas de gestión, planeación y seguimiento trans-
parentes, creativas y rigurosas que permitieron el uso de 
los recursos en lo estrictamente comprometido mediante el 
contrato firmado con el financiador. 
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•	 Un programa de investigación como el desarrolla-
do, muestra la importancia del componente de gestión 
y administración para el logro de los objetivos técnicos. 
Por ello es fundamental que exista comunicación y arti-
culación permanente entre este y los demás componen-
tes. Esto obliga al desarrollo de prácticas de planeación, 
seguimiento y comunicación que favorezcan la compren-
sión técnica de las funciones del componente administra-
tivo y viceversa. 

•	 Los objetivos propuestos en un programa de inves-
tigación de impacto social y académico, solo son viables si 
cuentan con los recursos financieros suficientes para el desa-
rrollo de las actividades y se manejan adecuadamente. Esto 
sugiere que la investigación de calidad en un país como Co-
lombia, debe recibir inversión acorde a las demandas que 
intenta comprender y resolver vía investigación y acción di-
recta en los territorios.

•	 El equipo gerencial de un programa de investiga-
ción debe acompañar permanentemente la toma de decisio-
nes en cada componente técnico y estar al tanto del avance 
de los procesos, conocer a profundidad las dinámicas, de-
mandas y posibilidades de cada componente. 

•	 Es fundamental instituir y fortalecer prácticas admi-
nistrativas de acompañamiento e información que favorez-
can la toma efectiva de decisiones por parte de los equipos 
y el avance de los procesos técnicos. Estas prácticas deben 
transversalizar todos los niveles y componentes del progra-
ma, es decir, los equipos de investigadores también deben 
apropiar y practicar su rol de administradores de sus pro-
yectos. 

•	 El seguimiento a la ejecución de los procesos de cada 
componente de un programa de investigación y a los cam-
bios presupuestales solicitados a los financiadores, en este 
caso, Colciencias, debe ser mensual. 
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•	 Es necesario cualificar las prácticas de comunicación 
entre el nivel administrativo y el nivel técnico con el fin de 
garantizar que las directrices financieras sean cumplidas 
plenamente por los participantes en el programa.

5.3.6.2. Aprendizajes en el componente organiza-
cional 

•	 La consolidación de un modelo de gestión democrá-
tico requiere prácticas concretas abiertas y flexibles de parti-
cipación, autonomía, crítica, reflexión, construcción conjun-
ta y diálogo permanente entre las dinámicas, necesidades y 
potencialidades de los participantes en todos los niveles de 
acción de cada componente del programa. 

•	 La creación de un programa de investigación en tor-
no a una comunidad de afecto entre colegas, amigos y ciu-
dadanos comprometidos, ayuda a tejer y expandir prácticas 
cotidianas de reconocimiento, cooperación, proyección y 
aprendizajes que permiten superar los objetivos propuestos, 
trascender y crear nuevos retos. 

•	 La conformación de equipos interdisciplinarios su-
ficientes y comprometidos permite enfrentar los retos pro-
pios que emergen de un programa de investigación. 

•	 La gerencia de un programa de investigación necesi-
ta poderes suficientes de todos y cada uno de los miembros 
para ejercer los derechos y contraer las obligaciones corres-
pondientes al desarrollo de las actividades requeridas. Esto 
favorece articulaciones múltiples que dan lugar a otros de-
sarrollos académicos en diversos escenarios, y la detección a 
tiempo de limitaciones demandantes de soluciones oportu-
nas.

•	 La apertura de la gerencia para permitir la transfor-
mación progresiva de un modelo de gestión centrado en un 
pequeño grupo de personas, favoreció la democratización 
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de la gestión y la articulación de la estructura financiero-ad-
ministrativa conformada por un Comité de Gerencia, un 
Comité Directivo Científico y un Equipo Financiero-admi-
nistrativo, con roles definidos. Permitió y fortaleció el traba-
jo en grupo y la interdisciplinariedad. 

•	 La confianza y flexibilidad dada a la gerencia por 
parte de los consorciados, permitió procesos orientados des-
de la autonomía, creatividad colectiva y participación activa 
en los diferentes niveles de gestión del programa. 

•	 Las prácticas de cooperación interinstitucional e in-
terpersonal y las participaciones activas en redes académicas 
internacionales, propiciaron la optimización de los recursos 
y viabilizaron la participación de profesionales especializa-
dos en el programa, sin erogaciones complementarias.

•	 La historia de relación, confianza y cooperación en-
tre algunas de las instituciones del Consorcio, la Fundación 
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Huma-
no-Cinde y la Universidad de Manizales, permitió potenciar 
el trabajo conjunto y el de cada una de ellas y configurar un 
escenario de aprendizajes y fortalecimientos que garantiza-
ron el impacto y la pertinencia del programa.

•	 La subgerencia del programa cumplió un papel fun-
damental en la mediación entre los componentes técnico y 
administrativo. 

5.3.6.3.  Recomendaciones para Colciencias en tor-
no al fortalecimiento de la gestión de programas de in-
vestigación 

•	 En el momento actual del país, es fundamental for-
talecer el modelo de programas de investigación, para ello 
es necesario dar prioridad financiera a este tipo de procesos 
y socializar ampliamente entre las comunidades académicas, 
la empresa privada y las organizaciones no gubernamen-
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tales, las experiencias exitosas que se han construido, para 
compartir aprendizajes y estimular prácticas investigativas 
de tipo programático y colaborativo. 

•	 Los presupuestos para programas y proyectos socia-
les a largo plazo no pueden ser tan detallados porque se 
desconocen las variaciones del contexto y de las dinámicas 
en el futuro mediato, y esto hace más compleja su imple-
mentación y el logro de los objetivos técnicos trazados. 

•	 Abogar por la concertación de presupuestos más 
flexibles y crear un modelo de acompañamiento propio y 
permanente en el nivel técnico y administrativo, para el de-
sarrollo de programas de investigación. 

•	 La elaboración de formatos particulares para diseño 
y seguimiento de programas de investigación ya que sus ca-
racterísticas y dinámicas son totalmente diferentes a las de 
un proyecto de investigación. Esto permitirá en el futuro, 
visibilizar mejor los desarrollos alcanzados. 

•	 Definir de manera legal y en momento oportuno, los 
derechos de autor sobre los diversos productos.

•	 El modelo gerencial que se construya en este tipo de 
programas debe ser descentralizado y democrático. 

•	 Los investigadores deben crecer en la cultura del dar 
cuenta de las cosas, sin que eso signifique sometimientos o 
controles innecesarios; y en el comprender las demandas y 
requerimientos del otro administrativo-financiero.

5.4. Reflexiones finales: de proyectos de investigación aislados a 
sistemas de gestión de conocimiento en ciencias sociales, niñez y ju-
ventud. 

A lo largo de estos cinco años de aventura investigati-
va, trasegamos senderos complejos que nos han permitido 
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avanzar en la comprensión de lo que significa investigar con 
pertinencia en ciencias sociales, especialmente cuando se 
trata de una investigación comprensiva y transformadora. 

En este sentido y a partir de la experiencia del programa 
de investigación “Sentidos y prácticas políticas de niños, niñas y 
jóvenes en contextos de vulneración en el Eje Cafetero, Antioquia 
y Bogotá: un camino posible de consolidación de la democracia, la 
paz y la reconciliación mediante procesos de formación ciudada-
na” proponemos desplazar la comprensión metodológica 
del programa de investigación de Lakatos (1978), hacia otra 
emergente compleja que lo asume como, a) una práctica so-
cial para la generación de conocimiento situado en las con-
diciones, relaciones y potenciales humanos, b) un sistema 
académico y social para de gestión del conocimiento com-
prensivo y transformador. Veamos de qué se trata cada uno. 

a) En primera instancia, entender el programa de investi-
gación como una práctica social, implica situarlo como cons-
trucción relacional que va más allá del mundo y lenguaje 
académico-científico; reconocer que la tarea de investigar es 
a su vez una práctica de construcción de realidad y de sub-
jetividad que no puede hacerse al margen de los contextos, 
condiciones y relaciones en un momento y época determi-
nada.

Entender así el programa, es privilegiar su dimensión 
histórica, compleja, cambiante y especialmente, situar su ca-
rácter ético político al evidenciar que como práctica social, 
un programa de investigación está cargado de intereses al-
rededor de problemas sociales que involucran a los investi-
gadores participantes; pero además, es centrar la atención 
en su potencial creativo, para crear conocimientos, transfor-
mar condiciones y prácticas e impactar en la configuración 
de subjetividades e identidades. 

Esta postura nos ayudó a complejizar la mirada de la in-
vestigación al entenderla como herramienta de cambio so-
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cial, a partir de la creación de procesos, relaciones, lenguajes 
y conocimientos que ayudan a problematizar las condiciones 
y relaciones que se establecen entre los actores, escenarios y 
procesos sociales, pero al mismo tiempo, las condiciones y 
estructurales que a nivel social, político, cultural y económi-
co inciden en la conformación y expresión de los diferentes 
modos de nombrar, comprender y agenciar la vida en co-
mún.

Hemos aprendido que los programas de investigación en 
ciencias sociales no se ocupan solo de producir conocimien-
to sobre un problema social de época que se configura como 
objeto-sujeto de investigación, ajeno, externo y lejano, sino 
que fundamentalmente se compromete a identificar, enten-
der y transformar las condiciones de relación que dan lugar 
al conocimiento producido mediante dinámicas complejas y 
relacionales en las que se articulan todos los niveles de for-
mación investigativa. 

Esta postura nos invitó a asumir una visión compleja de 
la investigación sobre paz, reconciliación y democracia, des-
de la cual procuramos generar otras relaciones y modos de 
hacer y decir en el ámbito de producción de conocimiento 
científico en los campos de niñez y juventud, pero especial-
mente, en el ámbito de las prácticas sociales donde se cons-
truye la vida, subjetividad, identidad y ciudadanía de niños, 
niñas y jóvenes, a partir del reconocimiento de otras formas 
de conocimiento que gestan en su vida cotidiana. 

Desde la experiencia de investigación de este programa, 
entendimos que como práctica social la investigación con ni-
ños, niñas y jóvenes en torno a la comprensión de sentidos 
y prácticas de paz, reconciliación y democracia en contextos 
de vulneración social, está constituida por otras prácticas 
como: la estética, la científica, la ético-política, comunicati-
va-cultural, y la subjetiva.
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Como práctica estética la investigación comprensiva y 
transformadora con estos sujetos y en estos contextos, pasa 
por el fortalecimiento de la capacidad de asombro del inves-
tigador, por el desarrollo de su creatividad para inaugurar 
realidades alternativas a partir del encuentro con los otros. 
La estética se refiere no solo a que los niños, niñas y jóvenes 
puedan crear otras formas de entendimientos, sino a que el 
investigador pueda cuestionar y ampliar sus propias prácti-
cas mediante,  la creación de nuevas formas de entender/se 
y relacionar/se consigo mismo y con los otros. 

Al ser práctica ético política, la investigación de este tipo 
debe partir del reconocimiento del contexto socio-histórico, 
de las necesidades y potencialidades propias de los niños, 
niñas, jóvenes, agentes relacionales e instituciones que par-
ticipan, incluido el propio investigador, con miras a la trans-
formación de las condiciones que objetiva y subjetivamente 
facilitan la reproducción de asuntos como las violencias y 
desigualdades. 

Como práctica comunicativa-cultural la investigación crítica 
y transformadora, pasa por procesos intersubjetivos y espa-
cios simbólicos de creación, reconocimiento, confrontación, 
articulación y ampliación de saberes y prácticas que solo son 
posibles en actos comunicativos y emocionales, entre sujetos 
con visiones y experiencias plurales de la realidad. 

En cuanto a práctica subjetiva, la investigación implica la 
reflexión crítica, mediada por la emoción y el cuerpo. La 
dimensión subjetiva de la investigación permite rescatar al 
sujeto situado y en permanente construcción; validar su voz, 
su saber, su emocionar; reconocerlo como un ser completo 
y parcialmente determinado por los factores externos de su 
contexto y cultura.

Finalmente, la investigación como práctica científica im-
plica la identificación y reconocimiento de un objeto-sujeto 
de estudio que es móvil, complejo e histórico; que requiere 
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el uso de marcos epistémicos y teóricos flexibles, provisio-
nales y glolocales que faciliten el diálogo permanente. Esto 
indudablemente requiere la valoración, uso y cualificación 
de métodos que garanticen pertinencia, creatividad, emer-
gencia y también confiabilidad y validez en el proceso de 
comprensión que busca la transformación de la realidad. 

Sumado a lo anterior, el programa de investigación que 
llevamos a cabo, permitió fortalecer el entendimiento y 
práctica de la hermenéutica ontológica política como una 
propuesta epistémico metodológica alternativa ante el mo-
delo hegemónico de ciencia. Tras cinco años de desarrollo, 
hoy sostenemos que esta propuesta centra su atención en las 
experiencias y voces invisibilizadas en los sistemas sociales y 
políticos hegemónicos, para este caso, las experiencias de ni-
ños, niñas y jóvenes, a través de sus narraciones y metáforas 
como caminos privilegiados, para desocultar y comprender 
esas otras formas de ser, estar, decir, sentir y crear la vida; lo 
que implica hacerlas visibles y audibles en un mismo nivel 
de legitimidad a través del lenguaje comprensivo y perfor-
mativo. 

La hermenéutica ontológica política como perspectiva 
epistémica y metodológica de la investigación en nuestro 
programa se tornó como una apuesta ético-política susten-
tada en el pensamiento de la filosofía política arendtiana, 
que, a su vez, como ya se ha dicho, toma y amplía de Kant 
(no desde una mirada estética sino política) su teoría sobre 
el juicio crítico, y de Heidegger, la hermenéutica ontológica. 
Desde el primero logra desplazar los juicios determinantes 
con reglas universales que subordinan lo particular en lo 
universal, a juicios reflexivos que actúan sin una mediación 
de normas y estándares, la capacidad de juzgar está abierta 
a la comunidad cuando se la transforma en reflexión. Juz-
gar es pensar en particular subsumido (concretizado o con-
densado), pero por sus propias reglas o características in-
trínsecas (lo pienso sin concepto previo) (Ospina et al., 2011, 
p. 14). 
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Una hermenéutica así, propone “recuperar, a partir del 
mundo cotidiano y de la cosa misma, el modo de ser de los 
textos estéticos, humanos y sociales; además, de la acción 
cotidiana elocuente como campo de comprensión” (Botero, 
2005, p. 32); añade a la hermenéutica ontológica heidegge-
riana una perspectiva política, un sujeto con capacidad de 
acción, esto es, capacidad para introducir algo nuevo, para 
crear mundo e inaugurar algo con consecuencias imprede-
cibles e inesperadas.

Al tenor de lo anterior, en nuestro programa de investi-
gación, la hermenéutica ontológica constituyó una apuesta 
epistémica que ayudó a superar las lógicas deductivas, uni-
versalistas y sin contexto, heredadas del método científico 
moderno y que nos permitió cuestionar las pretensiones 
propias de objetividad, al entender que es imposible com-
prender los acontecimientos del mundo de los niños, niñas 
y jóvenes por fuera de lo que están siendo como sujetos y sin 
su participación activa en dicha comprensión. 

Por otra parte, como perspectiva metodológica, la herme-
néutica ontológica política nos ayudó a indagar por la per-
formancia de la realidad de la construcción de paz, recon-
ciliación y democracia en Colombia desde la interpelación 
de los significados monolíticos de la historia adultocéntrica 
que han definido estos asuntos como propios de la relación 
Estado-ciudadano, o como estados armónicos de relación a 
los que se arriba socialmente por la vía de procesos formales 
entre partes en conflicto armado. Esta postura abrió los es-
quemas de pensamiento cerrados y permitió identificar en 
las experiencias narradas por los niños, niñas y jóvenes, los 
intersticios de acción para desocultar otras formas de paz, 
reconciliación y democracia que existen más allá de los rela-
tos dominantes.

La hermenéutica ontológica política nos invitó a “narrar 
historias” como un modo constitutivo del ser, el hacer y el 
comprender humano que implica “aparecer frente a otros 
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en medio de la pluralidad y hacer audibles y visibles, en el 
acto de pensar y juzgar porciones de la realidad que estaban 
ocultas” (Botero, Alvarado, & Luna, 2009, p. 132).

Entendimos que el lenguaje es medio del pensamiento 
y tiene como atributo la propiedad de descongelar lo que 
el lenguaje ha congelado a través de discursos, categorías, 
conceptos o palabras universales. De este modo, hoy corro-
boramos que el pensamiento subvierte órdenes instituidos, 
barre con símbolos, signos y significados construidos por los 
sujetos ya que “El pensar está referido a la capacidad de 
problematizar lo obvio, a la sabiduría de vivir atentos en el 
mundo, no a la acumulación de información” (Botero et al., 
2009, p. 130). 

Así mismo, esta apuesta metodológica nos ayudó a ver 
que la transformación de la historia no se da únicamente 
a través de grandes estructuras y acciones institucionales, 
sino también a partir de las gramáticas de la vida cotidiana 
construidas y contadas por los niños, niñas y jóvenes aún en 
contextos de alta vulneración como en los que se llevó a cabo 
el programa donde la vida es acontecimiento permanente, 
es decir, construcción, proyección y sentido en la acción con 
otros. 

b) Un sistema de gestión de conocimiento comprensivo y 
transformador. 

Nuestra propuesta de programa inició por reconocer que 
tradicionalmente ha existido una separación entre teoría y 
práctica y entre investigación y acción social en territorio y 
que los proyectos de investigación aunque se han esmerado 
por producir conocimiento pertinente, sus esfuerzos se han 
limitado a este campo dejando al margen otros asuntos rela-
cionados con el uso del conocimiento en la transformación 
de la realidad o su valor público en los procesos de circula-
ción y apropiación que le deben ser propios.
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 Sospechamos que en un país como Colombia era insufi-
ciente producir conocimiento pertinente alrededor de pro-
blemas de época mediante programas que institucionaliza-
ran y ordenaran la acción investigativa desde redes teóricas 
y metodológicas. Fue así que creamos un programa de in-
vestigación desde la concepción de sistema de conocimiento. 
Nuestra propuesta se articuló alrededor de tres componen-
tes relacionales en permanente diálogo: a) investigación, b) 
acción directa en territorio y c) comunicación e incidencia 
en políticas públicas. 

Nuestra intención al construir la propuesta de esta ma-
nera era superar la fragmentación en la gestión del conoci-
miento en ciencias sociales y la banalización de las prácticas 
de acción en territorio que se consideran espurias y menos 
valiosas que los conocimientos teóricos. 

Con esta apuesta aprendimos que el conocimiento per-
tinente no es únicamente aquel que se valida mediante un 
método “riguroso”, es principalmente el que se comprome-
te con la transformación de las condiciones, sentidos y prác-
ticas sociales desiguales; es decir, aquel que comprende que 
el conocimiento tiene interés y los explicita política y ética-
mente tomando postura ante la realidad que analiza. 

Esto nos llevó a entender que la generación de conoci-
miento socialmente útil, es aquel que se produce como bien 
público, en el que se integran otras dinámicas, lenguajes y 
prácticas sin las cuales estaría totalmente vacío. 

Por otra parte, aprendimos que puede ser generado en 
sistemas de gestión social del conocimiento que ayudan a 
la visibilización y comprensión de la niñez y la juventud en 
sus múltiples expresiones y como sujetos con capacidad de 
agencia para la participación social y política. Esto nos ayu-
dó a reconocer que, en un país como Colombia, se requieren 
programas de investigación en ciencias sociales y humanas 
que aborden la paz, la reconciliación y la democracia desde 
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la perspectiva de niños, niñas y jóvenes y sus agentes rela-
cionales, teniendo en cuenta sus múltiples determinaciones 
y complejidades históricas, sociales y culturales. 

Por tanto, es necesario que el Estado y la empresa priva-
da apoyen decididamente la creación y articulación de pro-
gramas de investigación que funcionen como sistemas de 
gestión del conocimiento en torno a la niñez y la juventud 
para avanzar en la creación de conocimiento que trascienda 
las generalizaciones sobre son ellos y ellas, sus contextos y 
condiciones y permita el análisis de lo particular y situado, 
para avanzar hacia un conocimiento que dé cuenta de niños, 
niñas y jóvenes con dinámicas biográficas particulares.

Por otra parte, de esta aventura hemos comprendido que 
los sistemas de gestión de conocimiento en ciencias sociales, 
favorecen: 

•	 Trascender la perspectiva moderna de investigación 
centrada en la generación de teoría explicativa y disciplinar 
sobre la vida de niños, niñas y jóvenes y en su lugar, crear 
múltiples diálogos y escenarios de encuentro y construcción 
colectiva que dinamicen comprensiones situadas, parciales y 
provisionales sobre sus condiciones, subjetividades e identi-
dades de ellos y ellas, pero que también recojan y potencien 
su capacidad de construir nuevos sentidos y prácticas coti-
dianas sobre la paz, la reconciliación y la democracia como 
construcciones sociales deseables y posibles. 

•	  Resignificar la construcción de los objetos de co-
nocimiento a partir de una mirada compleja y generativa; 
problemas que superen su superficie, que ahonden en los 
subterfugios anclados a lo invisibilizado, aquello que no se 
puede aprehender desde los métodos y técnicas que tradi-
cionalmente han predominado en la ciencia social. 

•	 Ampliar los marcos teóricos ya establecidos a partir 
de los equipajes narrativos y prácticas discursivas que cons-
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truyen niños, niñas y jóvenes en sus relaciones. Esto implica 
un esfuerzo por fundar otras categorías ancladas a las expe-
riencias, gramáticas, estéticas y poéticas donde ellos y ellas 
se sitúan como autores y construyen sus comprensiones y 
relaciones.

•	 Complejizar el lenguaje científico que tiende a mos-
trarse distante, para ganar objetividad. Esto requiere, reco-
nocer, articular y expandir condiciones subjetivas como la 
emocionalidad, con el fin de lograr que el conocimiento se 
encarne y atraviese las prácticas en la vida cotidiana. 

•	 Subvertir la posición logo céntrica de las comunida-
des cientificistas y romper los límites del saber construido y 
de las formas como este se ha construido privilegiando com-
prensiones generativas que centran su tensión en la creación 
y no en el déficit, ni en la lógica determinista, causa-efecto. 

•	 Democratizar el conocimiento no solo su uso sino es-
pecialmente su construcción mediante procesos relacionales 
de corte crítico y participativo donde se resignifican los roles 
jerárquicos y funcionales de investigador-investigado y, los 
niños, las niñas y jóvenes son asumidos como sujetos episté-
micos y políticos generadores de conocimiento y práctica. 

•	 La creación de metodologías plurales que dan lugar 
a aproximaciones más precisas a la red de relaciones, senti-
dos y prácticas en las que tienen lugar los procesos de socia-
lización política de niños, niñas y jóvenes.

•	 El diálogo de diferentes actores, escenarios y proce-
sos de la vida social; articulan Estado, academia, empresa 
privada y sociedad civil y conocimiento científico con saber 
popular, en procesos de problematización, comprensión y 
trasformación de aspectos de la realidad que requieren ser 
abordados de forma rigurosa y creativa. 
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•	 Reconceptualizar el papel de las universidades, de 
las facultades de educación y de los centros de pensamiento 
a partir de sus relaciones con la construcción de país, con 
la resignificación creadora de nuevas realidades sociales y 
culturales que sean nichos de una vida en común más digna 
y democrática para nuestros niños, niñas y jóvenes; es decir, 
hacer explícito el necesario compromiso ético político tanto 
de los procesos de construir conocimiento, como de los pro-
cesos de su puesta en escena a través de la educación.

•	 Superar la producción fragmentada y aislada de co-
nocimiento, consolidando comunidades académicas alrede-
dor de grupos y líneas de investigación, relevantes y signifi-
cativas para el país. Estas comunidades deben permanecer 
en diálogo con otros e intercambiar.

Crear programas de investigación en ciencias sociales 
que se articulen alrededor de sistemas de conocimiento es 
asumir que la investigación como práctica social, es consti-
tuida y constituyente de la realidad social, por tanto, tiene la 
capacidad de movilizar marcos de acción colectiva. 
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